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Resumen

Situando, desde abajo, resistencia(s) otras y reparaciones psicosociales:
narrativas entre mujeres diversas sobrevivientes del conflicto armado en

Arauquita*

En esta investigación busqué comprender las resistencias a la guerra que son

encarnadas y narradas por un diverso grupo de mujeres que habitan la ruralidad en el

departamento de Arauca (Colombia), especialmente, en relación con procesos locales de

reparación psicosocial construidos desde abajo.

A partir de una metodología cualitativa con enfoque hermenéutico, realicé entrevistas

biográficas y cartografías corporales de la mano de un grupo de once (11) mujeres que

encarnan distintas interseccionalidades y son habitantes del distrito de Filipinas. Y, junto a

ellas, tejimos varias narrativas alrededor de sus experiencias corporales y sensibles

sobre la guerra en Colombia.

Cada una de las participantes compartió sus experiencias encarnadas en torno a

temáticas como sus percepciones de la guerra, sus memorias sonoras sobre las

violencias, sus formas de agenciamiento político allí y sus resistencias a nivel personal y

colectivo frente a ese contexto. Y el análisis comprensivo de sus relatos se consolidó a

través de subcategorías como las expresiones sonoras-multivocales, los encuentros con

el capacitismo, el cambio cultural y los ejes de desarrollo comunitario.

Con lo cual se evidenció que las mujeres participantes encarnan un gran abanico de

significados y de memorias sobre las violencias que han atravesado sus trayectorias de

vida. Quedó claro, además, que ellas han teorizado saberes muy ricos y dolorosos sobre

sus experiencias de la guerra, los cuales hablan de sus emocionalidades, sus

corporalidades y sus sensibilidades de cara a un contexto sociocultural que, muchas

veces, ni siquiera les ha permitido preguntar por sus muertos o llorarles; ante lo cual ellas

han tenido que aprender a sobrevivir y a resistir, incluso a pesar de las secuelas físicas y

psicológicas que la guerra ha dejado en sus cuerpos y en sus territorios.

Palabras clave: resistencias otras, guerra civil, reparación psicosocial, narrativas
de mujeres, memorias sonoras, Arauca (Colombia)



Abstract

Positioning, from below, subaltern resistance(s) and psychosocial reparations:
narratives amongst diverse women that have survived armed conflict in Arauquita

In this dissertation, I sought to understand the practices of war resistance that are

embodied and narrated by a diverse group of women that live in the rural areas of the

Arauca district, in Colombia; especially in regards to local processes of psychosocial

reparation that are built from below.

Through a qualitative method and a hermeneutic approach, I facilitated a series of

biographical interviews and corpographies, hand in hand, with a group of eleven (11)

women who all live in the Filipinas district, and whose experiences cross very distinct

intersectionalities. Alongside them, we wove various narratives around their corporeal and

sensible accounts of the Colombian war.

Each of the participants shared their experiences on topics ranging from their

perceptions of war, their sound memories of violence, their ways of politicising their

agency there, and their practices of resistance — both on the personal and collective level

within that context. The comprehensive analysis of their stories was solidified using

subcategories such as ‘multivocal-sonorous expressions’, ‘encounters with ableism’,

‘cultural turns and transformations’, and ‘bases for community development’.

This research showed that the participating women embody a wide spectrum of

meanings and memories about the violences that have pierced through their life

trajectories. Here it was also clear that they have theorised a very rich and painful set of

knowledges pertaining their experiences of war which, in turn, vindicate their corporalities

and their sensibilities around a sociocultural context that, most of the time, hasn’t even

allowed them to ask about their dead ones, or to mourn them.

Faced with such challenges, these women have had to learn to survive, and to resist,

even in spite of the very real and profound physical and psychological consequences that

war has imprinted on their bodies, and on their territories.

Keywords: subaltern resistances, civil war, psychosocial reparation, women’s
narratives, sound memories, Arauca (Colombia)
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Introducción 3

Introducción

Debo comenzar este documento señalando que el título que lleva la tesis no es el que

me hubiese gustado ponerle sino el que me vi obligada a dejarle, por cuestiones

burocráticas propias de la Facultad y de la Universidad.

El que le quedó fue casi que el primer título que le puse a este proceso cuando esta

tesis (y yo misma) éramos distintas a lo que hoy somos. En su momento era un proyecto

de tesis. Desafortunadamente, los procesos administrativos de la Universidad

actualmente no reconocen esos cambios que ocurren cuando alguien investiga. Por eso,

la institucionalidad no permite reflejar con facilidad esos cambios en los títulos finales que

les quedan a las tesis.

Hago este enunciamiento como un acto de justicia con este proceso y, también,

pensando en darme este espacio para señalar que el título con el cual yo había decidido

bautizar esta tesis es: Resistir y reparar desde abajo. Narrativas de mujeres que
encarnan la guerra silenciosa en Arauquita, Colombia (en español) y To resist and to
repair from below. Narratives of women who embody the silent war in Arauquita,
Colombia (en inglés). El título es sentido y emergió a partir de los resultados dados,

después de la competencia con las mujeres, incluso, se reescribe en coherencia a lo

teorizado.
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Dicho eso, quiero continuar diciendo que la forma que me resulta más cercana

para entender la vida y el mundo es a través de los viajes, pues son experiencias que

casi siempre están llenas de miles de aprendizajes y de personas poderosas con quienes

se anda el camino. Y quiero utilizar esa metáfora del viaje aquí porque la siento muy

propia de esta experiencia investigativa.

Es más, por eso también habló muchas veces en primera persona a lo largo de esta

tesis. Porque esa es la manera que encontré para reivindicar que esta investigación me

tiene a mí detrás, a un sujeto con agencia, cuerpo e historia: a una viajera que demanda

hacerse presente y tomar espacio con estas palabras.

¿Y quién es esta viajera que les escribe? Soy una mujer joven, mestiza, educada

como profesional en psicología e hija de la provincia. Yo vengo de la Orinoquía

colombiana, que es una región muy rica y hermosa, la cual, por cuenta de muchos

factores complejos, se ha visto envuelta en una guerra atroz que le ha dejado muchas

heridas… y esta tesis, este viaje que emprendí por distintos campos de conocimiento, yo

lo asumo como mi propio mi intento de entender de alguna manera esos dolores.

Sé que para algunas personas eso puede resultar inusual, para otras innovador, pero

lo que yo reivindico es que esta es una tesis situada y sentida, por lo que es necesario

habitar todas esas potencias que he mencionado. No solo para atender a lo mucho que

esta tesis me atravesó y me transformó; sino porque, para mí, investigar no es otra cosa

que eso: viajar por preguntas para ampliar los sentires y pensares que se tienen. Y yo

quiero dejar muy claro que desde ahí narro esta experiencia.

En esta travesía se hallan diversos espacios de construcción de saberes que recorrí

de diferentes formas: en charlas con mucha gente, en lecturas, en escrituras, en clases,

en conferencias e incluso mediante el tiempo a solas y el reconocimiento del llanto o el

silencio. Además, aquí también están puestos los encuentros que tuve con mujeres y

hombres diversos que hicieron parte de esta co-labor. Ellas y ellos son una clara muestra

de uno de los aprendizajes más valiosos que he tenido en mis experiencias viajeras: que

lo más importante no son los lugares que se visitan, sino las personas que se conocen en

el recorrido.
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Como todo viaje, esta investigación también requirió de un tiempo de preparación que

me permitió marcar el rumbo. Y, en esta tesis, esa ruta se desarrolló así: lo primero fue

ponderar mi experiencia como mujer llanera que, específicamente, viene de un territorio

atravesado por distintas expresiones de violencia que han caracterizado a la guerra que

se ha vivido por años en mi país. Después vinieron las preguntas que me motivaron a

investigar y que, por lo mismo, me llevaron a decidir las bases teóricas que me servirían

de brújula para reflexionar sobre aquello que deseaba comprender.

Luego llegó la etapa de seleccionar las herramientas que aspiraba guardar en mi

mochila, que finalmente constituyeron la metodología de este estudio. Y después llegó

ese largo trayecto para tejer experiencias previas, conceptos, hallazgos y nuevas

comprensiones sobre estos temas, con lo cual amplié mis conocimientos y viví

muchísimas emociones: este fue un proceso que se disfrutó y se sufrió; estuvo lleno de

momentos en los que dudé por dónde seguir, pero también tuvo otros que me enseñaron

a dejar algunas cosas por el camino y a sumar muchas otras, para por fin llegar aquí, al

presente texto, que era una de las metas de mi viaje.

Este documento, que es como el último diario de este maravilloso recorrido, tiene a

esta introducción como punto de partida. De ahí luego hacemos escala en el primer

capítulo, donde sitúo el problema, los antecedentes, los objetivos y el sentido último de

esta investigación. Después, hacemos un vuelo por el segundo capítulo que se refiere al

marco teórico-conceptual y es donde desarrollo las conversaciones que sostuve con

varias autoras y autores en torno a los temas que movilizan esta tesis.

Enseguida llegamos al tercer capítulo, que es el puerto de la metodología, en donde

describo las técnicas, las etapas y las categorías que orientaron este proceso. Luego

está la estación del cuarto capítulo, sobre los resultados, allí hago el intento de sintetizar

todos los hallazgos que nos encontramos en este viaje. Y por último, en el quinto

capítulo, está la parada de las conclusiones, donde procuro dejar algunas reflexiones y

recomendaciones clave a la luz de lo que aprendí y entendí al realizar todo este trabajo.

Cierro, por supuesto, con las referencias citadas y los anexos del trabajo.
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Algo que también me parece muy importante aquí, es subrayar cómo es que yo he

sembrado algunas de las posiciones ético-políticas que hicieron parte de este recorrido a

lo largo de todo este escrito. Al respecto, hay varias cosas que me gustaría mencionar:

La primera es que decidí no darle una alineación justificada a ningún párrafo en

correspondencia con un aprendizaje concreto que le debo a los movimientos disca que

he conocido, pues elles han reclamado que la alineación más accesible para los textos

escritos es hacia la izquierda.

Y la segunda, es que he dispuesto textos alternativos para todas las tablas y figuras

que vienen en este trabajo, ya que esa ha sido una demanda histórica que han

posicionado las personas que tienen discapacidades visuales para poder leer materiales

gráficos o visuales. También quiero señalar que he procurado siempre usar nombres

completos al citar y no solo poner los apellidos de les autores, como es costumbre. Creo

que de esa manera se puede construir cierta justicia epistémica hacia las mujeres y las

personas feminizadas que han tejido saberes desde muchos lugares, tanto dentro como

fuera de la academia.

Además, recurrí a otras estrategias de cuestionamiento hacia el masculino como

marcador de género universal como, por ejemplo, la de usar la letra ‘e’ para intentar

incluir así a todas aquellas personas que no se autorreconocen en el binarismo impuesto

entre lo masculino y lo femenino. Todo ello recordando que el género es un constructo

sociocultural y que debemos problematizar sus corrientes normativas, ya que éstas,

generalmente, excluyen a los cuerpos disidentes y tienden a restringir la gran diversidad

de experiencias que nos constituyen y que podemos construir al respecto.

Cierro estas consideraciones anotando que, a lo largo de esta tesis, yo retomo la

apuesta de sentipensar, la cual es propia de algunos pueblos anfibios de la costa Caribe

colombiana y que Orlando Fals Borda (2017) caracterizó en su momento como una

disposición permanente para pensar con el corazón y sentir con la cabeza o, en otras

palabras: para comprometer los afectos con los saberes y los saberes con los afectos.

En ese mismo sentido, también cabe aclarar que yo, siguiendo a autoras como

Kimberle Crenshaw (1991), he recurrido a una perspectiva interseccional al tejer esta

tesis. Sobre todo atendiendo a que esta investigación implicó la participación de mujeres



Introducción 7

de distintas pertenencias étnicas, grados de escolaridad, discapacidad, identidades de

género, trayectorias de vida, en fin. Entonces, mi apuesta para buscar hacerle justicia

ante toda esa diversidad tan potente fue la de intentar cruzar todas esas experiencias en

mis análisis para intentar comprenderlas en toda su riqueza.

Pasando a otras cuestiones, quiero aprovechar para señalar que yo realicé este viaje

para tratar de entender un poco mejor las huellas que la guerra colombiana ha dejado en

Arauca, mi territorio; especialmente en los cuerpos de quienes se reconocen como

mujeres y que habitan y construyen día a día a Arauca. Por esa razón, este es un tema

muy personal para mí, al cual busqué acercarme desde un enfoque que me permitiera

hilar con mucho cuidado las narrativas de otras mujeres que, como yo, han tenido que

pasar la guerra por sus cuerpos.

Sé que ese no es un trayecto fácil, pero estoy convencida de que es un trayecto

necesario: para entender lo que pasó, claro; pero también para fortalecer las acciones

que se han emprendido hasta ahora buscando respetar la dignidad de estas mujeres

que, no por nada, se nombran a sí mismas como ‘mujeres resistentes’. Esa es una

manera que decidí adoptar para nombrar a mis compañeras de viaje para dar cuenta de

sus experiencias, ya que ellas mismas se narraron así argumentando que todas han

sobrevivido a esta guerra resistiendo firmemente a sus violencias y tratando de construir

nuevas cotidianidades con esperanza, a pesar de todos los daños que han sufrido.

Conocerlas y poder contar sus historias transformó mi corporalidad y, sin lugar a

dudas, me conectó con mi historia como una mujer habitante del departamento de

Arauca. De hecho, es gracias a ellas que puedo decir que este viaje me llevó a

desnaturalizar la guerra allí, a cuestionarla profundamente y a imaginar un futuro donde,

después de tantos años, podamos dejarla atrás de una vez por todas.
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1. Inmersión en el problema: el desafío de cuestionar
y desnaturalizar la guerra

Quiero comenzar por decir que, personalmente, he naturalizado la guerra en mi historia

de vida, no solo porque soy colombiana, sino porque provengo de Arauca, un territorio

donde esos horrores se han inscrito en los cuerpos e impuesto constantemente. Mis

preguntas, de hecho, comienzan allí: al sentir que en muchas regiones de Colombia

hemos naturalizado de varias maneras la presencia de lo que suele ser conocido como el

‘conflicto armado interno’. Y esto conlleva a perpetuar su existencia.

Por eso, en un esfuerzo por situar críticamente ese fenómeno social, cultural y político

de una manera que me permita cuestionar esa naturalización, aquí hago un recorrido

amplio en torno a los problemas que quiero explorar al respecto, sobre todo para dar

cuenta de mi proceso de deconstrucción frente a estos temas, donde reflexioné, indagué

y establecí mi propio caminar para este proceso.

Este capítulo se divide en cuatro partes. En la primera parte, despliego los

antecedentes, donde retomo las ideas que han expuesto diferentes personas en relación

con la incidencia de la guerra en territorios como el departamento de Arauca,

especialmente en referencia a las mujeres que han sido afectadas por sus violencias.

Luego, expongo la situación problemática que se decantó en medio de la lectura y el

análisis del contexto que buscaba investigar.

Posteriormente, describo los objetivos de esta tesis, que fueron el timón que orientó

los sentires y pensares que surgieron en cada etapa de esta experiencia.Y, finalmente,

desarrolló la justificación donde defiendo la relevancia y motivación de esta investigación

para campos como los estudios críticos en discapacidad y los estudios de género, así

como para la misma sociedad araucana.
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1.1. Estado de la literatura: ¿qué se ha investigado
al respecto?

A la hora de construir este apartado, me guié por la inquietud de navegar en torno a

algunas de las intersecciones que acompañan a la diversidad de cuerpos feminizados

que habitan territorios como el mío (Arauca), donde la violencia de las armas ha azotado

pueblos y marcado vidas. Realizando una búsqueda detallada en ese cruce de

marcadores guerra, mujer y discapacidad. Esto me ayudó a entender ampliamente el

gran abanico de afectaciones que, en esos contextos, las mujeres han habitado de

manera diferenciada y los vacíos frente al cruce con la categoría discapacidad.

Aquí yo describo parte del estado de la literatura que consulté siguiendo esa intuición

en particular. Para presentar la información las reflexiones de las y los autores relevantes

se organizaron desde el nivel geopolítico, así: primero vienen las experiencias que

encontré a nivel nacional, en Colombia; posteriormente, vienen las del nivel territorial,

dentro del departamento de Arauca; y, por último, viene un breve tejido en donde procuro

sintetizar los principales aspectos de ambos niveles de trabajo.

1.4.1. Antecedentes a nivel nacional

Cuando escribí estas líneas, durante el año 2022, Colombia pasaba por un momento

histórico ya que la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No

Repetición (en adelante CEV Colombia), que fue establecida como parte del acuerdo

final de paz de 2016, acababa de entregar su extenso informe final llamado Hay futuro si

hay verdad. Y allí se incluyó un tomo específico en el cual se relató, de forma

diferenciada y con enfoque de género, lo vivido por 10.864 mujeres atravesadas por la

guerra, quienes fueron escuchadas para dicho informe en diferentes espacios

participativos que montó la Comisión en distintas regiones del territorio nacional.

Gran parte de las narrativas que se consolidaron en ese informe estaban atravesadas

por el llanto, el terror, la angustia, pero también por la esperanza, la resignificación del

dolor y las ganas de vivir en paz y resistir a las violencias. Algunas de esas resistencias

eran más individuales, mientras que otras habían sido colectivizadas mediante la
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organización de mujeres víctimas y sobrevivientes, quienes comprendieron que por el

camino de la guerra no se recupera la dignidad.

Al explorar todas esas narrativas me di cuenta de la complejidad de todos esos temas,

así que opté por seguir tres recorridos clave para darle sentido a ese entramado, a saber:

las mujeres en la guerra; las resistencias de las mujeres y por último, la reparación y sus

matices.

Mis revisiones sobre las mujeres en la guerra

Para este recorrido destaco en primera medida el trabajo de Paula Medina (2018)

quien, a través de una lectura feminista e interseccional del RUV y de los relatos

particulares de varias de ellas, analizó el continuum de violencias que ha sido ejercido

sobre las mujeres afrodescendientes de este país por cuenta de la guerra. Dichos

repertorios de violencias, agudizados por las lógicas del control armado, articulan

atrocidades en la vida de esas mujeres mediante agresiones racistas, sexistas,

misóginas que imbrican formas de sufrimiento para ellas, tanto en el ámbito privado como

público; tanto de manera individual como colectiva.

Con este trabajo, la autora devela ejercicios multiescalares y constantes de poder que

enlazan violencias singulares en diferentes ámbitos de la vida y de las relaciones

sociales de dichas mujeres, lo cual se manifiesta en que se marca a sus cuerpos como

‘radicalmente diferentes’ para así justificar su desplazamiento forzado o que se les

ataque por ser mujeres racializadas a través de agresiones sexuales, de fracturas

emocionales complejas, del despojo de su cultura, de la burla hacia su identidad o del

desarraigo de sus territorios y comunidades.

Sigo con el trabajo de Liliana Chaparro (2021), quien recorre diferentes documentos

escritos entre 1900 y 2008 para dar cuenta del giro epistemológico que ha ocurrido frente

a la violencia sexual en el marco de la guerra. En su investigación, ella describe el

proceso por el cual surgió un clima social y político particular que favoreció que esa

categoría fuera posicionada como un problema público en nuestro país. Especialmente,

dando crédito a diversos debates que fueron promovidos por organizaciones de mujeres
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de distintas épocas que estaban enfocadas a cuestiones de la paz y que tomaron parte

en la transversalización de un enfoque de género en temas que han sido cruciales en la

agenda nacional, como la justicia transicional o la política criminal.

Según esta misma autora, todos estos diálogos suscitaron la necesidad de pensar y

entender las experiencias de las mujeres en la guerra, a la luz de la gravedad particular

que tenían sus vivencias de la atrocidad allí vivida. Luego, fue ganando espacio un

discurso específico dentro de los marcos normativos del país que, a alturas de 2009, dio

paso a un proceso concreto mediante el cual las mujeres víctimas podrían iniciar

denuncias públicas sobre delitos de violencia sexual ocurridos en el marco de la guerra.

También está otro trabajo que se ubica en una línea complementaria a esto: es el de

Carolina Maldonado (2021), quien busca relacionar las categorías de cuerpo, emociones

y territorio, a través de cartografías corporales que fueron elaboradas con un grupo de

mujeres en Soacha (Cundinamarca) que son sobrevivientes de la guerra. En sus

teorizaciones ella explica cómo, en un contexto de guerra, el cuerpo de las mujeres suele

ser un escenario para transmisión de mensajes entre varones y, por ello, es usado como

lugar de posesión y conquista.

Esta misma autora expone la potencia que tienen las emociones para la producción de

conocimiento, en tanto son dimensiones conductoras de experiencias que dan cuenta de

unas normas y valores culturales particulares frente a los afectos y las afectaciones. De

hecho, ella encuentra que en el marco de la guerra las emociones favorecen la

construcción de memoria en las mujeres y que su abordaje crítico puede ayudar en la

elaboración de las vivencias que se dan en contextos de violencia sistemática.

Desde luego, este tramo lo termino con el tomo de la CEV Colombia (2022a) antes

mencionado, donde se exponen con mucho tacto y cuidado las atrocidades específicas

que experimentaron las mujeres y los cuerpos feminizados por cuenta de la guerra en

este país, las cuales llegaron a afectar profundamente todos los ámbitos de su vida. El

caso es que ese repertorio de violencias habla especialmente de procesos sociales de

intimidación con los que se sometió a dichos cuerpos para asegurar el control de

diversos territorios y comunidades.
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Y esa es una cuestión que evidencia cómo la guerra de este país se ha sostenido

mediante lógicas patriarcales que han enmarcado sus horrores, especialmente, a través

de un despojo constante de los cuerpos feminizados que opera para afirmar y para

actualizar constantemente ciertas lógicas de masculinidad cuya legitimidad es sostenida

mediante el uso de la fuerza y el sometimiento de las mujeres.

Mis revisiones sobre las resistencias de las mujeres

Este recorrido comienza con un trabajo de Esperanza Hernández (2009a) que me

ayuda a ubicar el concepto de ‘resistencias’ a partir de los estudios de paz y de

experiencias de resistencia civil desde las vivencias particulares de mujeres,

comunidades campesinas, indígenas y afrodescendientes que han participado de

diversos escenarios de construcción de paz en Colombia construidos desde las bases.

Esta autora se enfoca en explorar los mecanismos de base que, a través de

estrategias noviolentas de resistencia, han aportado a la construcción de paz en distintas

regiones del país. Con lo cual se han consolidado varios procesos de transición política

que reivindican la propia agencia de la gente y afirman su lugar como una actora social y

política fundamental para la superación definitiva de la guerra.

Luego, vienen trabajos como el de María Eugenia Ibarra (2011), quien bajo una

perspectiva histórica crítica situada entre 2004 al 2009, recorre el proceso político que

siguió en aquel entonces la categoría de género dentro de los procesos de incidencia de

dos movimientos de mujeres en Colombia: La Ruta Pacífica de las Mujeres y la Iniciativa

de Mujeres Colombianas por la Paz.

Ambas colectivas han luchado por la construcción de una cultura de paz en Colombia

en donde las mujeres tengan un papel central. Y su trabajo las ha posicionado como

agentes sociales, políticas y culturales claves para consolidar comprensiones profundas

sobre las particularidades que tiene la perspectiva de género en dichos procesos de

construcción de paz.

En su trabajo, esta autora reivindica los recorridos por la defensa de derechos

humanos que han caracterizado a ambas organizaciones, los cuales han transformado la
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relación que tiene el Estado colombiano con las mujeres víctimas y sobrevivientes de la

guerra, llevando al pleno reconocimiento de sus agencias como ciudadanas y abriendo

lugares fundamentales para posicionar un enfoque de género en distintos espacios

relativos a la reparación integral en el país.

Esta perspectiva se amplía con trabajos como el de Aura Cardozo, Angie Posso y

Marina Martínez (2018) o el de Vanesa Botero y Ana Serrano (2019), quienes han dejado

muy claro cómo en procesos de transición ante la guerra, las mujeres han tenido un

papel crucial como promotoras de acciones e iniciativas de reconciliación.

Desde ángulos diferenciados pero complementarios entre sí, todas esas autoras

hacen énfasis en cómo la gran mayoría de estas mujeres ha buscado de muchas

maneras reconstruir relaciones que ha roto la guerra, especialmente a partir de

movilizaciones creativas y de modos particulares de hacer y ejercer sus ciudadanías

desde la convivencia cotidiana con el vecindario, con las redes familiares o desde la

construcción de diversas prácticas que se contraponen a las marcas generadas por la

guerra para resignificar sus vidas en torno a futuros posibles por fuera de todo ello.

Claro que ante esa gran corriente de resistencias también está el trabajo de Anabel

Garrido (2019), quien analizó las narrativas de tres organizaciones de mujeres

colombianas cuya misión se ha enfocado en acompañar a personas que han sido

atravesadas por la guerra que vivimos en este país, a saber: la Ruta Pacífica de las

Mujeres, la Organización Femenina Popular y la Red Nacional de las Mujeres. Mediante

la comprensión profunda de dichas narrativas, la autora plantea cómo un grupo

específico de mujeres ha politizado su lugar en el mundo de cara a la guerra en nuestro

país: las madres de víctimas y sobrevivientes.

En su trabajo, esta autora describe cómo estas madres transgreden el rol hegemónico

de ‘ser madre’ en Colombia, al asumir una lucha por la justicia en medio de contextos de

violencias atroces que las han afectado específicamente en tanto mujeres y en tanto

madres. Los hallazgos de esta autora evidencian las maneras en las cuales estas

madres, a través de una resignificación profunda de sus acciones de cuidado, fundan las

bases de una ciudadana activa para ellas y para sus hijes.
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Y ya por último, aquí ubico el trabajo de Angie Carolina Natib, Daniela Perdomo y

Andrés Camilo Restrepo (2022) quienes, a través de un análisis histórico-hermenéutico

de las narrativas de mujeres negras, afrodescendientes y campesinas de Putumayo y

Nariño, exploraron sus historias de vida para llegar a reconocer las prácticas de

resistencia particulares que ellas habían construido desde sus ocupaciones en medio de

una guerra de la que poco hallaban respuestas en su vida cotidiana.

En este estudio, se destaca cómo, al evocar dichas resistencias, les autores enfatizan

en las emocionalidades y las sensaciones que éstas producen, pues desde allí se puede

entender cómo tales experiencias están permeadas por las marcas que han dejado los

hechos victimizantes en los cuerpos de las participantes y, por ende, también en sus

familias y sus comunidades.

Al final, las prácticas de resistencia de esas mujeres son conceptualizadas por estes

autores como “acciones cambiantes y emancipatorias que se construyen desde ejercicios

no hegemónicos” (p. 93), que están enfocadas a dimensiones como el “cuidado,

actividades laborales, liderazgo y la espiritualidad, logrando en ellas fortalecer esa

capacidad de resiliencia” (p. 134).

Mis revisiones sobre la reparación y sus matices

Este recorrido lo comienzo con trabajos como los de Stefannia Parrado (2014) y

Sandra Lorena Neira (2021), quienes problematizan la relación que el Estado colombiano

ha tenido a las mujeres indígenas en términos de su acceso a la justicia y a alternativas

de reparación frente a hechos victimizantes como la violencia sexual.

Ambas exponen que, para lograr aplicar una reparación efectiva que tenga en cuenta

las experiencias de dichas mujeres, es necesario comprender cómo los contextos de

guerra han afectado sus vidas, sus territorios, sus corporalidades y sus comunidades, ya

que esto permitiría entender las necesidades particulares y los obstáculos con los que

ellas se enfrentan y abriría caminos para poder darle respuesta a sus demandas.

Esa línea de cuestionamientos prosigue en jurisprudencias clave como el Auto 115

(Corte Constitucional de Colombia, 2014), en donde se ha reconocido también que, ante

el estado de cosas inconstitucional que ha causado la guerra en el país, muchos de los
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marcos legales vigentes no han sido suficientes a la hora de accionar procesos efectivos

de reparación integral,1 pues persiste como falencia el poco engranaje institucional e

intersectorial para su implementación.

Una perspectiva que Juan David Villa (2016) profundiza al hablar de cómo los

programas de atención para quienes han sido atravesades por la guerra, hasta ese

momento eran muy limitados porque tenían lugar dentro de una estructura asistencialista,

burocrática y paternalista que tendía a sustituir el sufrimiento de las víctimas con

diagnósticos fuera de contexto, lo cual deshistorizaba sus vivencias y terminaba

privándolas de su carácter socio-político inherente.

Lo cual se complementa en trabajos como el de, Érika Ayala y Eduardo Osorio (2016),

quienes investigan y analizan, mediante una revisión documental exhaustiva, aquellas

políticas públicas donde se han planteado mecanismos de reparación en Colombia,

dejando en evidencia la necesidad de que éstas se desarrollen en un ambiente

institucionalmente sólido que permita su articulación eficaz para facilitar y agilizar la

atención a las víctimas.

En su trabajo elles reconocen los avances jurisprudenciales que ha habido en el país

en términos de superación de la impunidad, tales como el Auto 092 sobre la protección

de los derechos fundamentales de las mujeres víctimas del desplazamiento forzado

(Corte Constitucional de Colombia, 2008), o el Auto 009 sobre el seguimiento a casos de

violencia sexual a la en el marco de la guerra (Corte Constitucional de Colombia, 2015),

destacando que ambos Autos fueron creados para dar cuenta “de los hechos y riesgos

contra las mujeres derivados del conflicto armado colombiano, haciendo un énfasis

especial en la violencia sexual” (p. 76).

En otro trabajo muy relacionado con estos asuntos, Juan David Villa, Camila Goez,

Marcela Restrepo y Análida Estrada (2016), denuncian la constante revictimización a la

1 Siguiendo la revisión que hace Natalia de Zubiría (2019) sobre este concepto en la jurisprudencia
colombiana, entiendo que la reparación integral es “una obligación del Estado” que se establece
con el fin de “proteger los derechos humanos [y el] derecho internacional humanitario en su
territorio [...]. Comprende la adopción de medidas en diversos componentes: la i.) restitución; ii.)
indemnización; iii.) rehabilitación; iv.) satisfacción y v.) garantías de no repetición” (p. 2).
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que son sometidas, específicamente, las mujeres víctimas de la guerra cuando han

buscado respuestas dentro de la institucionalidad encargada de su atención en

Colombia. Elles señalan cómo muchas rutas de acción en este sentido han sido

pensadas y diseñadas desde modelos de dominación, que les producen a ellas nuevas

formas de sufrimientos y reafirman aquellos que ellas han encarnado en el pasado. En

consecuencia, esto incrementa las dificultades que son sentidas por las mujeres víctimas

y sobrevivientes de la guerra ante el procesamiento de emociones alrededor del duelo y

del dolor, ya que suele primar entre ellas una sensación de profunda desconfianza frente

a las instituciones estatales a este respecto.

Esa línea de trabajo se mantiene en las obras de Margarita Munévar y Ximena Castro

(2018), y de Angélica Franco, Laura Franco y Mariana de Narváez (2020), donde se ha

denunciado cómo las acciones realizadas en el área de reparación psicosocial en el país

desde dicha óptica han venido desarrollándose desde un marco individualizador,

homogeneizante y psico-patologizante, que tiende a negar las particularidades

sociohistóricas, políticas, geográficas y culturales de cada grupo de víctimas, quienes son

atendidas meramente como beneficiarias de programas de reparación.

Ahora bien, dentro de mis revisiones entorno a reparación, mujeres y discapacidad

encontré el trabajo de Juanita Suescún (2014), quien se enfoca en la reparación

transformadora mencionando que teniendo en cuenta que Colombia es un país

desigualdad desde antes del conflicto armado, se es necesario que la reparación

conlleve a cambios estructurales profundos, emergiendo sociedades inclusivas, justas y

equitativas. Desde ese campo enuncia que para la reparación de las mujeres con

discapacidad se debe garantizar su participación en diferentes espacios con la

eliminación de barreras que ellas enfrentan, enfocándose principalmente acciones para el

acompañamiento psicosocial; para su empoderamiento económico y por supuesto el

acceso a la justicia.

Y finalizo este recorrido, haciendo referencia al trabajo de Gloria Zapata y colegas

(2020), quienes recurren a las experiencias de un grupo de mujeres víctimas y del

funcionariado de diferentes organizaciones estatales y humanitarias para, mediante una

óptica fenomenológica, reflexionar sobre las alternativas de reparación con enfoque de
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género que se han consolidado en el aparato estatal colombiano a partir de escenarios

como la ley de víctimas y restitución de tierras o el Sistema Integral para la Paz.

Lo que elles argumentan es que, en el análisis y abordaje de la guerra colombiana y

de las reparaciones que podrían ser posibles ante sus daños, el enfoque de género debe

estar siempre presente, ya que mujeres y hombres no viven sus consecuencias de la

misma manera, ni se enfrentan con las mismas herramientas a las violencias porque la

colombiana es una sociedad predominantemente patriarcal.

Es así como estes autores llegan a resaltan la importancia de que estos procesos se

construyan de manera interseccional, es decir: teniendo en cuenta de las diversas

categorías que cruzan la experiencia de una misma persona, tales como el origen, la

condición marital, la etnia, discapacidad, la orientación sexual, la escolaridad, entre otras,

“[ya que] omitirlas sería perpetuar aún más las desigualdades” (p. 173). Esto es

importante porque, siguiendo a les autores, la interseccionalidad constituye una

herramienta fundamental para lograr comprender de manera más amplia las diferentes

realidades y subjetividades de las personas que han sido atravesadas por la guerra.

1.4.2. Antecedentes a nivel local

En la escala departamental, mis búsquedas fueron un poco más difíciles porque Arauca

es un territorio donde los ejercicios investigativos en lo que respecta al cruce analítico

que mueve a esta tesis son escasos. De todos modos, quiero destacar tres trabajos que

definitivamente se relacionan con mis preocupaciones:

En primer lugar, está la lectura del contexto general de nuestra guerra que ha hecho

Omar Gutiérrez (2010) sobre Arauca. Dicho autor, a través de un análisis relacional,

describe el vínculo que ha emergido entre la violencia política y la que ha sido generada

por la guerra en el territorio, lo cual señala una presencia tardía, incompleta o selectiva

del Estado colombiano allí.

Este fenómeno es especialmente claro en aquellos espacios donde la acumulación de

capital es precaria, pues este es un factor que facilita el posicionamiento de grupos

armados como las FARC-EP y el Ejército de Liberación Nacional (en adelante ELN),
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dado que estas aparecen entonces como entes ordenadores del territorio a través de la

fuerza armada por lo que terminan reconfigurando la vida social política en el territorio,

moldeando las dinámicas sociales/culturales, especialmente en las ruralidades del país.

En segundo lugar, está el esfuerzo de intervención desde abajo que ha realizado

Andrea Carranza (2017) para cruzar los relatos de las mujeres de la región frente a sus

experiencias de resistencia organizada. Allí esta autora hace una investigación-acción

basada en la educación popular con perspectiva feminista para abordar el legado de la

Asociación Amanecer de Mujeres por Arauca (AMAR).

Esta autora señala que la persistencia de la violencia en el territorio tiene una de sus

raíces en una cierta ‘ausencia del Estado’ frente a su responsabilidad de defender y

afirmar los derechos humanos de las mujeres allí, pues ellas en particular han estado

expuestas a muchas violencias en el marco de la guerra. Desde ese punto de partida,

ella destaca cómo las mujeres han logrado colectivizar sus resistencias y tomar

posiciones que les han permitido llenar de contenido político sus vidas cotidianas. Y, en

ese sentido, AMAR aparece como un espacio de acción y de incidencia que ha hecho

posible la conformación de otros escenarios para construir y deconstruir la vida en el

territorio, lo que finalmente genera el fortalecimiento de los lazos comunitarios allí.

Y, por último, está una investigación que tuvo lugar específicamente en Arauquita. Su

autora, Mónica Colina (2018), se enfoca en explorar los matices de la resistencia civil

no-violenta que ha puesto en práctica la Asociación de Mujeres Cultivadoras de Paz (en

adelante AMCP) del corregimiento de Cañas Bravas en el municipio. A través de grupos

focales y de entrevistas a profundidad, ella da cuenta de las acciones que han

adelantado estas mujeres para transmutar su territorio en servicio de la convivencia

pacífica y la preservación del bienestar común.

Dicha autora señala que este ejemplo de organización puede ser clave para otros

procesos de construcción de paz, ya que la AMCP “ha impulsado y motivado a una

transformación del tejido social a través de la memoria, ha reconstruido un pasado difícil

por un presente de oportunidades y emprendimiento, en el que ellas son las

protagonistas” (p. 59). Esto ejemplifica un caso de éxito muy importante en donde

destaca cómo las mujeres le han hecho frente a la guerra tomando un rol proactivo por el
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cambio social dentro de su comunidad, lo cual ha hecho posibles nuevas oportunidades

para sí mismas, su familia y para todo su contexto en general.

1.4.3. Síntesis de lo encontrado en estas consultas

En las investigaciones revisadas se evidencia una urgencia por hablar de la diversidad de

experiencias que han tenido las mujeres frente a la guerra, especialmente aquellas con

alguna relación con la categoría con discapacidad, quienes habitan en territorios que han

sido históricamente precarizados como es el caso de las regiones de frontera en

Colombia.

Adicionalmente, se describen muchas de las acciones violentas particulares que han

operado para afirmar la dominación y conquista de los cuerpos/territorios de las mujeres

en el marco de la guerra; señalando como uno de los principales hechos victimizantes

para ellas ha sido el de la violencia sexual (Stefannia Parrado, 2014 y Liliana Chaparro,

2021), ya que sus cuerpos suelen ser vistos como botín de guerra (Carolina Maldonado,

2021, CEV Colombia, 2022a).

Cabe destacar que esta idea de que los cuerpos feminizados son territorios de

conquista en la guerra la desarrolla ampliamente la académica y feminista Rita Segato

(2016) relacionándolo con la “pedagogía de la crueldad”, la cual es específicamente

accionada sobre los cuerpos de mujeres como parte de un objetivo estratégico en

contextos de violencia sistemática, donde “la agresión sexual pasa a ocupar una posición

central como arma de guerra productora de crueldad y letalidad […] una forma de daño

que es simultáneamente material y moral” (p. 59).

También es destacable cómo varias de las investigaciones rastreadas dieron cabida a

ópticas feministas para comprender el lugar de las mujeres en la guerra (Mónica Colina,

2018; Vanesa Botero y Ana Serrano, 2019; Anabel Garrido, 2019; Liliana Chaparro, 2021;

Carolina Maldonado, 2021), ofreciendo herramientas claras para entender las

particularidades de sus vivencias y de sus sensibilidades allí. Esto da cuenta de un

recorrido epistémico particular, que traza conexiones académicas y políticas para abordar
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una problemática difícil, como es la guerra que atraviesa a nuestro país y, sobre todo, al

territorio araucano.

En cuanto al tema de las reparaciones, cabe resaltar que quienes han investigado

este tema (Stefannia Parrado, 2014; Juan David Villa et al, 2016; Erika Ayala y Eduardo

Osorio, 2016; Juanita Suescún, 2014; Gloria Zapata et al, 2020), parten de un análisis del

marco legal que respalda estos procesos en Colombia. Sobre todo porque ese punto de

partida da pie para que se expongan, críticamente, las falencias de articulación que

existen allí y que tienden a reforzar dinámicas de revictimización para las mujeres

víctimas y sobrevivientes, lo cual genera una pérdida de confianza en ellas frente al

Estado colombiano y sus instituciones.

Y en otros temas relacionados (Esperanza Hernández, 2009a; Andrea Carranza,

2017; Mónica Colina, 2018; Anabel Garrido, 2019; Angie Carolina Natib, Daniela

Perdomo y Andrés Camilo Restrepo, 2022), se destacan investigaciones que dan cuenta

de cómo el surgimiento de resistencias individuales y comunitarias ante la guerra y la

construcción de una cultura de paz en las regiones, no son cosas que puedan verse por

separado sino que se van tejiendo mutuamente dentro de las diferentes realidades que

habitan las personas que han sido atravesadas por la guerra, especialmente las de las

mujeres.

Este reconocimiento es fundamental para imaginar posibilidades de transformación

que tengan en cuenta todos esos conocimientos que han sido construidos desde los

territorios y que reivindiquen el trabajo que ya está siendo adelantado por diversas

organizaciones de mujeres como parte de las acciones, narrativas y luchas para lograr un

panorama de verdad, justicia, y real reparación y no repetición en nuestro país. El cual,

debe ser atravesado y dado desde las interseccionalidades de las diferentes víctimas.

En síntesis, ante ese panorama la presente investigación aporta perspectivas

novedosas y situadas, especialmente porque busca llevar a esos debates cruces

particulares entre los estudios críticos en discapacidad y los estudios desde los

feminismos, especialmente desde una visión territorial.
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1.2. Problematización: ¿cuál es la inquietud que me
moviliza?

La presente investigación reconoce que el llamado, ‘conflicto armado interno’2 en

Colombia constituye una problemática política, social, histórica y cultural que ha tenido

profundos efectos sobre las corporalidades que la han atravesado.

Y pasa que frente a este tema yo tengo recuerdos impactantes de mi infancia: pues,

siendo yo una niña, tanto en la casa familiar de Arauca como en la escuela donde mi

madre daba clases, crecí escuchando historias narradas por varias personas

desplazadas por la guerra, quienes contaban cómo el ruido de las metrallas se iba

volviendo su paisaje cotidiano. Y me impactó desde muy temprano ver la manera en que

se naturalizó esos sonidos que marcaban el paso atroz de toda la violencia vivida: como

el estallido de las bombas en pleno parque central del pueblo, o los gritos de muchas

madres pidiéndole a sus hijes esconderse entre los colchones cuando había balaceras

fuertes entre distintos bandos armados.

El punto es que, más allá de esas situaciones en sí, la marca que más guardo

conmigo de esas remembranzas de la guerra es la de cómo todos esos sonidos hacían

vibrar mi cuerpo y el de otras personas con angustias y miedos que, en algún momento

se nos volvieron casi costumbre. Sin embargo, en esa época de mi infancia, creo que

nunca logré entender del todo la magnitud de la situación problemática que me moviliza

en esta investigación: la guerra.

Ahora, siendo adulta, volví a habitar esas resonancias que cargaba en mi memoria

para llegar a la pregunta con la cual empezó este viaje: ¿cómo es que sentimos y

encarnamos en Arauca los efectos de esta guerra? En otras palabras: ¿cómo es que ha

2 Pongo este término entre comillas porque una de mis posiciones frente a este tema pasa por
reivindicar otras nociones, que fueron construidas junto a las participantes, para nombrar con más
precisión las complejidades que un fenómeno como estos tiene para ellas.

Las limitaciones que encuentro en el concepto ‘conflicto armado’, así como las razones políticas,
históricas y éticas por las que prefiero usar el término ‘guerra interna’ las explico a lo largo de la
tesis, pero especialmente en los capítulos dos y cuatro.
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pasado la guerra de este país por los cuerpos feminizados, como el mío? Y, sobre todo,

¿cómo podemos desnaturalizar las huellas que eso nos ha dejado?

Esas preguntas iniciales me remitieron directamente a una de las aristas del problema

social, político y cultura que constituye la guerra interna Colombiana, es así como, decido

cuestionar/abordar/reflexionar las resistencias y reparaciones psicosociales, para dar

paso a la visibilización de las mismas que se vienen tejiendo en mi territorio Araucano por

cuerpos de mujeres o feminizados en ese contexto armado y violento que se habita.

Esa inquietud me introdujo al mundo de los sentidos y me llevaron a conocer las

historias de varias mujeres que habitan la vereda Filipinas, ubicada en el municipio de

Arauquita, quienes también habían asociado ciertos sonidos con sus experiencias de la

guerra. Fue a partir de ahí que me junté con ellas para tejer sus narrativas sobre este

tema. Entonces, compartimos nuestras resonancias de la guerra a través de

exploraciones visuales y sonoras del cuerpo para, posteriormente, a partir de ese

re-sonar colectivo (que vendría siendo como ‘volver a lo sonoro’, como sentipensar con el

sonido), llegar finalmente a preguntarnos por las resistencias y las reparaciones que

podríamos imaginarnos ante los daños que dejaron esas violencias.

Es por eso que en esta investigación habló mucho de las memorias sonoras de las

participantes que, además, son multivocales porque no solo se realizan individualmente,

sino que integran una pluralidad de voces con la cual ellas toman posición ante un

contexto que ha buscado a callarlas sistemáticamente. Y es por eso mismo que aquí yo

asumo que los relatos que logramos tejer en este proceso constituyen un testimonio de

sus resistencias particulares3 como mujeres diversas habitantes del territorio.

Siento que construir esas narrativas fue un camino con el cual ellas pudieron reclamar

sus propias historias; así, se atrevieron a contarlas a través de imágenes, sonidos,

palabras, gestos y a través de sus cuerpos y de sus vidas. Personalmente, considero que

esto es muy potente porque tener un relato concreto sobre los daños sufridos es

3 El concepto de resistencias lo trabajo aquí, sobre todo, bajo la perspectiva de James Scott
(2000), quien entiende a las resistencias como aquellos actos (especialmente en términos de
prácticas cotidianas de organización) con los cuales una población oprimida responde a las
dominaciones a las que está siendo sujeta, buscando subvertirlas. Esta perspectiva se amplía en
el segundo capítulo de la tesis.
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fundamental para poder sentipensar propuestas como las que hace esta tesis hacia las

reparaciones psicosociales4 las cuales, claramente, deben ser profundas y estar

construidas desde abajo para ser relevantes.

Siguiendo ese orden de ideas, esta investigación problematiza uno de los ángulos del

‘conflicto armado interno’ que se sigue viviendo en Colombia a partir de una

aproximación histórica-hermenéutica a las narrativas que construyeron 11 mujeres

diversas en la vereda Filipinas sobre las resistencias y reparaciones psicosociales.

Este ejercicio buscó reivindicar todas las resistencias que han construido para dar

paso a las reparaciones (psicosociales) que transforman los territorios/cuerpos desde la

cotidianidad individual/colectiva. De hecho, esa es la base de la perspectiva que me

permitió compartir experiencias desde abajo con las participantes, poniendo a la

horizontalidad como un principio clave para tejer espacios de encuentro seguros que

donde se hiciera posible un acompañamiento generoso y abierto de los sentires y

devenires que fueron encarnados por las personas involucradas en este viaje.

4 De este concepto hablo más en detalle en el segundo capítulo pero, en resumen, aquí concuerdo
con trabajos como el del CINEP/PPP (2011) y el Centro Nacional de Memoria Histórica (en
adelante CNMH) (2011), para entender a la reparación psicosocial como aquellas estrategias con
las cuales se procura que las personas tramiten las secuelas emocionales, psicológicas y
afectivas que les ha dejado algún contexto de violencia sistemática, así como las medidas que se
toman estructuralmente para lograr que las condiciones que generaron esos daños no se repitan.
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1.3. Objetivos: ¿qué propósitos sigue esta investigación?

1.2.1. General

Comprender las resistencias que un grupo diverso de mujeres sobrevivientes de la

guerra narra, practica y comparte desde el municipio de Arauquita (Arauca, Colombia),

como parte de un proceso local de reparación psicosocial realizado desde abajo.

1.2.3. Específicos

● Reconocer las percepciones y experiencias de estas mujeres sobre la guerra

colombiana, enfatizando la multivocalidad de sus narrativas y sus luchas

personales/colectivas.

● Identificar la pluralidad de expresiones de resistencia que han tejido estas

mujeres, situando la dimensión corporal de sus narrativas a partir de sus

memorias sonoras de la guerra.

● Explorar los lugares que pueden tener las resistencias de estas mujeres como

parte de futuros procesos de reparación psicosocial hechos desde abajo.

1.4. Justificación: ¿por qué tiene sentido hacer este viaje?
“Las mujeres viven la guerra en sus territorios, en su vida y en su cuerpo” (CEV

Colombia, 2022a, p. 17).

He mencionado que elegí este tema por cuenta de un interés individual sobre el

fenómeno social de la guerra en Colombia, el cual toca profundamente a mi ser y al

departamento de Arauca como mi lugar de origen, puesto que es un territorio donde

estas violencias han generado unas particularidades relacionales marcadas por ejercicios

atroces de poder.

Esto es algo que yo sitúo particularmente con datos como estos: según el Registro

Único de Víctimas (en adelante RUV), con fecha de corte al 30 de noviembre de 2023, en

Colombia están registradas 9’960.391 víctimas de la guerra contemporánea. De ellas,
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4’826.824 son mujeres, 4’777.086 son hombres, 5’797 integran sectores sociales

LTGBQ+ y 248 registran como personas intersexuales; aparte, allí hay 375 personas

sobre las cuales no se tiene información frente a su identidad de género (Unidad para la

Atención y Reparación Integral a las Víctimas (en adelante UARIV), 2023).

Y poniendo la lupa sobre esas cifras para el territorio araucano se encuentra que, en

el mismo RUV, a nivel departamental se reconocen 186.550 víctimas de ocurrencia

registradas.5 De ellas, 36.284 pertenecen al municipio de Arauquita y dentro de ese

grupo hay por lo menos 18.106 personas que se reconocen como mujeres de las cuales

216 hacen parte del grupo poblacional con discapacidad, quienes principalmente

reportan los siguientes hechos victimizantes: desplazamiento forzado, amenazas,

enfrentamientos y homicidios . Y el punto es que situar esos datos de cara a las

experiencias de cada una de esas personas es un deber que tenemos que emprender

como sociedad. Ellas no son simples números: son historias, son diversidades, son vidas

heridas a las que debemos escuchar como país.

El Acuerdo final de Paz que fue firmado en el 2016 por representantes de la guerrilla

de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejército del Pueblo ( en adelante

FARC-EP) y del gobierno colombiano, entonces presidido por Juan Manuel Santos, fue

un paso absolutamente enorme en ese sentido. Pero, claramente, no es el único que

debemos dar como nación para pasar la página de la guerra en este país.

Además de garantizar la efectiva implementación de lo pactado y de fortalecer

espacios como el Sistema Integral para la Paz que nos quedó del acuerdo, creo que otro

paso muy importante es el que a mí me preocupa recorrer aquí: llegar a desnaturalizar

las lógicas de la guerra que se han colado en nuestras cotidianidades y que siguen

re-sonando en muchos cuerpos. Esta tesis pretende hacer un esfuerzo en ese sentido,

ya que el grado de naturalización en el que hemos tenido a esta guerra sigue llevando a

5 De acuerdo con el Departamento Nacional de Planeación, esto se refiere a aquellas personas a
quienes se reconoce que fueron víctimas de uno o varios de los 13 hechos victimizantes que
están tipificados en la ley 1448 de 2011 (DNP, 2022).
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que las violencias atroces que vienen con ella se perpetúen, junto con una gran cantidad

de opresiones raramente cuestionadas: sea porque no se puede o no se quiere hacerlo.

De hecho, la agudización de los diferentes repertorios de violencia que ha traído la

guerra ha configurado en muchas personas unas formas particulares de relacionarnos

con nuestras comunidades y nuestros territorios, especialmente si estos han sido

marcados por hechos victimizantes concretos como el desplazamiento forzado, la tortura,

los asesinatos o el despojo. Lo cual sin duda es algo que pasa en Arauca.

Por esta razón, aquí quiero hablar de la guerra desde el cruce de los estudios críticos

en discapacidad y las teorías desde los feminismos del sur.Porque me gustaría aportar a

que ese tema no sea tratado como un secreto a voces ni como un paisaje cotidiano

cualquiera en mi lugar de origen. Además, esta tesis y su proceso han sido una manera

de darle espacio a esta incomodidad que siento frente al tema, a este dolor que me

convocó a escuchar las experiencias de otras mujeres de mi territorio: para hablar de sus

heridas y habitar con ellas sus resistencias; para reivindicar los saberes que ellas

construyen desde abajo sobre su pasado, su presente y su futuro; para tejer memoria

junto a sus comunidades; y para poner mi granito de arena en la historia colectiva de mi

región, una historia de la que yo también me siento parte.

El primer impacto de esta investigación tiene que ver con eso: con tomar posición por

mi territorio como una mujer llanera con sensibilidad rural; citadina, pero de ascendencia

campesina; joven, mestiza y cisgénero que ha contado con ciertos privilegios que me han

permitido acceder a espacios como la educación superior pública en Colombia.

Mientras que el segundo impacto está relacionado con la escucha. La escucha de

aquellas experiencias que han sido atravesadas por la guerra y que se alejan del patrón

masculino, citadino y heteronormativo. En especial porque yo quise escuchar las

vivencias de las mujeres en concordancia con autoras como como Margarita Cadavid

(2014) o María Eugenia Ibarra (2011): a partir de sus luchas como defensoras de la vida y

no solamente como las receptoras de violencias y opresiones específicas que terminan

convirtiendo sus cuerpos en objetos de conquista en medio de la guerra.
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En ese sentido, esta investigación parte de un compromiso ético y político que busca

ubicar las complejidades de la realidad de las mujeres frente a la guerra en la región

araucana. Con este trabajo yo espero ofrecer argumentos que favorezcan los procesos

de reparación a los que ellas tienen derecho, desde sus propias voces y miradas. Por

eso mi apuesta también pasa por reconocer la potencia y la validez que tienen los

conocimientos de estas mujeres para hacerle frente a la guerra y para construir paz,

trayéndolos a espacios académicos.

Por eso mismo es que esta tesis resulta pertinente: porque propone un trabajo

específico y novedoso frente al abordaje de las corporalidades y de lo sensible en el

marco de la guerra colombiana. Y porque abre caminos desde el territorio llanero para

teorizar de otras maneras las relaciones que pueden existir entre las resistencias de las

mujeres a esos contextos de violencia y la idea de unos procesos de reparación

psicosocial que logren ser transformadores e incidir sobre todo ese panorama.

Por eso, yo aquí afirmo que esta tesis aporta a llenar los vacíos de conocimiento que

existen frente a estudios que den cuenta de las experiencias que han tenido las mujeres,

especialmente aquellas con alguna relación con la noción discapacidad de una región

como Orinoquia frente a la guerra en Colombia.

Sobre todo, a partir de una metodología que pone el foco en la esfera sensible y

corporal de dichas experiencias con la cual se busca dar lugar a un saber contextual que

atraviese el ser y el hacer pues, en consonancia con Dora Munévar (2011, p. 28):

El conocimiento social es conocimiento si provoca impacto sobre la existencia de
una persona o grupo; si afecta sus proyectos, esperanzas, temores, prácticas
cotidianas, gustos; si hace que las personas perciban algo que no habían
percibido hasta entonces… si cambia sus vidas.

Por último, considero que esta investigación también plantea contribuciones frente a

cómo estamos entendiendo la reparación en Colombia, señalando la importancia de que

dichos procesos aprendan, con respeto y profundidad, de las experiencias, los

conocimientos y las prácticas que las mujeres han construido desde el territorio araucano

para hacerle frente a dicho contexto de violencia sistemática.
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En definitiva el caminar por esta investigación me ha reafirmado cada vez más frente a

la importancia de un estudio como estos, pues sé que esta tesis, en todo su proceso,

puede constituir un apoyo concreto a las luchas por el respeto y por la vida digna que han

librado todas las mujeres con quienes aquí conversé, independientemente de su origen,

su condición de clase, su estatus académico, su edad u otras intersecciones que marcan

su relato de vida.
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2. Marco de referencia: conversaciones teóricas que
encuadran este estudio

En este capítulo presento el marco que sustenta las categorías de análisis que fueron

construidas durante la investigación. En ese sentido, aquí destaco en primer lugar las

contribuciones de teóricos y teóricas provenientes del Sur global, especialmente desde la

perspectiva crítica del pensamiento latinoamericano. Luego, elaboró cada una de las

categorías centrales que atañen a la investigación, con las cuales busco hacer un

análisis articulado de las experiencias de las participantes, siendo justa y respetuosa con

sus realidades territoriales.

2.1. A modo de contextualización
Por un lado, me apoyo en las corrientes feministas como pilares para el análisis crítico

porque entiendo que tienen una especial preocupación por relevar todas aquellas

condiciones que oprimen a las personas, bien si ellas son feminizadas, masculinizadas o

habitan otras diversidades frente al género.

Frente a esta investigación resultan particularmente importantes trabajos como los de

Rosemarie Garland‐Thomson (2005), Isabel Balza (2011), Larissa Pérez (2015) o

Marcela Ferrari (2020), ya que ofrecen elementos para construir nuevas aproximaciones

analíticas que incorporan las intersecciones entre discapacidad, guerra, género,

diversidades y ruralidades.

Entre esas corrientes también aparece María Lugones (2005, 2008, 2012) quien

posicionó el marco de la colonialidad del género haciendo énfasis, principalmente, en la

situación de las mujeres racializadas y en las opresiones múltiples que ellas y otras

mujeres han atravesado desde la instauración del régimen colonial. Otra intelectual

importante allí es Ochy Curiel (2014, 2016), quien ha hecho abiertas críticas al
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euro-nor-centrismo del pensamiento dominante y ha convocado con su trabajo a que las

mujeres se resistan a la dependencia occidental sin negar su importancia, ya que,

retomando las propias palabras de Ochy Curiel (2009, p. 7):

Descolonizar para las feministas latinoamericanas y caribeñas supondrá superar
el binarismo entre teoría y práctica [lo cual] le potenciaría para poder generar
teorizaciones distintas, particulares, significativas que se han hecho en la región,
que mucho puede aportar a realmente descentrar el sujeto euro-nor-céntrico y la
subalternidad que el mismo feminismo latinoamericano reproduce en su interior.

Por otro lado, están los estudios críticos en discapacidad que me permiten realizar

análisis específicos en relación con la corporalidad, sobre todo frente al eje de la

‘capacidad’ sobre cuya base se estructuran regímenes de poder que ponen en el centro

un ideal único de cuerpo, a través del cual se norman y regulan otros cuerpos,

invisibilizando la diversidad y tendiendo a la estandarización.

Yo sitúo todas esas discusiones en la guerra a través de un diálogo con Juan Pino y

María Tiseyra (2019), en tanto entiendo que esta perspectiva analítica posibilita la

reconceptualización de las experiencias, vivencias y resistencias, lo cual abre caminos

para facilitar las transformaciones sociopolíticas de los cuerpos diversos en contextos

sociales y culturales marcados por la guerra.

Es por ello que, en concordancia con autoras como Adriana Ospina (2009), entiendo

que una apuesta como estas, que involucra a mujeres diversas dentro de contextos de

violencia, puede permitir comprender lo que ha estado oculto desde un lente y unos

altavoces que proponen tramas otras para acompañar la comprensión del tema.

2.2. Guerra civil
La guerra civil en Colombia representa una problemática de larga data de carácter

político, social y cultural que, siguiendo a Ángela Forigua, Alejandra Jiménez, Mateo

Betancourth y Sayra Benítez (2022) ha afectado con especial fuerza y durante más de

seis décadas a distintas regiones periféricas del país; ese es el caso el departamento de

Arauca y, más específicamente, del municipio de Arauquita.
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Los horrores vividos a lo largo de muchos años en medio de combates,

desplazamientos, violaciones de derechos humanos y diversos tipos de violencias

perpetrados contra los territorios y los cuerpos de la región, han dado forma a lo que se

ha llamado un ‘conflicto armado interno’: una denominación inicialmente propuesta desde

espacios academicistas, definida en el derecho internacional humanitario que,

posteriormente, fue adoptada e incorporada por el Estado y que se ha visto reflejada en

diversos mecanismos jurídicos que han surgido como respuesta a las necesidades

emergentes ante la guerra, por ejemplo: el código penal colombiano, la ley 387 de 1997,

la ley 782 de 2002 y, por supuesto, la ley 1448 de 2011.

En contraparte, la noción de ‘guerra’ aparece aquí como el marco referencial clave

que me ha permitido comprender con más precisión ese fenómeno pues, siguiendo la

conceptualización de Stathis Kalyvas (2006), yo comprendo que este país vive

actualmente una guerra civil, o sea: un conflicto armado con características particulares,

que está circunscrito dentro de los límites de un Estado y en el que distintas facciones

(que están subordinadas a una misma autoridad gubernamental al inicio de las

hostilidades) desafían a dicha autoridad persiguiendo objetivos que, ante todo, tienen una

naturaleza política.

Los objetivos de las partes en confrontación se derivan de las construcciones

ideológicas propias de cada una de esas partes y pueden estar motivados por diversas

razones, como discrepancias doctrinales, disputas intelectuales o la búsqueda de

apropiación de poder. En todo caso, la guerra implica una lucha por la consecución de

esos objetivos a través de estrategias que movilizan la división y la conquista territorial.

Es por ello que, para ser una guerra, esa confrontación requiere un nivel de

organización por parte de cada grupo beligerante. Además, se caracteriza por la

presencia de violencias de cierta magnitud que, predominantemente, son de naturaleza

física. El punto es que esas violencias se manifiestan en distintos repertorios, toman

distintas formas: saqueos, desplazamientos forzados, secuestros, detenciones, torturas,

violaciones, profanación de cadáveres, toma de rehenes, incendios o desastres

provocados y tienen al homicidio y a las masacres como su expresión máxima.
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En ese sentido, retomando al mismo Stathis Kalyvas (2006), la guerra puede ser

definida como un conflicto agresivo entre grupos dentro de un Estado que, motivados por

distintas razones y objetivos políticos, se involucran en luchas territoriales que responden

a diversas estrategias y posiciones ideológicas y cuya confrontación se manifiesta,

primordialmente, a través de distintos repertorios de violencia.

Este tipo de guerras han acompañado las sociedades y culturas por siglos y, frente a

cada una según los factores o realidades que acompañen esas confrontaciones han

surgido distintas interpretaciones que son particulares a cada territorio. Por eso se dice

que la guerra suele ser una experiencia polisémica, pues puede tener muchos sentidos y

significados que no necesariamente son excluyentes entre sí.

Para el caso de Colombia, aquí yo retomo la advertencia que menciona María Teresa

Uribe (1999, p. 24) al respecto:

La guerra no desaparece de las naciones-Estado, simplemente se ritualiza, se
doméstica, se convierten en monopolio del Estado pues detrás del contrato social,
en el fondo del orden institucional moderno y por encima de la ley palpita la
guerra y amenaza con su retorno para instalar de nuevo la anarquía, el miedo y la
barbarie en los contextos sociales nacionales.

Es así como, partiendo de las vivencias que se han dado en el territorio colombiano,

algunas registradas por organizaciones o instituciones del Estado, otras guardadas en el

silencio; tenemos que las hostilidades se han dado entre grupos muy diferentes que

abarcan a organizaciones armadas, bandas violentas, ejércitos, gobiernos… en fin. Es un

abanico de agentes que Renzo Ramirez y Hernán David Jiménez (2014) acoge bajo la

trinidad entre el estado/gobierno, la población civil y los grupos armados.

Ahora bien, analizando esa relación desde las realidades colombianas se puede decir

que quienes han sido más afectades por ese tipo de confrontaciones, pues, es la

población históricamente más vulnerada del país; como es el caso de las personas

campesinas habitantes de la ruralidad, que han estado expuestas a la dominación de sus

territorios/cuerpos.
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Es por ello que, de cara a regiones como la Orinoquia en donde está situada Arauca,

es importante resaltar que la presencia y consolidación de las FARC-EP y el ELN en los

años setenta, arraigó una representación social del campesinado en esta zona en

particular, tal como relata Omar Gutiérrez (2010) cuando recuerda que: “mientras la

organización campesina estuvo en auge, la guerrilla no pasó de realizar

pronunciamientos esporádicos entre algunos campesinos y mantuvo con ellos un

cauteloso proceso de formación en los principios de la filosofía marxista y el cristianismo

de compromiso” (p. 7).

En este contexto de guerra civil, es importante destacar que la comunidad campesina

en el departamento de Arauca ha sido profundamente impactada por las acciones del

Estado, las guerrillas y otros grupos armados, organizados o no. Estos agentes han

impuesto dinámicas de interacción que convirtieron durante mucho tiempo esta zona en

un escenario constante de violencia.

Un ejemplo claro de esta situación se puede encontrar en los asesinatos de civiles a

manos de las Águilas Negras y las ejecuciones extrajudiciales por parte del ejército del

Estado, los mal llamadas ‘falsos positivos’, que fueron perpetradas sobre todo en

comunidades campesinas por el ejército en las zonas rurales de Saravena y Arauquita.

Esto lo recuerda el mismo Omar Gutiérrez (2010) al recordar lo que se vivió bajo la

política de ‘seguridad democrática’ del expresidente Álvaro Uribe, y que en su momento

fue condenado por diversas organizaciones internacionales de derechos humanos, tras

las denuncias realizadas por las madres de Soacha y muchas organizaciones de la

sociedad civil en Colombia.

Otra arista a resaltar en este apartado de la tesis, siguiendo a Elaine Morales (2008),

es la situación de les campesines que estuvieron ‘del otro lado’ de las confrontaciones y

fueron combatientes. Elles son personas sujetas a ejercicios de marginación social en

tanto muchas veces suelen ser vistas como personas peligrosas, violentas o que, de otra

manera, amenazan la seguridad y estabilidad de sus comunidades. Lo anterior, se

entabla sin dejar de reconocer o querer justificar los hechos victimizantes de los cuales

fueron promotores en Arauca como fue el uso de minas antipersonal, los artefactos

explosivos improvisados y los combates.
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Sin embargo, pongo en discusión que dichas personas enfrentan estigmatización en la

sociedad debido a su pasado como integrantes de grupos armados insurgentes siendo

objeto de discriminación y de otras dinámicas que les excluyen del goce de los derechos.

Y, sobre esta base, se generan imaginarios estigmatizantes que, en consonancia con

trabajos como el de Irene Giovanni, Alicia Durán, Diego Aponte y Diana Laverde (2020),

generan barreras para la reintegración efectiva de estas personas a la vida civil,

incluyendo dificultades para acceder a empleo, educación, servicios de salud y vivienda.

En ese sentido, trabajar para reducir la estigmatización social es un componente

fundamental para lograr la reparación de las mujeres campesinas y mujeres firmantes de

paz. Pues los imaginarios estigmatizantes que se forman en torno a estas mujeres están

a menudo teñidos de prejuicios arraigados, lo que puede afectar profundamente su

relacionamiento a nivel individual y comunitario. Entonces, abogar por una comprensión

más precisa y compasiva de sus realidades implica desafiar estos estigmas y promover

la empatía y la inclusión en el proceso de reintegración social.

Y para aplicar esta perspectiva con justicia, resulta esencial articular las narraciones

de las mujeres frente a los estigmas sociales y los prejuicios que ellas perciben en sus

cotidianidades. Pues son estas marginaciones sociales las que impactan en sus

experiencias acumulativas y persistentes que inciden en el proceso de integración,

reintegración y/o reincorporación.

2.3. Los cuerpos como un escenario de guerra
Con el ánimo de contribuir a este hilado de conocimiento desde el pensamiento crítico,

aquí yo procuro posicionar el cuerpo de las mujeres en contextos de violencia. Y

desarrollo la categoría cuerpo a partir de las siguientes dimensiones de comprensión:

una es la del ‘cuerpo funcional’, que está soportado en marcos como el de la normalidad;

otra es la del ‘cuerpo como territorio de conquista’, que está relacionado con lógicas de

violencia propias de la guerra; y la tercera es la del ‘cuerpo como territorio para la

agencia’, que tiene que ver con la capacidad de acción que habita en la corporalidad y en

sus saberes.
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Partiendo de esas claridades, en este apartado anunciaré las contribuciones teóricas

más relevantes frente a esa categoría:

Cuerpo funcional

En primera medida, para desarrollar la dimensión de cuerpo funcional hay que tener

en cuenta que el concepto de ‘normalidad’ es un constructo conceptual que ya han

trabajado en profundidad algunes autores y autoras de América Latina, quienes han

interpelado la clasificación, jerarquización y definición del cuerpo en función a su

capacidad, lo cual ha operado a partir de instrumentos como la Clasificación Internacional

del Funcionamiento (CIF), que es promulgada por la Organización Mundial de la Salud

(OMS, 2010) para determinar la división de las capacidades corporales en relación con

los contextos sociales en los que habitan los cuerpos y el déficit que pueden presentar a

nivel físico, mental o sensorial.

A propósito de ello, en trabajos como el de Laura Sosa y colegas (2019) se ha

argumentado cómo es que esa ‘ideología de la normalidad’ facilita la comprensión de los

diferentes paradigmas que han acompañado la conformación de categorías como la

discapacidad a partir de dicotomías como lo normal/anormal, lo funcional/disfuncional, lo

capaz/incapaz, entre otras, las cuales dan valor a ciertos cuerpos de acuerdo con su

posición frente a un cuerpo ideal y a sus posibilidades de acceso a distintos capitales

(económico, cultural, social, etcétera).

En este sentido, ubicarnos desde los estudios críticos latinoamericanos en

discapacidad permite realizar diferentes articulaciones para abordar al cuerpo puesto

que, como diría Morena Goñi (2021, p. 316): “los cuerpos son esencialmente

localizaciones, unidades de tiempo, espacio y cultura, por lo tanto, no existe un cuerpo en

singular, ni una sola forma de habitarlo”. Esto da cuenta de los cuerpos de la alteridad,

los que han sido subyugados, olvidados, oprimidos por las narrativas y modelos

normativos que estructuran al mundo y a sus formas hegemónicas de habitarlo.

En ese orden de idea, con el fin de pensar las diferentes marcadores que atraviesan

los cuerpos que han sido marcados como ‘otro’ sobre la base de concepciones racistas,

capacitistas y patriarcales que surgen de una jerarquización desde nociones como la
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‘raza’, la ‘sexualidad’ o la ‘capacidad’. Entonces, siguiendo a Alejandra Bello-Urrego

(2020, p. 350), tenemos que:

Lo masculino blanco sigue siendo la norma máxima, porque es el arquetipo de la
mujer blanca el que constituye la norma para constituir a la otra como Otra, Otra
que a su vez se constituye como norma de otra y así sucesivamente; una
cisgénero sobre una trans, una lesbiana blanca sobre una negra, una mujer
urbana sobre una rural, una mujer con plenas capacidades sobre una con
capacidades diversas etc.

De esto se infiere que el concepto de norma dentro del capacitismo termina siendo

relevante en la investigación. Según Michelle Lapierre (2022), quien realiza un recorrido

histórico sobre ese concepto, el capacitismo puede ser entendido como un sistema de

opresiones que opera desde “[una] ideología binaria de que existen cuerpos capaces y

otros incapaces” (p. 2155), fragmentando al ser humano según los requerimientos del

sistema, por tanto el capacitismo se instala dentro de los ismos que promueven y

potencian las segregaciones, exclusiones y violencias de grupos sociales que se

escapan de lo normal y los cuales, terminan siendo representados a nivel social bajo

imaginarios desfavorables que entorpecen su participación y toma de decisiones para su

calidad de vida.

Cuerpo como territorio de conquista

Como en esta tesis yo pongo el foco en cuerpos feminizados, cuerpos de mujeres, se

hace necesario dar paso a entender el cuerpo como territorio de conquista ante los

ejercicios de dominación y jerarquización. Todo eso resuena con lo que ya ha advertido

Yanira Zúñiga (2017, p. 218):

Los cuerpos femeninos han sido cuerpos desposeídos, debido a la naturalización
y jerarquización de la diferencia sexual. En la medida en que el sexo es una
categoría totalizante y abarca a la mitad de la población humana, los cuerpos
femeninos constituyen, al mismo tiempo, el paradigma de la otredad y de la
subalternidad.

En ese sentido, se puede exponer que la vivencia del sexo/género es determinante a

la hora de posicionar las corporalidades y de definir los roles/funciones de las personas
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en los diferentes grupos sociales. Por lo que se instaura en la modernidad como un

dispositivo disciplinario con el cual se controla y regula a los cuerpos.

Y aquí recurro a Luz María Londoño (2005) para hacer un puente porque ella resalta

la importancia de comprender la guerra desde una perspectiva de género, considerando

las experiencias específicas de las mujeres en dichos contextos de violencia. Esta autora

examina cómo la participación en la guerra afecta la identidad de las mujeres,

destacando la relación entre lo público y lo privado en sus vidas.

Esto desde luego recuerda cómo para las mujeres, “lo personal es político” y “lo

político es personal”, que es una clásica consigna feminista acogida por los movimientos

feministas en Estados Unidos inicialmente por Carol Hanisch (1970). Situándolo en esta

tesis, ese es un lema que nos sugiere que experiencias personales, como la maternidad,

las relaciones familiares y las emociones de las mujeres que encarnan la guerra, están

intrínsecamente vinculadas a su participación en esos contextos violentos y tienen

repercusiones en el ámbito político más amplio.

En una línea similar de reflexión, Sueli Carneiro (2017) ha cuestionado de qué

mujeres se habla cuando se habla de ‘las mujeres’. Denunciando la ausencia de las

mujeres negras en la narrativa feminista convencional y criticando la aplicación de

estereotipos y roles de género universalizados que no reflejan con precisión las

experiencias reales de otras mujeres que no sean las blancas, burguesas y

hegemónicas. Por lo tanto, llama a posicionar unas prácticas y éticas feministas que no

solo reconozcan la opresión de género, sino que también integren allí la lucha contra el

racismo, considerando que este último contribuye a profundizar las jerarquías de género,

especialmente en las sociedades latinoamericanas.

Entonces relaciono eso con los feminismos descoloniales para llegar a la perspectiva

de la interseccionalidad, que me permite hablar de las formas diferenciadas en las que se

experimenta el mundo de la guerra. Pues, según María Lugones (2011), la mirada

interseccional implica ir más allá de las lógicas categóricas dicotómicas propuestas por la

modernidad, las cuales están atravesadas por una lógica binaria, que da paso a una

organización social homogénea en donde prima la jerarquización basada en marcar la

diferencia entre lo humano y lo no-humano. De esa división originaria es que se
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desprenden muchas otras relaciones de subalternidad que abarcan lo físico, lo

psico-emocional y lo sensorial.

Postulados como el anterior, nos abren paso para posibilitar pensar desde los

feminismos las diferentes intersecciones que puede atravesar un cuerpo, no simplemente

pensar las opresiones por género, sino ampliar el espectro de análisis para enriquecer la

discusión sobre la igualdad de derechos y la diversidad en nuestras sociedades,

buscando una integración auténtica de las experiencias y perspectivas de las mujeres

con o sin discapacidad,campesinas, firmantes de paz y resistentes de la guerra en los

discursos feministas, dando una comprensión más profunda de la complejidad de las

luchas que enfrentan las mujeres en la búsqueda de la igualdad y la justicia.

Cuerpo como territorio para la agencia

Ahora bien, para desarrollar la posibilidad de acción de los cuerpos, yo consolidó las

ideas descritas anteriormente de la mano de Priscyll Anctil (2017), quien ya ha señalado

cómo el cuerpo de las mujeres ocupa espacios políticos/públicos que dan cuenta de su

propia identidad social y discursiva para comprender los andamios de las violencias.

Cuestión que, en un marco de guerra, es necesaria para identificar a qué se resisten

estos cuerpos en sus propios territorios, ya que en dicho contexto son producto de la

cosificación, la deshumanización y la sexualización mientras son marcados tanto a nivel

físico como a nivel psicológico mediante una acción de conquista territorial.

En esta línea, los cuerpos son territorios con memorias, experiencias y

emocionalidades: un punto de partida desde el cual que es posible hablar de la vida

misma mediante la conservación de voces y el registro de sonidos para ser escuchados,

como diría Carme Pardo (2017), “independientemente del cuerpo que (los) produce” (p.

268). Entonces se hace relevante el hecho de narrarse en medio de la juntanza, el apoyo

y la solidaridad, aún en medio de la guerra donde el miedo y las violencias suelen

silenciar muchos cuerpos y acallar muchos relatos.

Pues, en efecto, como afirma Rita Segato (2016, p. 61): en un contexto de guerra “la

truculencia es la única garantía del control sobre territorios y cuerpos, y de los cuerpos
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como territorios, y (…) la pedagogía de la crueldad es la estrategia de reproducción del

sistema”. De esta manera, cuerpos y corporalidades, al igual que sonidos y sonoridades

y voces se convierten en el lugar donde se inscribe la guerra y desde donde se proveen

los testimonios de su ocurrencia en la medida en que se mantienen como lenguajes del

sufrimiento y, a la vez, como encarnación de las resistencias.

En definitiva, sabemos que los lenguajes de la violencia que han sido escritos en

cuerpos de mujeres son registrados a partir de la impresión de los discursos dominantes

los cuales, en contextos de guerra, comúnmente se narran desde el sufrimiento, el dolor

y las huellas generadas, ya que dichos cuerpos son tomados como vulnerables. Sin

embargo, esas marcas de guerra que son corporizadas en las mujeres impulsan el

agenciamiento político de estas subjetividades en torno a las resistencias que ellas

ponen en práctica en sus cotidianidades.

Siguiendo ese orden de ideas, yo también asumo al cuerpo como un territorio de

rebeldía porque entiendo que, en la lucha por la igualdad y la dignidad, se hace

imperativo desafiar y redefinir esas percepciones tradicionales de la capacidad corporal

obligatoria, reconociendo la diversidad de cada cuerpo. Entonces, de la mano de autores

como Óscar Useche (2017), entiendo que el cuerpo deviene como un espacio donde se

libran batallas por la autonomía, la justicia, la equidad y la dinamización sociocultural.

Por supuesto que no ignoro que este ámbito sociocultural es, a su vez, el campo

donde se interpreta y se da significado e identidad al cuerpo, lo que posibilita que esa

unidad biológica/social/cultural forme parte de una red de identidades, subjetividades,

vínculos afectivos, sociales, políticos de acuerdo con espacio social de género, edad,

clase, raza, discapacidad, orígen y otros marcadores de opresión que ese cuerpo ocupa.

Finalmente, me remito a Yolanda Álvarez y Diana Castro (2020) para recordar que la

vulnerabilidad que conllevan estas violencias demanda reconocimiento y que,

paradójicamente, este reconocimiento desencadena la resistencia. Una resistencia que

se presenta como un acto político, el cual busca la transformación de las subjetividades

movilizando a los individuos hacia la lucha por el reconocimiento de sus derechos.
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Allí se destaca cómo la vulnerabilidad, lejos de representar una posición de

indefensión, puede convertirse en un catalizador para la movilización social. Es por todo

esto que podemos decir que esta investigación está comprendiendo la noción de cuerpo

desde aristas que amplían los marcos de su comprensión desde las diferentes

intersecciones que atraviesan a las mujeres en un contexto de guerra.

2.3.1. Narrativas encarnadas

Este apartado busca tejer las nociones cuerpo y lenguaje que nos conducen a las

narrativas encarnadas en la guerra colombiana. Autoras como Luz María Londoño (2005)

y Carolina Maldonado (2021) destacan la falta de visibilidad de las mujeres en los análisis

de las guerras y aborda la necesidad de desarrollar un lenguaje femenino para narrar la

historia de las mujeres en contextos violentos. De hecho, la autora plantea la necesidad

de desarrollar una forma de expresión que sea propia de las mujeres para narrar sus

experiencias en conflictos violentos y armados.

Luz María Londoño (2005) sugiere que el lenguaje convencional, predominantemente

masculino, puede no captar completamente las vivencias femeninas en ese tipo de

conflictos. La propuesta de un “lenguaje femenino” implica la búsqueda de palabras,

categorías y narrativas que reflejan de manera más precisa la realidad y la subjetividad

de las mujeres en el contexto de la guerra. La autora insinúa que esto va más allá de la

inclusión de las mujeres en la narrativa existente, abogando por un cambio más profundo

en la forma en que se aborda y se comunica la experiencia de las mujeres en situaciones

de violencia.

Siguiendo este mismo orden de ideas, al profundizar en las teorías de las narrativas,

Andrea Ortega y Elvira Liceaga (2019), quienes se nombran como residentes de los

territorios feministas y desarrollan las prácticas narrativas protagonizadas por aquellas

personas que se ubican en lo periférico por salir de la norma, mencionan que narrarnos

desde la dignidad es un acto político por la posibilidad de crear mundos que se habitan,

lugares por habitar o espacios habitables.
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Por ende, en esta investigación, me acerco a las narrativas en clave de dignidad con

lentes de lenguaje femenino no sólo para denunciar la violencia vivida, sino también para

nombrar las resistencias posibles que se encarnan en contraposición a esas experiencias

de violencias, sonorizadas y vocalizadas mediante “voces históricamente acalladas que

hablan desde su corporalidad subordinada”, para usar las palabras de Betty Lozano

(2016, p. 14).

En síntesis, las aristas de un ‘lenguaje femenino’ nos permiten evidenciar que las

narrativas de las mujeres dan cuenta de prácticas liberadoras particulares, al fragmentar

silencios o al rememorar sonidos, ya que, generan tensiones que develan las acciones

opresoras. Incluso, Rita Segato (2016) ha señalado que, al colectivizar las narrativas de

mujeres en contexto de guerra, se abren posibilidades para “retejer el tejido comunitario,

derrumbar los muros que encapsulan los espacios domésticos y restaurar la politicidad

de lo doméstico propia de la vida comunal” (p. 108).

Por tanto, en esta investigación, comprendo que el hilar los relatos de mujeres en un

contexto de guerra permite dar cuenta de historias particulares que se vuelven una al

hacer parte mutuamente de las otras. Además, develan y denuncian las experiencias

encarnadas, a la cual entiendo aquí siguiendo a Gemma Orobitg y Roger Canals (2020):

“[como una] polifonía o la multiplicidad de voces que convergen en una experiencia

social” (p. 223).

2.3.2. Memorias sonoras

En concordancia con Juan Agudelo y Juan Aranguren (2020), tenemos que las memorias

recreadas a través de las narrativas puedan dar cuenta de “afectos, conversaciones,

silencios, tonos y susurros mostrando cómo a partir de ellos se construyen formas

cotidianas de hacer habitable la catástrofe” (p. 4), especialmente cuando existe allí un

proceso reparador dirigido a la emancipación ante las afectaciones provocadas por la

misma guerra. Sobre todo, porque lo sonoro encarnado es susceptible de ser narrado.

Siguiendo a Arley Rojas (2017, p. 68), el papel de los sonidos allí es fundamental,

pues en estas narrativas hace falta:
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…conocer el efecto de los sonidos [en] el vivir de las personas; conocer los
significados otorgados a través del tiempo por parte de las personas y/o
comunidades y cómo estos han cambiado; identificar el desarrollo social a través
de los sonidos; conocer cómo de los sonidos se ha creado la música; cómo crear
nuevas composiciones sonoras, generando nuevos sonidos; cómo modificar la
percepción de las personas utilizando el sonido; cómo guardar paisajes sonoros;
conocer la percepción de las personas de lugares del pasado; generar
sensibilización de los sonidos que los rodean en el presente.

Y, para ampliar esta discusión hacia la cuestión de la memoria sonora, también

aparecen trabajos como el de Analia Lutowicz (2012), quien describe que ésta almacena

los valores semánticos que se le asigna a cada sonido, los cuales se dan según las

experiencias socioculturales que genera el recuerdo emocional que se le asocia. Es

decir, los sonidos del pasado almacenados en la memoria humana narran experiencias

vividas, que en el presente generan una acción y/u orientación encarnada, además,

activan unos vínculos con el mismo, con el cuerpo y su contexto.

En consecuencia, en el contexto de guerra, el fenómeno sonoro puede dejar traumas

representados en el silencio, significar inseguridad en las dinámicas de lo que

movilizadoras como Lorena Cabnal (2019) denominará el territorio-cuerpo-tierra, o

generar una emoción que marca la existencia, moldeando así una conducta en dicho

ambiente que posteriormente tendrá su incidencia en otres y/o lazos sociales construidos

al compás de silencios y sonoridades pues, en el sentir estético de Carme Pardo (2017,

p. 270): “ese silencio cobra hoy otro alcance al considerar en primer lugar, el uso de las

armas silenciosas y, en segundo lugar, la utilización de la música como arma no letal en

las guerras contemporáneas”.

Así es como en esta investigación lo sonoro cobra gran relevancia, ya que, como lo ha

analizado Carme Pardo (2017, p. 271), con “la atención al sonido, se proponen paisajes

sonoros que interrogan la experiencia de la escucha en las zonas de conflicto y en los

hogares de aquellos que se encuentran a miles de kilómetros de distancia”. Es así como,

las narrativas de las mujeres con componentes corporales y sonoros exponen elementos

que configuran las interacciones entre las resistencias y las reparaciones desde abajo.
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2.4. Resistencias
Buscando tejer diálogos en torno a la noción de resistencias, se retoma lo expuesto por

María Lugones (2011), quien teoriza que las resistencias no son una meta, sino un

camino, una condición de posibilidad de liberación, dando lugar a la politización del

cuerpo y con la convicción de que se busca romper con los discursos dominantes si se

desea una transformación reconocible en lo social mediante una tensión entre la

“subjetificación (la formación/información del sujeto) y la subjetividad activa” (p. 109)

Continuando con la misma autora, tenemos que esta subjetivación activa tiene una

agencia mínima requerida que se da en el marco de la infra-política (lo privado, lo oculto)

ya que, en un contexto público, al sujeto agenciado se le niegan tanto la voz como la

autoridad, la legitimidad y los sentires en la medida en que se busca impedir que

trascienda a lo social.

Examinando las relaciones de las intenciones de esta investigación con lo

anteriormente expuesto, precisamente las prácticas y acciones de resistencias que busca

comprenderse son aquellas dadas desde la cotidianidad, el hogar y las labores diarias de

las mujeres, las que emergen desde los silencios y las juntanzas comunitarias.

Sumando a todo esto, también se ubican autoras como Anabel Garrido, quien define

las acciones de resistencia como “aquellas que rompen con el sistema de dominación

masculina, al plantear la ocupación de espacios masculinizados” (2019, p. 121). Es decir,

como aquellas acciones que posibilitan la emergencia de relatos subalternos ante

hegemonías como las de género, capacidad, raza, y clase, entre otras.

Es así como esa interpelación a los discursos hegemónicos vincula a las resistencias

como posibilidades plurales para la disrupción de un estado de cosas que resulta

inaceptable por ser opresivo y que, para el caso de esta investigación, serán situadas y

comprendidas a partir de las narrativas de las mujeres de habitantes de la ruralidad en

Arauquita que encarnan las marcas de la violencia en el marco de la guerra.

Incluso, para lograr la comprensión de las resistencias se debe reconocer las

particularidades de las mujeres para hacer un análisis de las relaciones de poder que

transciende la noción de sexo o de género. Es más, según Julieta Paredes y Adriana



46 Situando, desde abajo, resistencia(s) otras y reparaciones psicosociales:
narrativas entre mujeres diversas sobrevivientes del conflicto armado en Arauquita

Guzmán (2014), desde los feminismos es necesario hacer análisis desde la

subalternidad, en donde se tenga en cuenta ejes de exploración como el racismo, el

colonialismo, el patriarcado y el capacitismo, por ejemplo; permitiendo que las mujeres

afirmen su propia existencia como punto de partida para nombrar y construir su historia.

Por tanto, una manera de posicionar las realidades y saberes relegados desde los

cuerpos que han sido sexualizados, cosificados, heridos, oprimidos y subyugados,

especialmente en contextos de guerra son estas resistencias. Las cuales, de acuerdo

con lo que ya han señalado autoras como Jéssica López y Marcela Cuero (2019), sirven

de plataforma para la politización de los sujetos desde su propia agencia, incluso a pesar

de las adversidades presentes en determinados contextos. En palabras de Morena Goñi

(2021, p. 317):

Politizar y reconstruir la historicidad de cada fenómeno es una apuesta hacia un
paradigma que se nutra del agenciamiento subjetivo y de la visión crítica, y que
sea capaz de disputar y descentrar aquellos sentidos más naturalizados en la
producción del conocimiento.

En esa misma línea, un ejemplo de transformación sociopolítica se encuentra,

precisamente, en las resistencias sentidas y vividas como posibilidad de recuperación de

la dignidad. Sin duda, estas acciones además permiten una reflexión política, rompiendo

con paradigmas, donde, en el caso particular de las mujeres, estas asumen un rol

reivindicativo, ocupando su lugar como sujetas políticas, promoviendo la lucha colectiva

para una reconstrucción de su cuerpo sociopolítico y del tejido social fragmentado.

Por otro lado, pero siguiendo este mismo razonamiento crítico, están posturas como la

de James Scott (2000), quien analiza los modos de resistencias de población Negra

esclavizada y campesina ante las relaciones y los discursos públicos y ocultos del poder

para develar la exposición de la falsa conciencia, que es la forma como se justifican o

normalizan las desigualdades sociales como algo inevitable.

Entonces, las estrategias de resistencia de los grupos que han sido históricamente

objeto de dominación ocurren a través de lo colectivo para la construcción de redes

horizontales en un marco de solidaridad; a la vez, desde el campo de las resistencias
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emerge el término de “infra-política” para hacer referencia directa a esas resistencias

inicialmente disfrazadas, ocultadas o clandestinas.

De modo que, cuando esta resistencia en plural logra crear que los grupos oprimidos

puedan colectivizar sus experiencias y ejercer agencia que confrontan lo vivido con sus

propias resistencias, contribuyen a transformar los significados impuestos por las

estructuras de poder. Así, las resistencias son enfocadas desde la no-violencia y la

cotidianidad de las mujeres, con un hacer, un pensar, unas interacciones y un vivir

atravesados por la cultura y sus dinámicas discursivas sobre el poder hegemónico dentro

del territorio que se habita. Por eso mismo, en línea con Esperanza Hernández (2017),

terminan ubicadas como constructoras de paz desde abajo, porque resisten

propositivamente por mecanismos no-violentos, buscando alternativas de cambio y

transformación para dignificar la vida.

En ese sentido, entendiendo que para esta investigación las resistencias son aquellas

dadas desde las acciones cotidianas, impregnadas por pensamientos y sentires de la

no-violencia, emergidas en la infra-política, lo privado/lo oculto, desde abajo, es decir,

desde aquellas vidas ubicadas en los espacios de opresión. Lo cual me da pie para

profundizar en el término de la no-violencia, el cual no es un principio de pureza, ni una

postura, ni una virtud, por tanto, no es una norma que se pueda aplicar a todas las

situaciones por igual o universalmente.

Esto me remite a Judith Butler (2010), une intelectual no-binarie que ha señalado

cómo, para que haya un deseo o pretensión de la no-violencia, la persona primero debe

habitar unas normas que ejercen cierto tipo de violencia que moldean el cuerpo, por

tanto, la no-violencia, es más que una estrategia, es una posibilidad constitutiva de lucha

social y política que forma al ser. Es más, le misme Judith Butler, reconociendo la

fragilidad y humanidad de cada cuerpo, denota en la no-violencia “la posición

empantanada y en conflicto de un sujeto que está herido, rabioso, dispuesto a una

retribución violenta y, sin embargo, [lucha] contra esta acción” (p. 236).

Lo cual denota un dilema ético en el sujeto que lleva a actuaciones, reflexiones y

asumir posiciones para limitar el daño a las vidas con las que está vinculado por

imposición o elección, las cuales, se toman en igualdad en medio de la precariedad; por
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tanto, potencia las resistencias, ya que, en ese reconocimiento de vínculo social que

moldea, deja al descubierto la estructura violenta de los grupos armados que la forjan.

2.5. Reparaciones psicosociales
En el campo de la reparación, van emergiendo en el contexto latinoamericano,

específicamente en Colombia dentro del marco de la guerra, la exigibilidad de unos

procesos impostergables de reparación colectiva, ahora no solo entendidos dentro de los

marcos de la justicia distributiva.

Según Juliana Nanclares y Ariel Gómez (2017), esta alternativa permite repensar e

impulsar una transformación democrática donde se posibilite la distribución equitativa de

los bienes anteponiéndose a las situaciones de exclusión y desigualdad, buscando

reparar desde las circunstancias específicas a cada persona y el daño sufrido partiendo

de una adecuada identificación y evaluación, considerando las condiciones de cada país.

Siguiendo a Diana Guzmán y Rodrigo Uprimny (2010), este es un camino posible para

realizar los derechos de las víctimas a partir, por ejemplo, de programas y medidas de

reparación integral como la compensación, la restitución, la rehabilitación, la satisfacción

y la no repetición.

Frente a este tema cabe destacar que, a partir del artículo 25 de la ley 1448, en

Colombia los procesos de reparación se enmarcan mayoritariamente en el paradigma de

la justicia transicional, el cual “comprende las medidas de restitución, indemnización,

rehabilitación, satisfacción y garantías de no repetición, en sus dimensiones individual,

colectiva, material, moral y simbólica” (Congreso de Colombia, 2011).

Allí la reparación psicosocial está enmarcada bajo la lógica de la rehabilitación como

“prestación de servicios constituidos por profesionales en psicología y psiquiatría, con el

apoyo de trabajadores sociales, médicos, enfermeras […] en función de las necesidades

locales, garantizando la integralidad de la acción” (Congreso de Colombia, 2011, art.

137), la cual posibilitó el programa de atención psicosocial y en salud integral a víctimas
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de la guerra (PAPSIVI), proyecto desarrollado por el Ministerio de Salud y Protección

Social, desde el año 2013.

Como dirían Victoria Lugo, Paula Sánchez y Christian Rojas (2018, p. 68) la

reparación psicosocial de igual forma parte de “la relación dialéctica que existe entre los

personal y lo social, en este proceso los “traumas” se producen en un contexto social y

se alimentan de la relación individuo – sociedad”, por lo que se espera que las voces de

los sobrevivientes del conflicto sean expresadas y escuchadas, no solo para efectos

personales desde la experiencia narrativa, sino como factor simbólico para la comunidad

desde la conservación de la memoria de aquello que quiere ser recordado.

Ahora bien, reconociendo la potencia de resistencia que muestran las personas desde

la individualidad y la colectividad, dentro del campo de reparaciones psicosociales se

registran las resistencias realizadas desde abajo, es decir las acciones adelantadas por

las personas y por las comunidades para hacer frente a las situaciones vividas dentro del

contexto de la guerra.

El caso es que, en resonancia con Esperanza Hernández (2014), yo entiendo que los

escenarios de acción que se enuncian ‘desde abajo’ se constituyen como tales, no

solamente por ser construidos desde una raíz popular, sino porque se sostienen en la

intención de emprender acciones que están encaminadas a luchar contra las opresiones,

es decir, contra toda práctica o discurso que rompa, vulnere, niegue o impida los

derechos y la dignidad de vida de las personas los territorios y las comunidades.

También Juan David Villa, Camila Goez, Marcela Restrepo y Análida Estrada (2016)

han resaltado “la sororidad, el apoyo mutuo, la recuperación de la confianza, la palabra

compartida y la visibilización y enunciación del sufrimiento padecido” (p. 168), en la

medida en que posibilita transformaciones, reconstruye subjetividades y promueve la

colectivización, lo cual, es lo que constituye la noción reparaciones psicosociales desde

abajo en esta tesis. Y, en un sentido similar, Stefannia Parrado (2014) también ha

advertido que los procesos de reparación integral deben estar orientados por un

“continuo diálogo entre las iniciativas estatales con las iniciativas de reparación ‘desde

abajo’” (2014, p. 27) lo cual, necesariamente, implica la participación de las comunidades
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y organizaciones de víctimas y sobrevivientes, especialmente teniendo en cuenta las

diversas experiencias de vida que las atraviesan.

En esa misma línea de las resistencias vividas por mujeres que ejercen prácticas de

resistencia en la guerra, desde las epistemologías feministas descoloniales emergen

nuevas maneras de vivir las reparaciones psicosociales que posibiliten a las mujeres y a

las comunidades recuperar sus lugares de incidencia que resuenan constantemente

como múltiples resistencias desde la diversidad corporeizada, así que, en concordancia

con debates sobre lo psicosocial, se va propiciando un mayor énfasis en términos

interseccionales debido a que el impacto de la guerra es variado de persona a persona,

de comunidad a comunidad y de cultura a cultura.

En este sentido, la noción de interseccionalidad permite examinar los vínculos que se

tejen y fusionan entre las desigualdades expresadas en los modos de sentir los hechos

de violencia, aspecto que da cuenta de las estructuras de discriminación y opresión en

relación con características como la edad, discapacidad, religión, clase social, género o

etnia. Por consiguiente, las reparaciones psicosociales desde abajo no pueden ser

homogéneas, ni tan individualizadas que se olvide el contexto, por el contrario, estas

deben posibilitar el retejer las relaciones fragmentadas desde una mirada no violenta,

solidaria y de confianza.

Según Mónica Cabarcas (2019), eso “facilita la comprensión de las relaciones de

poder y la interacción de los sistemas estructurales de subordinación en determinados

contextos sociales y permite vislumbrar las experiencias de las personas y el lugar que

ocupan en la interacción” (p. 49). Por eso, en esta tesis la interseccionalidad es

entendida como un marco ético y político que, en consonancia con autoras como Mara

Viveros (2023), nos permite develar, cuestionar y transformar aquella imbricación de

opresiones, ventajas y privilegios que se afectan mutuamente en las vidas cotidianas de

diversas personas y comunidades.

Ahora bien, en lo que respecta a la reparación, es claro que esta no puede ser

entendida de una forma estrictamente vertical, en el caso de las mujeres diversas ha de
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posibilitar que pase por “un recuperar la autoridad en su cuerpo y entenderlo ya no como

un territorio de conquista” (Stefannia Parrado, 2014 p. 40).

Más bien, debe ser vista como la participación desde las resistencias y desde la

comprensión de las huellas de la guerra en los territorios geográficos y corporales con

sus concepciones socioculturales y la manera como se reconstruyen las relaciones entre

sus habitantes. Y escuchando las descripciones realizadas por Victoria Lugo, Paula

Sánchez y Christian Rojas (2018, p. 64) a la luz de todo esto, se tiene que:

Hacer énfasis en los efectos patológicos individuales de los hechos violentos, es
decir individualizar y psicologizar las reacciones de las personas al conflicto
armado, ha sido objeto de crítica […] pues tiene un efecto de despolitización y
negación de los derechos políticos a la verdad, la justicia y la reparación, oculta
las causas de la violencia, dificulta el logro de la justicia social y genera un nuevo
estigma a los sobrevivientes: el de enfermos mentales.

En definitiva, es urgente salirse de esas limitaciones patologizantes, individualizadoras

para enmarcarse por principios como los que ya ha destacado Juan David Villa (2012):

“dignidad, apoyo mutuo, solidaridad, vida con calidad, enfoque de derechos, enfoque de

género y desarrollo humano integral en salud mental” (p. 353). Esto, sin duda, nos

permite pensar la agencia y el trabajo colectivo para sentipensar la ruptura del tejido

social provocada por la guerra que busca apoderarse de los cuerpos y de los territorios.

En esta línea, las reparaciones psicosociales desde abajo permiten evidenciar el tejido

de lo colectivo con lo individual, ya que, los cuerpos tienen la legitimidad de ser un actor

político con plena potencialización en los espacios públicos, quebrando silencios y a su

vez afirmando éticamente su existir político en medio del dolor.

Asimismo conviene decir, de la mano con Liz Arévalo (2010), que la reparación

psicosocial abarca un conjunto de acciones que integran componentes emocionales,

tanto relacionales como de contexto, en busca de comprender las particularidades de la

población víctima de violencia. Un componente coadyuvante de la reparación psicosocial,

a fin de lograr el reconocimiento, así como la construcción y la re-construcción de las

vidas de las víctimas, son las narrativas.
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Siguiendo a José Álvarez-Múnera, Antonio Pareja, Antonio Iáñez y Gloria Zapata

(2020), este componente narrativo busca resituar las experiencias de las mujeres

resistentes de la guerra para que no continúen siendo las víctimas relegadas de la

historia de la guerra en Colombia y en otros contextos, al punto que muchas veces ellas

han sido llevadas al margen de la deshumanización.

Por todo esto, es importante resaltar que, como dirían autores y autoras como Itziar

Gandarias y Nagore Garcia (2014), las historias de las mujeres han sido narradas por

otros o han sido contadas desde enfoques en los que sus voces no son tenidas en

cuenta. Aún más, existen muchos relatos sobre las mujeres víctimas / sobrevivientes /

resistentes que se enfocan en los hechos victimizantes que ellas han atravesado y no en

la potencia de ellas como sujetas que se resisten a las estructuras de poder que se

agudizan en medio de las guerras.

Para cerrar, cabe decir que la construcción ‘desde abajo’ que acompaña a la

teorización que hago sobre las reparaciones psicosociales viene desde los feminismos

del Sur, principalmente de los feminismos comunitarios que son motivados a su vez por

los feminismos descoloniales, particularmente los de América Latina.

Para esta tesis, siguiendo a autoras como Veena Das (2008) o Amaia del Rio, Sandra

Dema e Itziar Gandarias (2014), esta idea del desde abajo es entendida como una

perspectiva, donde los actos, saberes y emocionalidades emergen, primero, desde las

relaciones cotidianas de las comunidades oprimidas, allí donde las “ideas políticas se

[articulan] a partir de las experiencias y vivencias de la [gente]” (p. 72) y, en este caso, de

las mujeres. Un aspecto que, en el marco de la construcción de conocimiento que

pretende este ejercicio académico, caracteriza la relación entre la teoría con las prácticas

que agencia las mujeres en Arauca, visibilizando sus saberes, lo que, conlleva a una

apropiación de espacios y territorio en las que históricamente han sido excluidas por

habitar espacios sin formalidades eurocéntricas académicas.

De hecho, retomando lo propuesto por corrientes del feminismo comunitario como las

planteadas por Julieta Paredes y Adriana Guzmán (2014), la noción desde abajo

denuncia la necesidad de dejar de posicionar desde la academia y teorías eurocéntricas
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a las mujeres rurales, indígenas, negras, para esta investigación también las mujeres

especialmente con discapacidad sobrevivientes de la guerra como objetos de

intervención. Para reivindicar la urgencia de situarlas como sujetas con voz propia,

capaces de hablar de sus propias realidades y puntos de enunciación, que afirma su

propia historia.

En síntesis, la categoría de reparaciones psicosociales desde abajo que esta

investigación pretende ubicar, nos permite exponer el menester de ver hacia dentro de

las comunidades y corporalidades mayormente discriminadas como es el caso de las

mujeres campesinas, firmantes de paz y con discapacidad, para visibilizar y entender las

diferentes formas/saberes que las personas ejercen para el cuidado y recuperación de

los territorios/cuerpos de las mujeres en un contexto de guerra.
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3. Metodología: las rutas para nuestra juntanza

En este capítulo expongo el marco metodológico al que recurrí para armar la

investigación, para recoger las narrativas de las mujeres participantes, para analizar sus

resistencias y para hilar mis reflexiones particulares al respecto. Esta sección de la tesis

está conformada por seis apartados, así:

En el primero, se encuentra una contextualización muy concreta sobre el territorio

donde se ejecutó el presente estudio. En el segundo, hay una descripción demográfica

de las personas que decidieron participar y, en el tercero se abordan algunas de las

consideraciones éticas y las limitaciones que enmarcaron a este estudio.

Por otro lado, en el cuarto se encuentra una explicación detallada del enfoque, los

métodos y las técnicas que fueron implementadas en el trabajo de campo. Mientras que

en el quinto apartado hay una síntesis del paso a paso que se siguió para llevar a cabo

las vivencias encarnadas de este estudio a la luz de las bases teóricas, políticas y

epistémicas que guiaron este estudio. Por último, se encuentra una breve descripción del

proceso de análisis e interpretación de las narrativas que dieron cuerpo a los resultados y

las conclusiones de esta investigación.

3.1. Caminando el territorio en donde tuvo lugar esta
investigación
Arauca es mi lugar de origen. Es el territorio donde nací y donde me criaron por gran

parte de mi vida. Y es el lugar que tuve que dejar para realizar mi pregrado, ya que, por

las mismas dinámicas de la guerra, la calidad educativa allí se ve afectada.

El departamento está ubicado al oriente de Colombia y cuenta con siete municipios

(Tame, Arauca, Saravena, Fortul, Puerto Rondón, Cravo Norte y Arauquita). El territorio

tiene ecosistemas muy ricos marcados por una amplia diversidad en su fauna y sus

suelos, dados por su cercanía con la sabana y el piedemonte (MinTrabajo, 2014). Es
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además una región fronteriza cuya economía está dada por el petróleo y la ganadería;

aunque en los últimos años también se ha impulsado allí el sector agrícola a través del

plátano, el cacao y el arroz.

Figura 3-1: Ubicación geográfica del territorio en donde tuvo lugar la investigación

Texto alternativo: Esta figura es un código QR que direcciona a un video para ubicar geográficamente el lugar

exacto donde se realizó el trabajo de campo. El destino al cual dirige este código QR también puede

consultarse en: youtube.com/watch?v=39qnz_LspgU. Fuente: Creación propia.

Autoras como Luisa Rincón y colegas (2021) ya han señalado cómo, por cuenta de

esas y otras características, Arauca ha sido un territorio marcado por los horrores y las

prácticas de la guerra, razón por la cual es un contexto con altos niveles de desigualdad

y con escasez de oportunidades laborales, especialmente en las zonas rurales. A esto se

suma el mal estado de las vías primarias, secundarias y terciarias que, además, tienden

a inundarse con facilidad y suelen quedar inhabilitadas por largas temporadas; todo ello

dificulta el acceso y la conexión con otras zonas de Colombia.

Siguiendo ese orden de ideas, también cabe señalar que en un informe de Amnistía

Internacional (2004) se ha advertido cómo los gobiernos pasados, y especialmente

aquellos liderados por Álvaro Uribe, utilizaban el territorio araucano como área de

pruebas para muchas políticas clave de seguridad, con el fin de conseguir “sus propios

objetivos políticos, militares y económicos, basados principalmente en la explotación y el

control de los sustanciosos recursos petrolíferos del departamento” (p. 38).

https://www.youtube.com/watch?v=39qnz_LspgU
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Los efectos de esas prácticas promovidas desde el orden nacional todavía se sienten

hoy y tuvieron su origen en lo que se conoce como Zonas de Rehabilitación y

Consolidación. Estas áreas fueron establecidas a lo largo del departamento en 2002,

cuando el gobierno de entonces decretó que eran zonas especiales de seguridad con el

objetivo principal de proteger las propiedades y operación de la empresa petrolera Caño

Limón. El punto es que la puesta de esas áreas trajo consigo un fuerte incremento en las

estadísticas locales de asesinatos, intimidaciones y detenciones arbitrarias, tanto

individuales como en masa,a población civil; especialmente dirigidas a personas

lideresas, sindicalistas, campesinas y defensoras de derechos humanos.

En ese escenario destacan los ataques que recibieron las mujeres los cuales, en su

mayoría, les ocurrieron para amedrentarlas por defender los derechos políticos y

económicos de sus comunidades; pero muchos de esos hechos aún no se esclarecen del

todo. Así es como queda claro que “[las] mujeres siguen siendo las víctimas ocultas,

ocultas a consecuencia del nivel de impunidad y del silencio que rodea los actos de

violencia” (Amnistía Internacional, 2004, p. 38), especialmente cuando se habita en una

zona donde sus corporalidades están en la mira de todas las partes en confrontación.

Ahora bien, más allá de esas Zonas de Rehabilitación y Consolidación, también hay

que decir que esta experiencia investigativa se ubica en el marco de otro espacio

singular, ya que se desarrolló y encarnó en el distrito de Filipinas, ubicado en Arauquita,

por los alrededores del corregimiento de Puerto Jordán. Ese es un lugar bastante

reconocido por la gente local como epicentro de varias atrocidades de la guerra; tanto

así, que Arauquita fue considerada como una de las 16 zonas priorizadas para la

implementación del Acuerdo final de Paz firmado entre el gobierno colombiano y las

FARC-EP en 2016.

Es así como en esta zona, y específicamente la vereda Filipinas, se ubica uno de los

24 Antiguos Espacios Transitorios de Capacitación y Reincorporación (en adelante

AETCR),6 en donde se llegaron a concentrar cuatro frentes de las guerrillas al momento

6 Siguiendo la definición de la Agencia para la Reincorporación y la Normalización que citan Carlos
Torres y Gabriela Pérez (2021), los AETCR son los espacios de transición que se establecieron
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de su dejación de las armas. Actualmente, la guerrilla del ELN es la que está más

posicionada allí, ya que históricamente se han disputado el control del territorio con

varios otros grupos armados, incluyendo al ejército colombiano (Indepaz, 2022).

3.2. Conociendo a las mujeres con quienes se compartió en
el camino
Cuando regresé a ejercer mi profesión a Arauca, tuve una experiencia laboral justo en la

ruralidad del corregimiento de Puerto Jordán que me permitió conocer a las mujeres con

quienes ahora me junté, entre muchas conversaciones de resistencia y de memoria, para

llegar a construir los aprendizajes de esta tesis.

Dichas conversaciones tuvieron lugar luego de que yo convoque a un grupo de once

(11) mujeres diversas a quienes conocí en aquel trabajo. Todas habitantes del distrito

Filipinas del municipio de Arauquita. Y entre ellas hubo personas jóvenes y adultas que,

de una u otra manera, han experimentado el territorio, tanto en la guerra como en el

contexto posterior a la firma del Acuerdo de Paz ya mencionado.

Para seleccionar a la población que invité a ser parte de este proceso tuve en cuenta

tres criterios fundamentales y uno alterno: uno era que habitaran en Arauquita, otro era

que se reconocieran como mujeres y el último era que hubieran pasado por algún tipo de

violencia o hecho victimizante en el marco de la guerra en Colombia; esto en total

independencia a si eran reconocidas o no por el Estado como ‘víctimas’. El principio

flexible fue que las mujeres dentro de lo posible tuvieran alguna relación con la categoría

discapacidad, sea desde el autorreconocimiento o impuesta desde el ejercicio

médico/social. Claramente, lo más importante era que tuvieran la voluntad para narrar

sus relatos de vida aquí.

Tras implementar la estrategia de bola de nieve en ese contexto, fueron llegando al

proyecto las corporalidades y experiencias específicas de once (11) personas que

cumplían con los tres criterios y que manifestaron su disposición de tomar parte activa en

este proceso investigativo. Ellas están atravesadas por múltiples intersecciones de

tras la firma del acuerdo de paz de 2016, generalmente en la ruralidad, para que les
excombatientes de las FARC-EP se asentaran y pudieran desarrollar sus proyectos de vida.
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origen, edad, sexo/género, vivencias de discapacidad, estados como

reincorporadas/firmantes de paz, oficios y pertenencia étnica; resultando en un grupo con

características socio-demográficas muy diversas.

En todo caso, respecto a las intersecciones particulares que habitan, algunas fueron

nombradas directamente por las mujeres. Por ejemplo Flor decía: “si, yo soy colombiana

y soy Negra [...] yo soy Negra, pero por mi padre porque mi madre no es Negra, mi

madre es blanca antioqueña, ¿pero yo? Mi raza es Negra”. Mientras que otras fueron

deducidas a partir de las conversaciones dadas en torno a los métodos de recolección de

información; así, continuando con el ejemplo de Flor, por su sistema relacional narrado,

se infirió que ella también es una mujer cisgénero. Este proceso de autorreconocimiento

y de inferencia se siguió con todas las participantes. Además, como parte del actuar ético

de este estudio, con cada participante se conversó para que eligiera un seudónimo y con

ese nombre es que se referencia a cada una aquí, con el fin de proteger sus identidades.

Otro punto importante de todo este proceso de alistamiento fue que, dentro de la

diversidad de mujeres que llegaron al proyecto, se optó por acoger especialmente a

mujeres con discapacidad. No solo porque el programa de posgrado en el que se inscribe

esta tesis enfatiza en esas experiencias; sino también porque, en resonancia con

trabajos como los de Julie Anderson (2006); Helen Liebling-Kalifani y colega (2008) y

Samantha Wehbi (2010), yo comprendo que las mujeres con discapacidad son

generalmente olvidadas o invisibilizadas cuando se habla de contextos de violencia

sistemática, ya que suelen ser reducidas al imaginario de una otredad pasiva. Esto suele

negar su potencial de construcción sociopolítica y su agencia, minimizando una serie de

vivencias atravesadas por intersecciones específicas entre la discapacidad y el género.

Por eso, justo en contraste con esas prácticas tradicionales, decidí construir un tejido

amplio con las historias de las mujeres que participaron en esta investigación. Y en la

tabla 3-1 se encuentra un primer paso en ese sentido, pues allí se cruzan los

autoreconocimientos que ellas asumieron con la información que fue deducida o surgió

directamente en los diálogos en campo.
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Tabla 3-1: Datos base de las participantes de la investigación.

Seudónimo Lugar de origen Edad Escolaridad Intersecciones clave

Flor Buenaventura
(Valle del Cauca) 57 No estudio

Mujer cisgénero, campesina,
negra, madre jefe cabeza de
hogar.

Graciela Barrancabermeja
(Santander) 50 Bachiller

Firmante de paz, mestiza,
mujer cisgénero con
discapacidad, campesina.

Yoly Pueblo Nuevo
(Arauquita) 37 Bachiller

Mujer cisgénero, campesina,
mestiza, madre cabeza de
hogar.

Dilia Aguachica
(Cesar) 39 Primaria

Firmante de paz, mestiza,
campesina, mujer cisgénero
con discapacidad.

Angelita Barrancabermeja
(Santander) 46 Técnica Firmante de paz, mestiza,

mujer cisgénero.

María Tame
(Arauca) 42 Bachiller Mujer cisgénero, campesina,

mestiza, madre.

Cataleya Arauquita
(Arauca) 32 Bachiller Mujer cisgénero, campesina,

mestiza, madre.

Luna Toledo
(Norte de Santander) 38 Primaria Mujer cisgénero, campesina,

mestiza, madre.

Norayke Arauquita
(Arauca) 24 Bachiller Mujer homosexual,

campesina, mestiza, joven.
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Seudónimo Lugar de origen Edad Escolaridad Intersecciones clave

Orquídea Bucaramanga
(Santander) 36 Bachiller

Firmante de paz, mestiza,
mujer cisgénero con
discapacidad, campesina.

Gaviota Aguachica
(Cesar) 62 Primaria

Mujer cisgénero con
discapacidad, campesina,
mestiza, adulta mayor.

Texto alternativo: La tabla presenta los seudónimos y los municipios y departamentos de procedencia de
cada mujer participante. También refiere la edad actual de cada una, su grado de escolaridad y algunas de

sus intersecciones de vida como datos que permiten hacer cruces entre sus experiencias y aspectos
socioculturales. Creación propia.

Los datos etarios del grupo nos indican que las mujeres con las que se conversó se

ubican entre los ciclos vitales de jóvenes, adultas y personas mayores. Además,

encontramos que solo cinco (5) mujeres son oriundas del departamento, las otras son

migrantes internas de otros territorios colombianos. Por otro lado, los datos de

escolaridad nos describen el acceso limitado a entornos formativos formales que han

tenido estas mujeres, especialmente quienes viven en contextos rurales que,

generalmente, han estado intensamente sometidos a dinámicas de violencia armada.

Toda esta información da cuenta de una diversidad de cuerpos con narrativas

atravesadas por múltiples contextos a lo largo y ancho del país. Esa pluralidad de voces

converge en algunos puntos en común, como el bajo nivel escolar, la relación con el

campo, la vivencia cisgénero y la experiencia de la guerra.

Ellas son las protagonistas de los procesos compartidos los cuales, en últimas, buscan

dignificar sus experiencias, reconocer sus voces, contar sus historias, reivindicar sus

subjetividades y abrazar sus sentipensares bajo el propósito de comprender críticamente

sus realidades sin caer en instrumentalizarlas. Con esto, mi intención es entrar en

resonancia con apuestas como las de Lelya Troncoso, Caterine Galaz, y Catalina Álvarez

(2017) o la de Ramón Grosfoguel (2016), al criticar la mirada tradicional dentro de la

investigación ‘clásica’, que pretende que quien investiga sea un ente ‘objetivo’,
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incorpóreo, neutral que es la única fuente legítima de saber y que va a las comunidades

solamente a extraer información, antes que a aprender de ellas y junto a ellas.

Y es por esto que se ha insistido en que esta investigación se desarrolló desde la

juntanza de mujeres diversas. Pues sucede a partir del encuentro de mujeres con

muchas intersecciones, lo cual facilitó la construcción conjunta de saberes desde, entre y

con ellas. De hecho, el trabajo de campo con este grupo da cuenta de un proceso de

construcción de conocimiento hecho desde abajo, en un contexto de guerra que se ha

desarrollado en un territorio específico y tiene matices y paisajes particulares que han

marcado de distintas maneras sus trayectorias de vida.

3.3. Compartiendo sentipensares sobre el proceso de esta
investigación
Desde el posicionamiento ético-político de mi corporalidad como mujer e investigadora,

las relaciones que establecí con las mujeres participantes fueron reflexivas y

horizontales; promovidas desde el respeto, la escucha atenta y el acompañamiento

solidario. Busqué ser lo más fiel posible al conocimiento brindado por ellas, sin

justificarlo, ni negarlo, ni alterarlo, respetando cada corporalidad de cada una, desde la

agencia que habitan, sea individualmente o como grupo.

En ese orden de ideas, el posicionamiento activo de resistencia ante la colonialidad

del saber que retomó esta investigación es el de la ‘compartencia’, una práctica de

juntanza que, siguiendo la teorización de María Nubia Romero (2010), recuerda que

nuestra existencia se da mediante la interacción y concurso del otro y de la otra; por

tanto, cada individuo es la representación de la colectividad por el hecho de que todes

compartimos la vida en sociedades que siempre están en permanente transformación.

Así, recurrí al concepto de la compartencia para explicar y reconocer que, aunque la

idea inicial de investigación no se construyó de la mano con las mujeres de Filipinas, lo

cierto es que ellas fueron/son el centro de la investigación en todo momento y que sin

sus narrativas poderosas esta tesis no existiría. El punto es que creo que esta

investigación es colectiva, ya que fue hilada en el permanente intercambio de muchas
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individualidades que se pusieron en función de un conocimiento compartido que,

finalmente, toma forma en documentos y procesos como este.

Es más, siguiendo a Isabel Rauber (2020), yo considero que fue precisamente la

escucha de nuestras experiencias y sentipensares desde abajo lo que permitió que todas

nosotras, en la colectividad común que construimos, logramos ampliar nuestras

subjetividades político-sociales, especialmente como mujeres que le apuntamos a

transformar diversos territorios: corporales, geográficos, personales y colectivos.

3.3.1. Consideraciones éticas

Dado que el programa académico en donde se inscribe esta tesis está dentro de una

facultad del área de la salud, esta investigación fue diseñada y desarrollada bajo los

principios establecidos en la resolución 8430 (MinSalud, 1993), en la cual se establecen

las normas científicas, técnicas y administrativas para la investigación en salud. Además

de esto, teniendo en cuenta mi profesión de base, el estudio se rige por lo establecido en

la Ley 1090 (Congreso de Colombia, 2006), donde se dispone el código deontológico y

bioético nacional y se reglamenta el ejercicio de la psicología en Colombia

Partiendo de la normatividad mencionada, se construyó un consentimiento informado

con parámetros que buscan el respeto de la dignidad, protección y bienestar de las

participantes. En dicho consentimiento, a cada una de ellas se le explicó el propósito del

estudio, sus bases y etapas, los procedimientos que se seguirían para cada técnica a

aplicar y los requisitos necesarios para participar en la investigación (en el anexo B se

puede consultar el consentimiento informado que se usó en este estudio).

Todas estas bases fueron pasadas al comité de ética de la Facultad de Medicina por

los canales burocráticos pertinentes. Allí se expuso con detalle el marco ético del

proyecto de tesis que, posteriormente, fue sometido a evaluación y aprobación para

cuando la tesis dejó de ser un proyecto y empezó a ser ejecutada propiamente. Una vez

que este aval se logró, procedí con mis acercamientos al trabajo de campo.

Frente a mi interacción directa con las participantes, a todas les informé que tenían la

posibilidad de retirarse del estudio en el momento que lo desearan y que contaban con
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plenas garantías de privacidad y confidencialidad ya que los datos registrados y las

narrativas aportadas por cada participante iban a ser usadas bajo el marco de la ley de

habeas data (Congreso de Colombia, 2012) vigente en el país.

Pero más allá de los protocolos y las legalidades, el punto es que con esta

investigación yo busqué ir más allá de lo evidente para incorporar lo que ha sido

silenciado y dar paso a lo escuchado. Eso implicó construir aperturas epistémicas y

espacios de compartencia que pusieran en el centro la agencia de mujeres diversas

dispuestas a compartir sus narrativas aquí. Sabiendo que la principal intención ética y

política de esta tesis fue generar espacios de co-construcción de conocimiento entre las

mujeres, junto a las mujeres y para las mujeres.

En ese sentido, hice siempre un reconocimiento explícito a la posibilidad que tenía

este estudio para tocar fibras sensibles, lo cual podría desencadenar crisis o situaciones

adversas para las participantes. Por eso, adoptando un posicionamiento de cuidado y de

autocuidado desde los enfoques de acción sin daño y de no revictimización, puse a

disposición desde mi primer encuentro con cada participante las herramientas con las

que cuento como psicóloga para acompañar y proveer primeros auxilios psicológicos,

partiendo de la responsabilidad ética y profesional que tenía frente a las situaciones

emocionales que pudieran surgir en el proceso investigativo.

Asimismo, me aseguré de informar a cada mujer de la posibilidad de realizar

articulaciones sobre estos temas con instituciones que brindaban el servicio de

acompañamiento psicosocial en la región (en el anexo C se puede consultar el mapeo de

agentes de atención psicosocial en Arauquita que se usó en el trabajo de campo).

3.3.2. Limitaciones de este estudio

Esta experiencia investigativa se enfrentó a varios desafíos logísticos. El primero fueron

los horarios limitados que las participantes podían habitar fuera de sus rutinas o sus

hogares. El segundo fue que el ingreso al territorio muchas veces fue restringido por

temas de seguridad, ya que las violencias de la guerra todavía son muy actuales allí.
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Estos factores se agudizan en la ruralidad del distrito de Filipinas, en donde son

comunes este tipo de dificultades, ya sea por causa de la acción de grupos armados o

por una profunda ausencia de la acción institucional legítima del Estado allí.

En otro sentido, también incidieron en todo este proceso los constantes apagones

eléctricos por largas jornadas que se viven en la región, así como la persistencia de mala

señal telefónica impidió una comunicación fluida con las participantes, ya que realmente

son pocas las zonas del territorio que cuentan con dicho servicio y lo que prima es más

una conectividad a internet algo precaria.

A eso le sumo que, justo en los meses en que se hizo el trabajo de campo, hubo

fuertes lluvias en el territorio. Lo cual, sumado a una escasa respuesta preventiva de las

autoridades frente al crecimiento del río, llevó a que se repitiera lo que ha pasado por

años: que se desbordara el río y causara la inundación de la sabana, destruyendo

consigo viviendas, caminos y cultivos y provocando la muerte de animales en las fincas.

Y esa fue una situación que, en general, incidió negativamente en el desarrollo del

encuentro grupal sobre cartografías corporales ya que el día inicial que se programó las

mujeres no pudieron asistir por estar atendiendo a los estragos que dejaron las

inundaciones en sus casas y comunidades. Incluso en la fecha posterior que se acordó

para ese encuentro, algunas mujeres continuaban afligidas por esa vivencia, lo que

dificulto la concentración de las participantes y afectó el desarrollo de sus narrativas y

sus representaciones en los mapeos corporales.

En cuanto a los desafíos metodológicos y epistémicos de todo esto, debo comenzar

por decir que soy consciente de que hay un alcance muy concreto para mi investigación:

el hecho de que este estudio se sitúa en una parte de Arauca y que haya sido

desarrollado con esas mujeres y no con otras, revela cómo esta tesis habla de unas

realidades en específico. Y al respecto yo reconozco que esta experiencia no constituye

un espacio de reparación de largo aliento para las participantes, sino que es el inicio de

un camino que ya cada mujer decidirá cómo recorrer, y también si quiere seguirlo

andando o no.
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También reconozco mi propia experiencia de vida como una habitante de un territorio

en guerra que he tenido ciertas ventajas sociales, académicas, familiares, etcétera, lo

cual me da unas perspectivas particulares y consolida en mí ciertos sesgos. Por eso

mismo, desde bien temprano en el proceso comprendí que debía cuidarme de caer en

analizar las narrativas de las mujeres bajo la vara de mi subjetividad y que, de hecho, si

como investigadora principal no lograba ser cautelosa y reflexiva con mis sentires, estos

se podían terminar trasladando a la interpretación de la información, afectando así a toda

la investigación.

La suma de esas características contextuales que incidieron en el trabajo de campo y

de las condiciones que enmarcaron este proceso de construcción de conocimiento, da

algunas luces sobre las oportunidades y los retos que surgieron durante la investigación

y durante mi inmersión en el territorio. Y, además, dieron cuenta de muchas de las

situaciones cotidianas difíciles que deben asumir las mujeres participantes.

3.4. Conversando sobre el enfoque y las técnicas que nos
guiaron
Esta investigación se orientó por el enfoque histórico-hermenéutico, desde el cual se

buscó interpretar los relatos de las participantes en tanto textos narrativos que

describieron realidades sociales situadas en contextos específicos. El punto es que dicho

ejercicio de interpretación, según Hiader López (2002), facilitó la elaboración de sentidos

y significados frente a esas narrativas dando protagonismo a las experiencias de las

personas que las han creado.

En este caso, las narrativas fueron interpretadas poniendo el foco en las resistencias a

la guerra que construyeron las mujeres con quienes conversé. Y yo, siguiendo a autores

como Jürgen Habermas (1988) recurrí a lo histórico-hermenéutico para trabajar

conjuntamente mi marco teórico con las experiencias de las mujeres participantes,

tejiendo relaciones circulares e interdependientes entre ambas cosas.

Es más, las narrativas me dieron la posibilidad de re-construir la teoría y de volver a

comprender, desde perspectivas distintas, las categorías con las cuales trabajé, dando

como resultado un conocimiento emergente desde el diálogo entre las esferas de lo
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comunitario, más de base, y lo académico, más formal; llevando a teorizaciones críticas,

compartidas y sin duda novedosas. Así es como, de acuerdo con José Mardones y

Nicanor Ursua (2012), este enfoque me permitió entender el todo mediante lo particular y,

a su vez, comprender lo particular a través del todo como criterio permanente para dar

peso y rigor a las comprensiones que fui co-construyendo en el proceso.

En una línea complementaria con esto, se ubican autoras como Estela Serret (1999, p.

23) que han señalado cómo la perspectiva feminista, de la cual también se nutre esta

investigación, “es siempre hermenéutica y crítica y, como sabemos, toda labor

interpretativa transforma por definición el sentido de lo dicho: incluso su sentido profundo

[…] que devela un problema siempre presente pero siempre oculto”. Esto da cuenta

cómo mediante el ejercicio de la hermenéutica podemos llegar, además, al develamiento

de dinámicas silenciadas, lo cual es de interés para esta investigación.

En síntesis, este enfoque, que responde a un método cualitativo crítico, me dio

muchas luces para descifrar los sentidos y significados de las resistencias otras que han

sido compartidas y narradas por las once (11) mujeres diversas participantes de este

estudio. Lo cual posibilitó la comprensión de los matices específicos que ellas habitan en

un contexto de guerra como el que se vive en el territorio de Arauquita.

En esta investigación recurrí a tomar algunas notas libres en un diario alrededor de lo

escuchado y reflexionado en cada espacio del trabajo de campo para dar cuenta de todo

esto. Allí procuré ubicar mis observaciones y apuntes personales. También hice uso de

dos técnicas para levantar la información (en el anexo A se pueden consultar los detalles

técnicos de los instrumentos que se usaron para la investigación) e intervine ligeramente

las transcripciones que se pusieron en este documento con corchetes que buscan

mejorar la legibilidad de lo que las mujeres me contaron en nuestros espacios de

intercambio de saberes.

3.4.1. Entrevistas biográficas

En lo que respecta al nivel individual, se buscó una técnica que permitiera hilar relatos de

vida de la mano de las participantes por lo que, luego de hacer un recorrido de distintas

técnicas narrativas como las líneas de vida, el auto-informe, la fotovoz (las cuales varían
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en sus formas según la intención de observación o de reflexión). Al final, tomé una

variante de los relatos de vida siguiendo a Daniel Bertaux (2005) y a Anabel Moriña

(2017) con las entrevistas biográficas.

Esa es una técnica que implica una conversación marcada por pocas pautas que se

da de manera abierta y relajada entre quien/es narra/n y quien/es escucha/n. Y en donde

el foco fue charlar sobre episodios biográficos específicos de las mujeres que permitieron

producir conjuntamente sus narrativas sobre la guerra, sobre todo teniendo en cuenta

que, como diría José Mardones y Nicanor Ursua (2012): muchas veces “las situaciones

en la sociedad nos son [más] comprensibles desde dentro” (p. 106).

En esta investigación se realizó una sesión entrevista biográfica con diez (10) de las

once (11) participantes, su duración en promedio fue de 2 a 3 horas, incluyendo el tiempo

de tomar café/chocolate y conversar algún tema diferente al de la investigación (por

ejemplo, sobre las labores en el campo o sobre dinámicas del hogar para romper el

hielo). Dichas sesiones fueron grabadas y allí, con el apoyo del diario de campo, se

anotaron apuntes en torno a las expresiones, sentidos y significados de las mujeres en

torno a dos categorías: las resistencias y las reparaciones psicosociales que ellas

encarnaban.

En esos espacios se dialogó con las mujeres en torno a las expresiones, sentidos y

significados de las resistencias otras que ellas corporizaban, a través de una dinámica de

conversación que no tuvo una estructura rígida; pero que sí contó con ciertas cuestiones

base con las cuales se buscó evitar que las personas se salieran demasiado de ese hilo

conductor (las preguntas orientadoras usadas para este ejercicio pueden consultarse en

el anexo A).

El punto es que se charló con ellas de manera abierta y espontánea sobre sus

experiencias en el pasado y el presente de vivir en medio de la guerra, estimulando

respuestas en orden cronológico y detallando las referencias a terceras personas y a

lugares específicos dentro de las narrativas para así situar todo este ejercicio en el

cuerpo social del territorio y de la comunidad.
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3.4.2. Corpografías o cartografías corporales

Y en lo que respecta al nivel colectivo, se desarrolló la técnica del mapeo corporal

siguiendo los planteamientos de Michelle Skop, (2016), a través de un taller grupal en

donde se buscó lograr la graficación y representación de los cuerpos de las participantes

de una manera libre que les permitiera reflexionar sobre las emocionalidades, los

sonidos, las sensaciones y las percepciones que ellas tenían de la guerra en el marco de

sus contextos de vida.

Siguiendo a autores como Andrew Cox (2018), recurrí a esta técnica para reivindicar

la potencia que la información sensible tiene para posicionar al cuerpo como un lugar de

producción de conocimientos. En ese sentido, entiendo que las cartografías corporales

permiten tejer las mentes, las sensaciones, los sentimientos, los pensamientos, las

experiencias y las corporalidades en una interacción contextual y social integral y

completa que resulta ideal para consolidar las narrativas que ha construido la gente en

torno a las maneras en las que fenómenos complejos han pasado por sus cuerpos.

En ese sentido, estas corpografías abrieron un camino para comprender la esfera

simbólica en cada uno de los cuerpos/territorios de las participantes, especialmente

teniendo en cuenta que en sus cartografías hubo registros sonoros, visuales y orales.

Esta diversidad de registros fue particularmente importante para anotar las

resonancias que había dejado la guerra en ellas. Y si bien tanto lo gráfico como lo

relatado contribuyeron en la construcción de narrativas ricas y diversas sobre la guerra;

lo audible fue lo que resaltó más en este proceso, ya que varias de las preguntas

orientadoras del ejercicio tenían que ver con los sonidos en la guerra, sobre todo en

relación con los recuerdos que las participantes tenían al respecto.

Por eso, para estas cartografías corporales, el centro fue comprender las

corporalidades desde sus memorias sonoras de la violencia. Entendiendo, de acuerdo

con autoras como Carolyn (C. J.) Birdsall (2016), que ese tipo de sonidos tienen

resonancias afectivas muy fuertes, a los cuales las personas dan capas de sentido de

acuerdo con las asociaciones que le asignan a cada sonido y que, para el caso de la
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guerra, están principalmente relacionadas con emociones como la angustia, el terror, el

dolor, la incomodidad, el miedo o la frustración.

Esta fue una técnica que apliqué en una jornada calurosa que se extendió por cuatro

horas, allí participaron cinco (5) de las once (11) mujeres. Durante su desarrollo,

inicialmente se conversó con ellas sobre la base de algunas preguntas generales

construidas a partir de los objetivos propuestos para este estudio, con el objetivo de

distensionar el ambiente y generar confianza entre el grupo (las preguntas orientadoras

usadas para este ejercicio pueden consultarse en el anexo A).

Posteriormente, se habló un poco más a profundidad sobre esta esfera de lo sonoro y

sobre algunas estrategias que podrían usarse para graficarla en un mapa, especialmente

de cara a la memoria, a las resistencias y a las experiencias de reparación psicosocial

que cada una había vivido o quisiera vivir. Luego se generaron subgrupos y se realizó un

ritual de cuidado que dio paso al ejercicio de cartografiar los cuerpos/territorios, en donde

las mujeres se ubicaron y se representaron reflexivamente y con libertad creativa.

Y, finalmente, se realizó una discusión colectiva en torno a lo mapeado en cada

cuerpo gráficado posibilitando lo que María Elisa Pinto y colegas (2017) han descrito

como la reconstrucción de historias desde la memoria corporal. Así fue cómo a través de

este proceso se facilitó un tejido colectivo de narrativas en torno a los sonidos de la

guerra en los cuerpos/territorios de las participantes pues, en el tránsito entre todos esos

registros, se fueron develando diversas expresiones emocionales y memorias sonoras

que no habían sido tan explícitas en las entrevistas biográficas.

3.5. Reconociendo la trayectoria que recorrimos
Aquí hablaré de lo que me gusta llamar el ‘detrás de cámaras’ de todo el proceso de

ejecución metodológica de esta investigación, que es una parte sobre la que muchos

estudios suelen hacer descripciones cortas o sin muchos detalles en este apartado de

sus escritos. Pero lo que a mí me gustaría hacer es algo más extenso, pensando en que

esto puede servirle a otras personas que quieran realizar procesos similares.
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Entonces, en este apartado quiero describir las tres etapas grandes que identifiqué en

este estudio: una preparatoria, para alistar el terreno; una de desarrollo, sobre la acción

en campo y una última de cierre, que ocurrió durante y después de la escritura.

3.5.1. Etapa preparatoria: alistando la mochila

En este momento del recorrido seguí la intuición de mi sentipensar como investigadora

frente a los objetivos propuestos para la tesis y, gracias a algunas sugerencias de mi

directora de tesis, realicé un proceso de lectura estimulada por la curiosidad que me llevó

a conocer las aristas de los itinerarios corporales, los mapeos/cartografías corporales, las

prácticas narrativas, las producciones narrativas y las narrativas biográficas. En ese

navegar, también exploré campos como los de las teorías feministas, en línea con el

marco de lectura de la presente investigación.

Posterior a ese proceso inicial de descubrimiento, construí la ruta metodológica,

enmarcada por lo cualitativo y siguiendo un enfoque histórico-hermenéutico. Allí opté por

la apuesta de las narrativas biográficas y cartografías corporales, específicamente a

través de las técnicas antes mencionadas, las cuales fueron puestas a prueba a través

de un pilotaje en Bogotá.

Para ese ejercicio de ensayo sobre los mapeos/cartografías corporales invité a un

grupo mixto de personas adultas entre los 20 y 35 años, a quienes yo conocía porque

formaban parte de mi círculo social en la ciudad. El grupo convocado abarcó a

estudiantes de pregrado de nutrición y dietética, a una docente de primera infancia y a un

ingeniero de sistemas y allí el criterio de selección fue, básicamente, que tuvieran

disponibilidad de tiempo y deseo de participar abiertamente en el ejercicio para compartir

sus sentires, sugerencias y pensares.

Durante este pilotaje de las cartografías corporales se trabajó con la noción del

cuidado para darle cabida a aquellos significados y símbolos del cuidado que tuvieran las

personas participantes. Decidí que la temática de trabajo para esa ocasión no fuera la

guerra ya que, en ese espacio, ninguna de las personas participantes había encarnado

aspectos particulares en relación con ese fenómeno.
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De todos modos, el ejercicio me permitió fortalecer aspectos como la importancia de

realizar un ritual de permiso para acercarse al cuerpo de la otra persona al momento de

realizar las siluetas, el contabilizar el tiempo pertinente para cada consigna orientadora y

la necesidad de establecer pautas para dirigir el momento de la socialización en plenaria

de los mapas corporales, de manera que las narrativas construidas lograran ser,

colectivizadas.

Además, en paralelo a todo eso, fui construyendo la postura ética de la investigación

frente a la acción sin daño y establecí alternativas de trabajo para enfrentar la limitada

disponibilidad de las mujeres en campo dadas sus labores diarias. Poner a prueba todo

esto no solo me sirvió para empezar a llevar la teoría a la acción, sino que también me

permitió ajustar los instrumentos que había sentipensado e incorporar algunas

perspectivas y procesos que no había considerado hasta entonces.

3.5.2. Etapa de desarrollo: encarnando co-aprendizajes

El primer contacto con las participantes vino dado por dos lideresas de Arauca, a quienes

conocí por cuenta de un espacio laboral mío: la primera de ellas es la señora María,

quien forma parte de la comunidad general en el distrito Filipinas, mientras que la

segunda es la señora Graciela, quien es habitante del AETCR local.

Comenzamos entonces, junto a ellas dos, llevando a cabo una estrategia de contacto

con un grupo de mujeres que estaban atravesadas por intersecciones concretas como

provenir de las ruralidades, tener alguna discapacidad, ser firmantes de

paz/reincorporadas, identificarse como mestizas y trabajar como labriegas o campesinas.

Con ese grupo, se realizó un encuentro inicial para saludarnos, reencontrarnos y

compartir, para lo cual tuve que viajar al territorio un día anterior a dicho momento con el

fin de asegurar la asistencia de estas mujeres y garantizar los aspectos logísticos del

espacio.

Cuando por fin nos juntamos, organizamos un sancocho comunitario teniendo en

cuenta los protocolos de bioseguridad establecidos en el país frente a la pandemia por

COVID-19 (se dispuso alcohol, espacio para lavado de manos y tapabocas para quien

quisiera usarlo). En medio de nuestras conversaciones sobre temas cotidianos de la vida
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de dicho territorio, pude escuchar cómo cada una de estas mujeres se autoreconocía y

cómo iban nombrando lo que les parecía importante en tanto habitantes de un lugar

atravesado por vivencias e historias propias de la guerra.

Allí mismo les expliqué el proceso de la investigación que estaba adelantando y les

hablé un poco sobre los objetivos, los posibles riesgos y otros aspectos del estudio,

incluyendo el consentimiento informado. Entonces las invité a participar del estudio y

terminamos acordando algunas fechas para los diferentes encuentros individuales y

grupales. Durante los siguientes 8 días, permanecí en Arauca y me quedé en un

hospedaje rural en Filipinas, el cual fue creado por una mujer habitante de ese distrito

después de la firma del Acuerdo de Paz ya mencionado.

La vivencia de estas y otras experiencias similares en campo, me llevó a compartir de

manera cercana con las mujeres participantes, especialmente porque tuve que

trasladarme a diario a sus lugares de residencia para conversar en torno a la entrevista

biográfica. Mientras que la jornada de las cartografías corporales se realizó en el lugar

donde me hospedé, dada la centralidad geográfica que tenía para las participantes. Solo

con Yoly, una (1) de las once (11) mujeres participantes, se intercambiaron conocimientos

por fuera de ambas técnicas, dado que ella decidió no ser grabada pero sí firmó el

consentimiento informado y aceptó tener algunas conversaciones informales conmigo,

así como participar del encuentro colectivo en el hotel.

3.5.3. Etapa de cierre: replicando los saberes comprendidos

Por último viene un espacio en donde, a partir del reconocimiento de las compartencias

que fueron claves para la construcción de esta investigación, surgieron los hallazgos,

conclusiones y recomendaciones de este trabajo. Teniendo en cuentas las limitaciones

de seguridad propias del contexto, dicho espacio se consolidó a través del envió de una

carta con un detalle simbólico para cada mujer, en donde se agradeció la participación,

compartieron los resultados y aprendizajes logrados en la investigación.

Esto permitió abrir conversaciones remotas sobre lo vivido, especialmente en torno a

las posibilidades que surgieron gracias a la investigación; además, la carta fue un medio

vital para realizar un ritual de cierre ante el proceso, con el cual se buscó evitar aquellas
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prácticas tradicionales en donde se instrumentalizan los conocimientos y las experiencias

de la gente para solo extraerles información, sin nunca llegar a hacer alguna devolución o

retribución frente a lo que ha sido construido con las personas participantes.

3.6. Preparando el análisis y la interpretación de la
información
Para cerrar el capítulo metodológico, quiero explicar aquí las categorías que orientaron

mis análisis y me permitieron comprender los sentidos y significados de las narraciones

que las participantes pusieron en sus corpografías y en sus relatos de vida, sobre todo, a

partir de una interpretación crítica con la cual, siguiendo a Ana Kornblit (2007), yo busqué

establecer relaciones triangulares entre el marco teórico de la investigación, los saberes

surgidos de nuestras juntanzas, la historicidad del fenómeno de la guerra en Colombia y

las experiencias intersubjetivas de las mujeres participantes, respetando la naturaleza y

diversidad de la información brindada.

Para llevar a cabo ese ejercicio, se recurrió al análisis de Daniel Bertaux (2005), ya

que permite una interpretación comprensiva en línea con el objetivo de la presente

investigación. Inicialmente se transcribieron los audios de las entrevistas biográficas a

textos escritos mediante la ayuda de la plataforma Transkriptor (app.transkriptor.com).

Posterior a ello, dichos textos se organizaron diacrónicamente para cada persona, es

decir, se escucha de nuevo cada relato y se revisa en simultáneo cada transcripción para

dar un orden cronológico de las narrativas.

Luego, se realizaron repasos sucesivos de las narrativas que fueron surgiendo de los

aportes hechos por las participantes, permitiendo que emergieran allí algunos indicios e

índices clave frente al problema orientador de la investigación. Entonces, a partir de una

atención intensa volcada hacia los textos y a su constante lectura intertextual, que desde

Daniel Bertaux (2005) consiste en leer todos los relatos para explorar las concurrencias

que llevan a identificar los tópicos principales. Es así como, se logró reconocer varios

elementos pertinentes a los marcos de referencia de este estudio, especialmente en lo

referente a categorías como ‘cuerpo’, ‘resistencias’ y ‘reparaciones psicosociales’.

https://app.transkriptor.com
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Mientras que frente a las representaciones que fueron expresadas en las cartografías

corporales, estas fueron sistematizadas, primero, a través de un relato escrito en donde

se describió, punto a punto, cada detalle del registro gráfico puesto en cada mapa. Ese

relato se complementó con algunas observaciones mías que estaban anotadas en el

diario de campo y con aquellas palabras, símbolos o narraciones orales que las mujeres

compartieron en relación con lo que cada una ubicó dentro y fuera de sus siluetas.

Posteriormente, ambos frentes de información se cruzaron en una matriz de Excel,

sobre todo partiendo de las categorías iniciales. A partir de este ejercicio, luego se

elaboraron algunas nubes de palabras clave que dieron lugar a las subcategorías del

estudio, en donde se detallan los sentidos más prominentes que las mujeres

participantes destacaron en relación con la esfera de lo sonoro, con la necesidad de

transformación del contexto y con los espacios de agencia ante la guerra.

Finalmente, dicha información se unificó, nuevamente con la ayuda de la herramienta

ofimática de Excel, donde se sistematizaron todos esos datos para poder triangularlos

con el marco teórico de la investigación y así abrir paso a reflexiones concretas sobre los

hallazgos, las conclusiones y las recomendaciones del proceso.

La figura 3-2 permite entender visualmente cómo se fue decantando la distribución de

las categorías principales y de las subcategorías emergentes para cada una de ellas, que

siempre se organizaron respondiendo a lo enunciado por las mujeres en sus narrativas:
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Figura 3-2: Organización gráfica de las categorías de análisis usadas en esta investigación.

Texto alternativo: Diagrama dispuesto en una jerarquía vertical. La primera categoría que se nombra está en
color gris y hace referencia a la ‘guerra interna silenciosa’ como una noción transversal que se complementa

con lo encontrado en campo. En un segundo nivel, marcado en color morado, se organizan las tres
categorías iniciales, a saber: cuerpo, resistencias otras y reparaciones psicosociales desde abajo. Por último,

en un tercer nivel marcado con color verde, se enuncian las seis subcategorías que emergieron, dos para
cada una de las categorías iniciales, así: expresiones sonoras multivocales, encuentros con el capacitismo |

para “buscarle la comba al palo”, para “transformar la vida” | caminar a un cambio cultural profundo y
fortalecer ejes de desarrollo comunitario”. Fuente: Creación propia.
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Con dicho diagrama como base, se entiende en primer lugar que la categoría

transversal fue la de guerra interna silenciosa, la cual surgió consensuadamente en los

distintos espacios de escucha con las participantes. Es más, principalmente sus historias

de vida fueron las que permitieron analizar la postura que ellas tienen ante ese concepto

que, de por sí, yo asumo como parte de los resultados de esta investigación. En ese

sentido, la teorización de esta categoría en particular se pone en el centro por ser la que

más facilita el establecimiento de relaciones situadas entre las demás categorías y

subcategorías desde las experiencias y saberes situados en campo.

En segundo lugar, está la categoría de cuerpo para situar las narrativas de las

mujeres también en el territorio corporal, porque demarca cómo han habitado ellas sus

experiencias en la guerra silenciosa. Esto surge especialmente porque en los relatos que

fueron colectivizados se recurrió al ejercicio de cartografiar los cuerpos de las

participantes y allí emergieron varios posicionamientos sensibles ante la guerra.

Es justamente por ello que dentro de esta categoría de lo corporal emerge la

subcategoría de las expresiones sonoras-multivocales, que es un campo en el que se

despliegan las vivencias que las participantes representaron mediante dibujos, sonidos y

palabras, las cuales nos narran las experiencias y emociones particulares que habitan en

las memorias que las mujeres participantes tienen de la guerra. En relación con el cuerpo

también aparece la subcategoría de los encuentros con el capacitismo, que da cuenta

de algunas reacciones que surgen frente a esas afectaciones (tanto físicas, como

psicológicas) que las participantes encarnan como secuelas de la guerra, especialmente

desde el sistema de salud colombiano y desde las personas que lo integran.

Pasando a la segunda categoría clave de este estudio,me encontré con las

resistencias otras donde se ubican las manifestaciones de rebeldía particulares que

encarnan las mujeres participantes en medio de este contexto de guerra interna

silenciosa. Cabe señalar que aquí ponerle el apellido de ‘otras’ a esas resistencias fue un

resultado que emergió del campo y se menciona aquí para señalar los conocimientos que

fueron co-construidos entre ellas en el marco de este proceso. Allí se evidenciaron dos

escenarios que hablan, por lo menos, de dos maneras diferentes de intencionar las
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resistencias, las cuales se han operacionalizado aquí mediante dos subcategorías que

dan cuenta de los sentidos y significados que estas tienen para las participantes y que

provienen, en ambos casos, de los relatos compartidos por las mujeres en campo:

La primera subcategoría está relacionada con aquellas resistencias que surgen para
“buscarle la comba al palo” y que hablan de los esfuerzos de las mujeres para

sobrevivir en tiempos de guerra. Mientras que la segunda subcategoría tiene que ver con

las resistencias que surgen para “transformar la vida” y que se relacionan con los

esfuerzos de las mujeres para luchar por la vida digna desde la construcción de paz.

Por último, sobre la base de la información recopilada en las entrevistas biográficas,

se exploraron algunas de las implicaciones que puede tener todo ese proceso explorado

junto a las participantes en actividades concretas de reparación ante las atrocidades de

la guerra. Y para dar cuenta de todo esto aparece la categoría las reparaciones
psicosociales desde abajo, que se refiere a aquellas acciones que pueden concertarse

alrededor de apuestas transformadoras de reparación que sean impulsadas y construidas

horizontalmente, bien de manera colectiva o individual.

Uno de los puntos en común durante la lectura intertextual de esta categoría, es la

subcategoría de caminar a un cambio cultural profundo, que describe la necesidad y

la importancia de reconocer la historia de cada persona que ha sido atravesada por la

guerra desde una perspectiva que se aleje de los prejuicios y contribuya a la

recuperación de los tejidos sociales afectados por la violencia armada, disminuyendo así

el impacto particular de sus afectaciones psicológicas.

Y ya cerrando, está el otro punto en común tiene que ver con la subcategoría de

fortalecer ejes locales de desarrollo comunitario, el cual describe los frentes en los

cuales algunas personas atravesadas por la guerra han emprendido acciones para

fortalecer sus formas de resistencia, para construir memorias propias sobre lo que les

pasó y para reivindicar luchas por condiciones sociales que les permitan una vida digna.
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4. Resultados: una compartencia poderosa de
saberes

En este capítulo pretendo exponer los resultados del análisis de las narrativas

compartidas por las participantes de cara a las categorías propuestas y a las que

emergieron a lo largo de las entrevistas biográficas y las cartografías corporales

realizadas (la representación gráfica de las mismas se puede consultar en la figura 3-2).

Aquí se asume la postura de poner en relieve los relatos de las participantes porque

encontré que sus conocimientos (que siempre han habitado en el territorio) demandan

ser escuchados para construir una verdad contextualmente pertinente sobre lo ocurrido y

para tejer memorias situadas que logren hacer justicia a sus experiencias. Por tanto,

procure dar cuenta de la relación dialógica que se sostuvo con las mujeres participantes

desde mi rol como interlocutora ante sus narrativas; haciendo un énfasis especial en

cómo ellas y yo fuimos atravesadas por otras voces, tanto dentro del ámbito académico y

teórico, como dentro de los intercambios que sostuvimos entre todas.

En ese sentido, partiendo de la postura ético-política de la investigación, la cual está

alimentada por los estudios críticos en discapacidad y por los feminismos del Sur, en la

redacción de este apartado busque respetar la voz de las personas en el territorio;

reiterando que la apuesta principal de este trabajo no es hablar por las mujeres sino

escuchar la vida con ellas, siempre atendiendo a sus saberes a partir de una perspectiva

horizontal y hecha desde abajo.

En efecto, acá deseo entender las narraciones de las mujeres a la luz de los

planteamientos de las distintas corrientes, autores y autoras que fueron expuestas en el

capítulo 2. De manera que, siguiendo la línea cualitativa planteada por Ana Kornbilt

(2007), en este capítulo pretendo relacionar, tanto las experiencias e intersecciones de

las mujeres con quienes conversé, como la amplitud de la información recolectada en
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campo y también algunas de las investigaciones que se han hecho en torno a la

historicidad particular de la guerra colombiana y al lugar de las mujeres en ella.

Guerra interna silenciosa.
4.1. Explorar un fenómeno complejo, más allá de un

‘conflicto armado’
Como ya se ha planteado previamente, las participantes, al igual que yo como

investigadora principal de esta tesis, concebimos el contexto particular del que aquí se

habla en el marco de la violencia cultural, política, histórica y social que ha dado forma a

Colombia como nación y que ha tenido varios desarrollos concretos. Uno de ellos ha sido

el de una guerra, ante la cual las mujeres participantes relacionan y evocan los siguientes

términos:

Figura 4-1: Nube de palabras sobre la percepción de las participantes acerca de la guerra.

Texto alternativo: Serie de palabras que surgieron en los encuentros con las mujeres participantes alrededor
de los significados y experiencias que cada una tenía frente al fenómeno social de la guerra. Están

distribuidas por tamaño de acuerdo con cuánto se repitió cada palabra o frase. La cantidad de palabras es
poca, pero destacan algunas como: ideología, disciplina, bomba, rabia, pobreza, vivir en armas, muerte y

temor. Fuente: Creación propia.

Las palabras que fueron más relevantes para las mujeres en relación con los

significados que ellas asocian a la guerra, hablan de ciertos saberes, representaciones y
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relaciones de sentido que nos aportan algunos elementos pertinentes para la teorización

de una categoría más específica que aquí se denomina como ‘guerra interna silenciosa’,

un término que emergió desde la triangulación de los relatos de vida de las mujeres con

las conversaciones teóricas que ya he mencionado antes.

Desde el diálogo con las participantes se tiene que este conflicto tan particular que se

sigue viviendo en Colombia es una ‘guerra’ porque ha estado marcada por el hecho de

“vivir en armas” o de estar a merced de ellas, una dinámica bastante hostil que ha

infligido desastrosas consecuencias sobre los cuerpos de estas mujeres. Es además una

‘guerra civil’ ya que, siguiendo la definición planteada por Stathis Kalyvas (2006), “opera

como un combate armado que tiene lugar dentro de los límites políticos y geográficos de

un Estado […] entre partes sujetas a una autoridad común al comienzo de las

hostilidades” (p. 19) y también porque dichas partes enfrentadas se disputan la soberanía

a partir de una “violenta división física [del territorio] en campos rivales armados” (p. 35).

En relación con esto, las mujeres expresan el sentipensar de que Colombia vive “una

guerra disfrazada en un conflicto armado”, lo cual se ubica en contraste con el discurso

mayoritario del Estado y de varios discursos hegemónicos sobre este tema en los cuales,

sobre la base de normativas como el título II del código penal (Congreso de Colombia,

2000) o la ley de víctimas y restitución de tierras (Congreso de Colombia, 2011), se

nombra a esta problemática social, política e histórica como un “conflicto armado interno”.

En cualquier caso, las mujeres reclaman que hay que hablar ese ‘conflicto armado

interno’ de maneras más precisas ya que allí han existido diversas dinámicas de lucha

por el ejercicio de poder sobre determinados recursos que tienen que ser nombradas con

cuidado, pues esto nos permite comprender mejor los amplios repertorios de violencias

que han tenido lugar en los territorios. Esta tensión se afirma en relatos como los de Flor:

“Un conflicto entre ellos allá, porque uno pues yo no lo entiendo: ¿por qué es qué
pelean?. Porque uno pregunta: ¿por qué?, unos son que, por el poder. Yo
entiendo a veces que habemos [sic.] muchos discriminados… o sea, nosotros los
campesinos somos como más, como que nos discriminan mucho, pienso yo,
porque es que nosotros sufrimos y sufrimos y a nosotros siempre nos tienen
olvidados”.
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Es por esto que para las participantes es muy importante nombrar esas violencias con

palabras concretas que se correspondan con cómo ellas han vivido ese fenómeno. Así

pues, la primera aclaración que algunas de las mujeres hacen al respecto es que la de

Colombia es una ‘guerra interna’ porque se ha desarrollado a lo largo de todos los

territorios del país y porque tiene matices de desigualdades sociales y de vulneración de

derechos que son habitados, principalmente, por las personas de la ruralidad.

Aquí la segunda precisión propuesta por las participantes resulta muy importante pues

la mayoría de las mujeres con quienes se conversó le adjudican a dicha guerra el

adjetivo de ser ‘silenciosa’, sobre todo porque consideran que en muchas de las zonas

afectadas por la violencia nadie puede indagar sobre sus muertos, ni sobre las heridas o

las cicatrices que la guerra les ha dejado. En otras palabras: en dichas zonas esa es una

guerra de cuyos efectos no se habla y esto es algo que se siente especialmente en

territorios como Arauca.

Esto no quiere decir que, en otras ciudades, esas afecciones no se vivan fuertemente,

o que en los relatos nacionales esos efectos no hayan sido silenciados también. A lo que

va este punto es a señalar la especificidad de que, en Arauca, persiste la sensación de

no saber plenamente qué pasó y se siente que allí solo ciertas personas han podido

contar esa guerra (cuando es que se ha podido). Después de todo, es muy poca la gente

que puede narrar esta historia en los territorios sin que esto implique algún peligro para la

persona, su verdad, su vida o su comunidad.

Y lo que ha ocurrido es que esta invisibilización ha generado una cultura de

naturalización de esas violencias que se derivan de esta guerra civil impuesta, ya que la

muerte, los tratos crueles, las tristezas, las atrocidades y los miedos son temas que no

pueden hablarse en libertad. Esto es algo que Flor narra de la siguiente manera:

“Es una guerra, como dijera… silenciosa porque es como una guerra sucia para
mí: o sea, que aparecieron tantos muertos a diario… y siempre ha sido así.
Tantos muertos y no se supo ni quién los mató, no como en otros en otras partes
del país que [se dice]: ‘tal mató a miles y miles de personas’, pero se sabe quién
fue. En cambio, aquí aparecen muertos y nunca se sabe quién fue”.
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Así es como las mujeres participantes llegan a concebir el conflicto histórico, social y

político de Colombia como una ‘guerra interna silenciosa’, en tanto ha atentado contra la

vida, la dignidad y la humanidad de diferentes personas, lo cual ha generado sufrimiento

dentro de las comunidades, especialmente las de la ruralidad, que han vivido la muerte

de muchas personas civiles en medio de los enfrentamientos. Allí la especificidad del

silenciamiento aparece ya que, debido al carácter de dichas violencias, muchas de esas

situaciones terminan siendo acalladas y encubiertas, lo cual conlleva el ocultamiento de

sus impactos, como los que Gaviota describe en este fragmento:

“Fueron cuatro años de conflicto, pero eso fue ya la guerra, cuando vivía allá
arriba en Santo Domingo, en la finca donde mi papá [vivía]. Eso era la guerra del
Ejército con la guerrilla peleando… ahí pasaban corriendo por la casa peleando,
dándose bala, ¿y nosotros qué hacíamos? Pues meternos a las piezas, y tirarnos
al piso, y estamos ahí detrás de las tablas”.

Asimismo, Luna relata lo siguiente:

“Una guerra [...] [de] muchos muertos y así, eso es muy triste: mucha gente sin
pies y manos; a otros los matan las bombas, otros [quedan] desplazados, se van
para otras ciudades y dejan todo… ahí sí como el cuento: con una mano adelante
y la otra atrás”.

Siguiendo una línea que profundiza un poco más en las particularidades que se han

mencionado al respecto, cabe destacar cómo algunas de las participantes señalaron que

la diferencia entre una ‘guerra silenciosa’ y un ‘conflicto armado’ a secas es que, para

ellas, este último ataca principalmente cosas materiales, mientras que la guerra acaba

con un alto número de vidas. En palabras de Dilia:

“Pues el conflicto armado yo lo trato de conocer que es como decir: voy a
paralizar lo que es la movilización de alimentos [o de cosas]: si va un carro lleno
de verduras y yo lo quemo, [por ejemplo]. Y esa es la diferencia, porque la guerra
[en cambio] es donde uno mira muertos, donde uno mira que la plata que desean
invertir en una escuela, en una carretera, en educación y eso se le invierten [es] a
la guerra y las armas”.

De cierto modo, estas palabras resuenan con lo que plantean autores como Renzo

Ramírez y Hernán David Jiménez (2014), pues se advierte que esta guerra silenciosa se
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construye en el marco de una dinámica relacional entre el Estado, algunos grupos

declarados en rebelión ante ese Estado y la población civil.

Como en el caso de Colombia quienes han sido mayoritariamente objeto de esas

dinámicas han sido las personas que habitan la ruralidad (Dejusticia, 2022; CEV

Colombia, 2022b), se puede entonces ubicar la importancia de subrayar que la población

civil rural del país encarna una mayor incidencia de factores de vulnerabilidad frente a la

guerra y, por lo mismo, está más expuesta a que se le niegue la vida digna como efecto

de ese tejido que se da en las relaciones de poder entre un ente dominador y otros entes

que son subordinados en contextos violentos; por ejemplo: los grupos armados y las

campesinas y campesinos.

En síntesis, este apartado de los hallazgos nos ayuda a comprender mejor la postura

política que marcan las mujeres participantes frente a la guerra que han vivido pues, para

ellas, la guerra civil que se vive en Colombia debe ser nombrada como una guerra

‘interna’ y ‘silenciosa’.

Acá el punto es que esas palabras hablan del lugar que ellas asumen ante las

relaciones de dominación que mencioné en párrafos previos. Primero, porque señala el

olvido al que han sido sometidas estas poblaciones y reclaman por la poca enunciación

que tienen las particularidades que atraviesan sus situaciones. Y segundo, porque

reconoce el agenciamiento de las mujeres sobrevivientes de la guerra que se atreven a

contarla bajo sus propios términos en un territorio como el de Arauquita (Arauca).

Cuerpo.
4.2. Luchas sentidas: encarnando resonancias en torno a la

violencia
Habiendo hablado de lo que significa la guerra para las participantes, en este apartado

doy cuenta de lo que surgió al analizar cómo las mujeres nombran los posicionamientos

que tienen frente a sus experiencias en la guerra. Al ubicar esto en el nivel de lo corporal,

encontramos que en las narrativas de las participantes emergieron dos relaciones que
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han marcado las concepciones socioculturales que ellas tienen de sus contextos y que,

ahora, son parte de la reconstrucción de un sentipensar particular.

La primera relación es más externa y tiene que ver con su cuerpo frente a los otros: el

Estado, los grupos armados, etcétera; mientras que la segunda relación es más íntima y

se refiere a su cuerpo frente a lo propio: el territorio/comunidad. Y el caso es que, ante

cada una de esas relaciones, las mujeres han asumido un posicionamiento ético y

político guiado por sus vivencias.

Dentro de esos marcos de autoreconocimiento y agenciamiento por parte de las

mujeres, frente a la esfera más externa ellas llegan a asumir el mandato de ser víctimas,

tal como se relata en fragmentos como estos:

Graciela: “Una víctima más, porque cuando yo me fui a empuñar las armas, yo no
lo quería. Para nada yo quería irme a empuñar las armas, pero por el solo hecho
de preservar mi vida, era la única opción que tenía en esos momentos… me fui”.

Flor: “[…] pero entonces uno es una víctima, uno de campesino es una víctima,
de esa gente, de la guerra, de los que tienen el conflicto”.

En esa relación frente a ciertos ejercicios de poder y dominación, las mujeres

encarnan la categoría de “víctimas” para poder hablar con la institucionalidad sobre un

daño específico que las toca. Esta operación ocurre de una manera que tiende a

restarles agencia y a quitarles margen de decisión porque refiere a una narrativa de

pérdida y resignación. Pero esto no ocurre porque la categoría de víctima demarque eso

por sí misma, sino porque el relato que viene con esa palabra es generalista y, por eso,

sugiere una resta que las mujeres deben hacer sobre sí mismas y sobre las formas en

cómo ellas pueden encarnar sus experiencias frente a la guerra desde sus propias

intersecciones.

La categoría “víctima” es coercitiva en ese sentido porque es, casi siempre, a la cual

ellas deben recurrir para ser reconocidas por el Estado colombiano como parte de una

población de especial protección constitucional. Pues si ellas niegan que son víctimas o

no llegan a reconocerse como tales ante las instituciones, entonces les resulta mucho

más difícil tomar parte de los mecanismos de reparación integral que han sido divulgados

en instrumentos legales como la ya mencionada ley 1448 de 2011, la cual establece la
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noción de “víctima” como central para la acción estatal frente a la guerra y a las debidas

reparaciones ante sus efectos.

Este discurso, de cierta manera, termina obligando a que las mujeres se enuncien

primero como víctimas, lo cual puede verse como una forma de colonización corporal

pues, tal como lo menciona Judith Butler (2010, p. 17), “los sujetos se constituyen

mediante normas que, en su reiteración, producen y cambian los términos mediante los

cuales se reconocen”.

Sin embargo, en esas posibilidades de agenciamiento que se dan en medio de las

vivencias de las mujeres, también aparecen las fugas. Por esto es que ellas

constantemente producen márgenes para que sus subjetividades aparezcan a través, por

ejemplo, de las formas propias que han encontrado para nombrar su ser y sus

experiencias.

Es así como, volviendo a los marcos de autoreconocimiento por parte de las mujeres,

frente a la esfera más íntima, las participantes han llegado a asumirse más como

‘sobrevivientes’, reivindicando la postura de ser mujeres resistentes, tal como narra Dilia,

una de las mujeres firmante de paz:

“[Soy] una mujer resistente porque resistí muchas cosas, hambre, sueño,
calamidades y humillaciones de la guerra cuando el mandato de [Álvaro] Uribe…
o sea, el mandato de Uribe prácticamente para el ser humano y para la guerra fue
prácticamente una humillación, porque ese viejo incrementaba mucho la guerra”.

Sobre esto también María, una de las mujeres campesinas, lideresa, madre de dos

menores de edad y oriunda del territorio dice:

“Me considero una mujer sobreviviente, o sea resistente. Resistente porque
todavía estamos ahí, gracias a Dios, estamos acá en el territorio. Y gracias a Dios
todo está tranquilo. El Estado dice que somos víctimas del conflicto… pues yo
digo que soy sobreviviente del conflicto, porque uno todavía está ahí, vive todavía
con su gente… o con lo que queda pues”.

Siguiendo ese orden de ideas, tenemos que algunas de las mujeres han tejido

narrativas que se nutren de sus vínculos con la comunidad y con el territorio para
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agenciar maneras personales y colectivas de nombrarse y de asumir una postura

consciente y argumentada ante unas vivencias generalmente marcadas por el dolor o la

pérdida.

El punto es que esa acción de nombrarse tiene una estrecha relación con la dimensión

corporal, ya que con ella se describe el carácter político que pueden ocupar los cuerpos

de las mujeres en sus contextos. Esto es consistente con reflexiones que ya han hecho

colectivas como periodistasdeapie (2021) en tanto “la manera en la cual un individuo, un

grupo, una comunidad o un territorio son narrados o narran su historia, tiene efectos en

su capacidad de habitar su vida” (min. 16:02). Y, en ese sentido, al asumir una posición u

otra frente a cómo reconocerse a sí mismas, las participantes de la investigación están

marcando la experiencia corporal que quieren contar.

Al enunciarse como víctimas ellas están priorizando el narrar su cuerpo como aquel

lienzo donde las múltiples violencias propias de la guerra marcaron sus horrores;

mientras que al enunciarse como resistentes ellas eligen favorecer una narrativa sobre su

cuerpo que lo entiende como aquel espacio simbólico desde el cual ellas han encarnado

luchas, han denunciado con firmeza la injusticia de lo que vivieron y han persistido en la

vida a pesar de la crueldad a la que fueron sometidas.

En síntesis, este apartado de los hallazgos nos ayuda a entender el vínculo profundo

que guardan las narrativas de las mujeres (sobre la guerra, sobre sí mismas, sobre su

territorio, etcétera) con sus experiencias corporales. Es más, siguiendo a autoras como

Luz María Londoño (2005) o Priscyll Anctil (2017), a partir de esa relación es que

podemos entender cómo los relatos de vida de las participantes ponen en evidencia

ejercicios concretos de agencia y de autoreconocimiento.

Estos llegan a pasar el cuerpo por la palabra, o la palabra por el cuerpo, para

constituir actos de liberación o de fractura ante las normas que imponen los contextos

violentos de la guerra las cuales, al final, son expresiones agudizadas de sistemas de

dominación como el colonialismo, el patriarcado, el capacitismo e inclusive el capitalismo.
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4.2.1. Expresiones sonoras-multivocales: escuchar los sonidos de la
guerra que resuenan en las corporalidades

Otra dimensión corporal que describe las tensiones que presenta la guerra ante los

territorios/cuerpos de las mujeres aparece con sus cartografías, pues allí ellas expusieron

temas como su autoreconocimiento, sus estrategias de agenciamiento, sus afectos y

emociones, sus memorias vitales y sus vínculos con sus comunidades. El punto es que

esos asuntos surgieron, sobre todo, gracias al carácter sensible de las preguntas que

orientaron las cartografías, ya que éstas específicamente indagaban por las expresiones

sonoras-multivocales que existían en las narrativas y experiencias de las mujeres en los

tiempos de guerra.

Esa es una apuesta que hace referencia a la pregunta por los sentidos como canales

de conocimiento frente a las violencias vividas. A lo que nos invita es a destacar cómo es

que el fenómeno de la guerra pasa por el cuerpo de las mujeres; de manera que, en sus

narrativas, ellas pudieran presentar ejemplos de cómo quienes perpetúan la guerra han

inscrito variadas violencias como ejercicio de poder en sus territorios/cuerpos.

Ahora bien, para explicar la potencia de esas expresiones comenzaré por hablar de su

componente sonoro. Primero con la idea de que las maneras en las cuales percibimos

acústicamente el mundo pasan necesariamente por nuestros cuerpos, pues escuchar y

producir sonido son de por sí acciones encarnadas. Pero también con el pensamiento de

que siempre existe una narrativa cuando las personas intentamos representar los

sonidos que habitan nuestra cotidianidad.

Siguiendo esa base, lo sonoro cobra mucha importancia en esta tesis porque remite a

una dimensión de lo corporal que está cargada de una potencia narrativa en constante

transformación. Por eso, en resonancia con lo planteado por Steve Goodman (2010), se

entiende por qué, en una guerra como la colombiana, la esfera de lo sonoro resulta clave

para relacionar y evocar memorias, ánimos y momentos concretos (tanto de dolor, como

de reparación). Y aquí se da cuenta de eso a partir de los afectos que se mueven en los

contextos de violencias que han vivido las mujeres.
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Esto se puede evidenciar tanto en los relatos de vida como en las cartografías

corporales (consultar figuras 4-2, 4-3, 4-4 y 4-5) pues allí aparecen, por lo menos, dos

tipos de sonidos identificados por las participantes. Por un lado, están aquellos que es

posible oír en la cotidianidad de los contextos violentos: los gritos agresivos de los

enfrentamientos diarios, los zumbidos en el aire producidos por las ráfagas de metralla, el

estallido de alguna munición, la detonación de bombas y misiles que eran tirados desde

el aire, etcétera.

Por otro lado, están aquellos que marcan el paso de las disputas armadas (o que, a

veces, también señalan su ausencia) más allá de la cotidianidad: los pasos cansados de

una familia que se desplaza forzosamente de su hogar, el llanto de quienes quedan

huérfanos, viudas o en duelo por causa de la guerra; el canto de pájaros por las mañanas

que se logra oír tras el silencio de los fusiles, la música que suena en las ferias del

pueblo, la corriente de un río que va cargando cadáveres o por el que nadan peces que

luego serán pescados por las y los pobladores, y así sucesivamente.

Figura 4-2: Fotografía aérea inferior de la cartografía corporal de Luna.

Texto alternativo: Segmento de una silueta corporal donde destacan dos piernas erguidas cuyos pies se
posan directamente sobre la corriente de un río que está fluyendo y por el que están nadando algunos peces.
Al río lo atraviesa una línea en color rosado que representa la sangre derramada en la guerra y va fluyendo a

la par de la corriente. Fuente: Archivos de investigación.
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A unos y otros tipos de sonidos, las mujeres los representan como huellas de lo que la

guerra les ha dejado a ellas y a sus comunidades. Es más, todos los mapas corporales

realizados constituyen un intento por registrar esos sonidos, junto con otras sensaciones,

para dar cuenta de lo que Karla Berrens (2015) denominaría como una “resonancia

emocional”: espacios audibles que siempre van a permanecer en sus cuerpos/territorios y

que son evocados en recuerdos a partir de escenas (sonoras, visuales y etcétera) que se

perciben mayoritariamente con los órganos de los sentidos, pero atraviesan el cuerpo

entero. Esto es algo que Flor expresa así:

“Es como un trauma que queda en uno, porque eso no se olvida […] digamos, a
veces suena un tote acá y ya uno piensa que la cosa se va a prender… porque
[en la guerra] se oía era que “¡PUM!”, la explosión, o la sola plomacera
“tra-ta-ta-ta-ta” … entonces queda uno traumatizado por eso”.

El punto es que dichas resonancias solo se realizan efectivamente cuando las

personas asocian esas escenas sensibles con unos afectos particulares. Y en este caso,

las mujeres hacen ese vínculo casi siempre con experiencias de horror relacionadas con

la guerra: así pasa con el chiflido de las bombas al caer para Angelita, con el traqueteo

de las balas para Gaviota o con los totes en la calle para Flor, por ejemplo.
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Figura 4-3: Fotografía aérea superior de la cartografía corporal de Angelita.

Texto alternativo: Segmento de una silueta corporal donde destaca una cabeza grande. Al lado izquierdo de
ella está la palabra ‘paz’ y al lado derecho dos dibujos más pequeños: uno de dos personas enfrentándose
con armas en mano y otro de una familia de dos personas adultas, algunos animales y una menor de edad
huyendo de una casa. Sobre todo, ello, hay un helicóptero lanzando bombas hacia las montañas en donde

tienen lugar ambas escenas. Fuente: Archivos de investigación.

En esta tesis, yo leí todo este proceso como parte de una construcción, tanto

individual como colectiva, de memorias sonoras de la guerra. Especialmente porque, de

acuerdo con autoras como Carolyn Birdsall (2016), entiendo que esas resonancias dan

capas afectivas y de sentido a los sonidos mediante los valores semánticos que las

personas asignan a cada uno de ellos.

Aquí, conecté eso con el hecho de que, en sus relatos y las cartografías, las mujeres

señalan que los sonidos de la guerra logran generar o evocar en ellas reacciones

emotivas muy fuertes y significativas relacionadas con sensaciones de miedo, soledad,

angustia, insomnio, inseguridad, trauma o pánico. Al respecto, hay también una

expectativa ambigua que Luna resume así: “la guerra es algo que siempre va a vivir con

nosotros [y] para mí se escucha como un río [por el] que puede correr muerte. Pero, así

como él puede limpiarse para volver a la vida, también hay recuerdos con los cuales se

puede manchar esa agua clara”.
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Y el punto clave que vincula todo esto con las conversaciones que siguen es que las

mujeres también evocaron al silencio como un sonido de la guerra. El silencio representa

esa ambigüedad de las circunstancias, pues la asociación principal que surgió aquí era

que esos silencios generaban soledad: no solo por las pérdidas que dejan los hechos

victimizantes, sino por la imposibilidad que ellas comparten de expresar los sentires, de

poner en palabras el dolor o simplemente de hablar o preguntar por sus muertos.

Esto es algo que María narra así:

“En la época del 2007, eso fue algo triste para nosotros porque hubo muertos de
mi familia. Entonces, por ejemplo: cuando mi hermano falleció… [fue] mirarlo,
enterrarlo e irse una para la casa como si no hubiera pasado nada. Estar uno ahí
en la casa, no hacer comentarios con nadie, aguantar y callar”.

Y es acá donde toma fuerza el segundo componente de este apartado: la noción de

multivocalidad. Este es un término que tomé de Gemma Orobitg y Roger Canals (2020),

justo para posicionarlo frente a este contexto en donde hablar de la guerra puede

terminar poniendo en un riesgo mortal a la gente.

Primero, porque reivindica la diversidad de experiencias y la polifonía de las

narrativas que pueden existir en grupos como el que construyeron las participantes de

esta investigación. Y segundo, porque señala la vital importancia que tiene el escuchar

las variadas perspectivas de estas mujeres, el reconocer la complejidad de las

intersecciones que ellas encarnan y el amplificar las voces de las participantes ante un

contexto que pretende silenciarlas, minimizarlas o invisibilizarlas todo el tiempo.

Lo que quiero subrayar con eso es que no solo a través de las palabras se construye

esa reivindicación multivocal, sino que los sonidos en su diversidad pueden conformar

esa voz plural que han reclamado las participantes para sí mismas. En esta investigación

eso es algo supremamente claro: los silencios, por ejemplo, aparecen para estas mujeres

también como una posibilidad de resistencia. Algo que dos participantes narran así:

Flor: “Para uno sobrevivir, tiene que saber vivir: no meterse uno donde no debe,
[ni] que uno ande preguntando y callarse, [porque] entre menos sepa usted,
menos se compromete”.
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Cataleya: “Como le digo yo, evitar los problemas, evitar conversaciones con gente
que no debe conversar, porque sabe que es peligroso… ¿si me entiende? Pues,
sería la manera: eso para mí sería una manera de sobrevivir”.

En ese mismo sentido, también aparecen referentes dentro de esa multivocalidad que

moldean unas formas diversas y particulares de resistencias a partir de lo visual o lo

afectivo, narrando caminos que se concentran en construir futuro a pesar de todo el daño

sufrido. Un ejemplo de esto se puede encontrar en los sonidos e imágenes que Luna

integra como parte de su relato de vida. En sus representaciones surgió una asociación

visual particular con la idea de un árbol florecido y otra asociación sonora basada en la

respiración, ambas vinculadas a la posibilidad de vivir y de construir un contexto de paz:

“El sonido de la paz lo representa en la parte de los pulmones y con un árbol,
porque uno siempre siente la paz que lleva adentro y uno va a respirar, una forma
de estar uno pacifico, saber que está respirando tranquilo, no nervioso”.

Figura 4-4: Fotografía aérea media de la cartografía corporal de Luna.

Texto alternativo: Segmento de una silueta corporal donde destaca un torso dentro del cual ha germinado un
árbol muy tupido. En el costado inferior izquierdo, al lado del tronco de dicho árbol, hay una orquídea que
está floreciendo. Al otro lado, por arriba del hombro derecho hay una casa que tiene una flecha sobre el

tejado, en la otra cola de esa misma flecha hay un corazón que se ubica debajo del brazo izquierdo, junto a
las hojas del árbol. En la palma de la mano derecha descansa un nido de color azul que tiene en el centro

una esfera de luz, la cual está brillando. Fuente: Archivos de investigación.
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El punto es que esas experiencias sonoras que he venido describiendo no se pueden

separar de los contextos que las han originado. Y, por lo mismo, esta dimensión sensible

constituye un canal con el cual podemos comprender los contextos violentos de la

guerra, sus efectos en la gente y las resistencias que han surgido ante todo eso.

En síntesis, este apartado de los hallazgos nos ayuda a comprender cómo las

representaciones que fueron expuestas por las mujeres (en sonidos, en imágenes, en

palabras y etcétera) se convierten en herramientas clave para aproximarnos a sus

realidades específicas en el contexto de la guerra. Pues mediante los sentidos que ellas

pusieron en juego en sus narrativas, se pueden develar algunas de los matices de las

opresiones que ellas han vivido de cara a esos órdenes de la guerra y sus efectos.

Todas esas experiencias sensibles nos hablan directamente de cómo sus cuerpos han

sentido y atravesado las violencias con las cuales ellas se han encontrado y, por lo

mismo, son cruciales para entender cómo sus corporalidades se convierten en depósitos

de varias resonancias emocionales. Resonancias que ellas expresan, por ejemplo, en

varias memorias sonoras o visuales que dan cuenta de las secuelas y las marcas que

estas mujeres cargan a nivel físico y emocional, las cuales influyen en cómo ellas pueden

vivir en medio de una cotidianidad compleja y cambiante.

4.2.2. Encuentros con el capacitismo: denunciar los choques del
sistema médico colombiano frente a las experiencias de violencia

Una de las estrategias que han encontrado las participantes para gestionar lo ocurrido ha

sido la de hablar y compartir con otras personas sus dolores/heridas en los lugares que

se sienten protegidas. De hecho, en este proceso investigativo se propuso la

construcción de narrativas para posibilitar un espacio que facilitara esos intercambios de

una manera abierta y segura. Sin embargo, no todos los intentos que han hecho las

mujeres por socializar sus sentipensares o sus resonancias emocionales frente a la

guerra han sido recibidas con la misma disposición. Por ejemplo, cuando ellas han

hablado de este tema con profesionales de la salud, la sensación general ha sido de

rechazo, confusión y revictimización.
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En primer lugar, porque en ese espacio en particular les han ocurrido encuentros muy

abruptos con una idea peligrosa de la discapacidad que muchas de las mujeres no

sienten como propia, pero que se ven obligadas a asumir para poder acceder a ciertos

derechos a través de mecanismos como el certificado de discapacidad. Esto lo ilustra

Orquídea en una de sus intervenciones:

“Yo sí saqué allá mi certificado [de discapacidad] y a mí me hicieron una serie de
exámenes por eso y todo. Pero digo que […] si usted se queda ahí ‘que no, que a
mí me duele este brazo y ya’, pues no puede hacer nada.

¿Así cómo vamos a sobrevivir sí sabemos que nosotros tenemos unos hijos que
sacar adelante? Yo por lo menos no me voy a quedar ahí [sin] hacer nada […],
personalmente no me veo con ese tipo de discapacidad [porque] soy muy
inquieta, me gusta estar en actividad. O sea: yo no me acomplejo por eso”.

Esto es importante porque, como se nota en la narración previa, la relación que se teje

allí con la discapacidad depende mucho del contexto en donde se aplica dicho proceso

de certificación. De manera que, en territorios como la ruralidad araucana, las

perspectivas que existen sobre el tema han llevado a que las participantes afiancen ideas

que asocian a la discapacidad con nociones de pasividad, de incapacidad o de exclusión.

Y, en segundo lugar, porque muchas de las interacciones que las participantes han

tenido con el personal médico a la hora de hablar de sus experiencias han estado

atravesadas por el desconocimiento. Hay todo un sistema de atención que irrumpe para

medicalizar y diagnosticar sus cuerpos, pero que muchas veces no tiene en cuenta las

secuelas y marcas que ellas han encarnado con la vivencia de la guerra. Algo que Dilia

menciona así en sus relatos:

“Desde que pasó todo eso es que yo estoy muy enferma: a mí me duele todo el
cuerpo, sufro de dolores, casi no duermo por una picada en la cabeza y a veces
[me molesta] el corazón [pero] yo voy al médico, me receta cosas y a mí eso no
me hace nada. […] A mí mucho de eso me vino por los problemas de la guerra,
pero si tú te sientes sola o te sientes triste por eso, nada de eso lo va teniendo en
cuenta el médico”.

Esto es importante porque muestra que las mujeres han identificado claramente cómo,

a la hora de ser abordadas por el personal de atención en salud, ellas muchas veces no
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han encontrado un reconocimiento serio y profundo de los dolores y las secuelas que les

ha dejado la guerra, sino que simplemente reciben respuestas que pretenden ‘arreglarlas’

al ingresarlas a un sistema de normalización de sus cuerpos a través de estrategias

como la medicalización.

Los dos choques que las mujeres narran aquí dan cuenta de una lógica capacitista

que contribuye a las opresiones a las cuales ellas han sido sometidas porque son

fenómenos que ponen en evidencia aquella mirada profesional que ignora o deforma las

huellas que dejan sobre la gente todas las experiencias de violencia que han

caracterizado a una guerra como la nuestra; sobre todo en términos de pérdidas,

desgastes y otras marcas de dolor físico y psicológico. Flor plantea su experiencia al

respecto de esta manera:

“Una vez fui donde el médico y me dijo que estaba sufriendo el corazón […] y yo
digo que hasta puede ser [por la guerra], porque yo nunca sufrí del corazón.
[Pero] este señor dijo eso, y me dejó unas pastillitas chiquitas, y yo me las
tomaba; pero desde hace un tiempo no he vuelto a tomar eso […] Desde ahí,
tantos golpes de la vida de pronto pasan factura… pues, yo era muy alentada
pero después de tantas cosas: que se murió el uno, después el otro y el otro…
uno ya no es igual”.

Para cerrar, cabe mencionar que también hay otra cara igual de problemática en esta

relación que hay frente a esos dolores dentro del ámbito médico y que tiene que ver con

la insistencia del personal de la salud por diagnosticar todos esos traumas y todas esas

experiencias sin necesariamente llegar a contextualizarlos. Por ejemplo, varias mujeres

comentaron al respecto que tuvieron que aceptar que les entregaran certificados de

discapacidad porque, a pesar de que ellas no se reconocían en dicha categoría, los

certificados les significaban tener “menos barreras” para ingresar a un sistema de salud

que, de por sí, tiende a construir para ellas lo que Derek Summerfield (2002) llamaría

“conceptos medicalizados de restitución”.

Esto quiere decir que ellas muchas veces se veían obligadas a tener que pasar sus

vivencias por el lente de la patologización. Bajo este paradigma el personal médico

tendía a invisibilizar los muchos dolores que habitan en las historias de estas mujeres y
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procedía entonces a desconocer su posición como sobrevivientes para marcarlas como

“discapacitadas" o como “enfermas" desde un modelo médico rehabilitador de los

cuerpos. Todo ello buscando imponerles estándares de salud, capacidad y aceptabilidad

mediante un sistema de normalización que realmente no piensa en el bienestar, ni en la

sanación de ellas o de sus comunidades ante la guerra.

Así pues, todos esos relatos de las participantes frente a sus (des)encuentros con el

sistema de salud que opera en Colombia muestran que hay un gran trabajo que se debe

hacer para que ese tipo de instituciones dejen de apuntar a construir cuerpos que, como

ya ha señalado Fiona Campbell (2008), respondan al mandato de la supuesta

completitud del cuerpo o de una funcionalidad obligatoria impuesta. Pues lo que están

reclamando las mujeres que han sido atravesadas por la guerra en Arauca es dejar de

lado ese lente que medicaliza sus experiencias, las categoriza y las patologiza sin tener

muy en cuenta los impactos profundos (a nivel somático y a nivel emocional) que dichas

violencias han dejado sobre sus cuerpos.
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Figura 4-5: Fotografía aérea superior de la cartografía corporal de Dilia.

Texto alternativo: Segmento de una silueta corporal donde destaca un largo brazo y una mano amplia que
está extendida y sobre la cual están escritas palabras como ‘paz’ y ‘tranquilidad de corazón’. Sobre la cabeza
de la silueta se aprecia el dibujo de un pájaro negro y en el pecho de la silueta la figura de un corazón sobre

el que llueven varias manchas blancas que representan lágrimas. Fuente: Archivos de investigación.

En síntesis, este apartado de los hallazgos nos ayuda a reconocer las bases

capacitistas con las cuales el sistema de salud ha abordado las experiencias de violencia

que han vivido las participantes. Y devela los modelos estereotipados que operan allí

para asociar sus cuerpos como ‘dañados’, a los cuales hay que ‘arreglar’. Así es cómo el

sistema de salud busca devolverlos con rapidez a un cierto estándar de ‘salud’, de

‘fortaleza’, de ‘capacidad’ y de ‘aceptabilidad’ que a ellas les resulta imposible conseguir,

además, desde los estudios críticos en discapacidad se ha enmarcado que no es

necesario ser alcanzados para acceder a un vida digna.

Pero a lo que más hay que prestarle atención acá es que ese sistema, antes que

querer sanar las heridas de estas mujeres, o acompañar sus procesos, o trabajar

integralmente por su bienestar, lo que busca es evaluar sus cuerpos a la luz de una
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normalidad corporal que valora la capacidad que ellas tienen para producir o para encajar

en ese estándar, pero poco se preocupa por cómo su humanidad y su dignidad

inherentes se han visto afectadas por contextos como el de la guerra en nuestro país.

Resistencias otras.
4.3. Posicionarse contra las estructuras de poder que

profundiza la guerra
Otra dimensión de análisis que atraviesa el diario vivir de las participantes tiene que ver

con los estereotipos frente a roles de género que persisten en el territorio araucano. Pues

sobre esta base se adjudican un conjunto específico y deseable de acciones, maneras de

ser y actitudes a cada sexo/género las cuales, de acuerdo con Yolanda Álvarez y Diana

Castro (2020), se sustentan en un sistema cerrado que no admite otra cosa que se salga

de los binomios hombre/mujer o masculino/femenino.

Un ejemplo que pone esto en evidencia se encuentra en narraciones como la

expresada por Dilia:

“Uno se vuelve rústico, uno se vuelve como… que prácticamente viene haciendo
casi las tareas de un hombre, ¿sí? Porque tú te paras aquí, tres horas en este
palo a las dos de la mañana, cualquier mujer eso no lo hace.

Una mujer de la ciudad, una muchacha universitaria de Bogotá que venga y se
pare aquí a las dos de la mañana, a 20 minutos de donde están las del resto del
personal… ¡no lo hace! Y uno de mujer pasa a esa etapa de sentirse como un
hombre, sentirse como una valiente”.

En ese relato se expone todo un entramado de relaciones de género situadas en la

región que han sido vividas y transmitidas de generación en generación como

conocimiento tradicional.

El punto es que, dentro de esa estructura, se establece una normativa que dicta

conductas y formas particulares de ser hombre o ser mujer en el territorio, lo que conlleva

aprendizajes que conducen a que las mujeres se sientan ajenas a sus propias

corporalidades, ya sea al realizar trabajos “rústicos y varoniles”, o al habitar espacios que

las enfrenten con una vivencia de “fragilidad y delicadeza”, la cual suele ser socialmente
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adjudicada a cuerpos con características históricas y socioculturales específicas que, de

acuerdo con autoras latinoamericanas como Rita Segato (2015) o Sueli Carneiro (2017),

han sido típicamente relacionadas con ciertas condiciones de lo femenino en Occidente.

Sin embargo, en la misma línea de las resistencias locales, se destaca cómo las

mujeres del territorio vienen desarrollando otros discursos con los cuales vienen

agenciando una inversión o una reinvención de todas esas enseñanzas, esto es algo que

Flor expresa de la siguiente manera:

“Como desde que lo criaron a uno es que uno dice es que siempre el hombre va
siempre adelante—es el machismo Siempre los pusieron a ellos ahí [adelante],
pero porque siempre la mujer se cree que es menos.

La verdad es que un hombre no vive sin una mujer y una mujer sin un hombre….
pues, no vive porque es que son compañeros. No es que el hombre sea más que
la mujer. No: nosotros somos iguales, para mí es igual un hombre o una mujer”.

A partir de los relatos se pudo evidenciar que allí circulan resistencias otras que

emergen como tales porque son hijas de las experiencias situadas de unos cuerpos

diversos que, de por sí, se rebelan ante aquellas nociones normativas de género (y de

otra clase) que buscan restringir sus posibilidades, negar sus saberes, minimizar sus

historias, acallar sus voces o marginar sus vivencias.

Es aquí que, siguiendo a autores como Adolfo Albán (2012), entendí que no todas las

resistencias son iguales y que la apuesta de esta tesis por ubicar de manera geográfica,

sociocultural y epistemológica las resistencias concretas de las participantes de la

presente investigación constituyó un esfuerzo político por demarcar y reivindicar sus

particularidades.

Así pues, tenemos que estas resistencias son otras porque provienen del Sur global;

son otras porque habitan las contradicciones propias de esos contextos; son otras porque

están particularmente engenerizadas, racializadas y territorializadas. En fin, son otras

porque nacieron de luchas que están atravesadas por potencias y fracturas concretas

que las distinguen de aquellas resistencias que surgen de otros lados y otras personas.
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Y digo que ese es el caso de las mujeres participantes porque, mediante sus

narrativas, se logra comprender cómo, en definitiva, sus resistencias se construyen de

acuerdo con sus experiencias particulares de opresión, de desventaja, de

subalternización y de privilegio: vivencias que se expresan en sus diversas condiciones o

etapas de vida y que son encarnadas, cambiantes, heterogéneas y, desde luego,

sentidas. El gran espectro de esas resistencias lo ilustra la siguiente nube de palabras, la

cual simboliza las estrategias de lucha que son sentipensadas y habitadas por ellas:

Figura 4-6: Nube de palabras sobre las resistencias de las participantes.

Texto alternativo: Serie de palabras que surgieron en los encuentros con las mujeres participantes alrededor
de sus estrategias de resistencia. Están dispuestas en la forma de un puño cerrado apuntando hacia arriba y
se distribuyen por tamaño de acuerdo con cuánto se repitió cada palabra o frase. La cantidad de palabras es

bastante alta y diversa, pero destacan algunas como: ‘transformar la vida’, ‘buscarle la comba al palo’,
visibilización, participación, no hablar, saber vivir, trabajar y estudiar, buscar soluciones, fe y cultivar. Fuente:

Creación propia.
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Partiendo de los relatos que dan lugar a la figura 4-6, y yendo un poco más allá de la

oposición que las participantes agencian frente a los roles de género tradicionales, se

puede notar que las mujeres dan lugar a dos ‘momentos’ en los cuales aparecen sus

resistencias específicas ante la guerra y sus efectos.

Dichos ‘momentos’ fueron nombrados con las propias palabras de las participantes y

hacen referencia a diferentes maneras y épocas en las cuales ellas encaran, tanto los

contextos de violencias como las posibilidades para construir paz: el primer conjunto

tiene que ver con las resistencias que surgieron para “buscarle la comba al palo”,

mientras que el segundo conjunto enuncia a las resistencias que pretenden “transformar

la vida”.

En el primer conjunto están aquellos ejercicios que son construidos en respuesta a

contextos en donde se agudizan lógicas basadas en lo que Rita Segato (2016) llama

“pedagogías de la crueldad”. Es decir, son las que tienen lugar en la vivencia activa de la

guerra y cuyo propósito principal es asegurar la sobrevivencia en medio de la amenaza

armada y de los continuos de violencia de la guerra. Estas resistencias aparecieron

cuando las balas, bombas, enfrentamientos, persecuciones y muertes hacen parte de la

cotidianidad de las vidas de las mujeres.

Mientras que en el segundo conjunto estuvieron aquellos ejercicios que son

construidos con el propósito de tejer estrategias para la convivencia pacífica. Estas

resistencias surgieron cuando aparecieron posibilidades de interrupción de los órdenes

locales de violencia y crueldad, las cuales se vieron representadas en situaciones como

ceses al fuego, cuando llegaron las nuevas personas habitantes al territorio en el marco

del posacuerdo, procesos de acompañamiento por parte de organizaciones de

cooperación internacional o instituciones del Estado y otras circunstancias que favorecen

ese tipo de cambio en las dinámicas cotidianas del territorio.

4.3.1. “Buscarle la comba al palo”: estrategias de resistencia para la
sobrevivencia en medio de la guerra

En esta investigación se encontró que las resistencias que las mujeres habitan en

tiempos de guerra tendieron a afianzar condiciones para la reparación y la reconciliación.
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De hecho, se optó por llamarles “buscarle la comba al palo”, siguiendo una intervención

de Graciela al respecto donde decía que:

“‘Buscarle la comba al palo’ es crear los métodos que, como ser humano, nos
permitan sobrevivir [en este contexto] […] pero también saber vivir y saber
convivir para proteger la vida”.

Estas estrategias de resistencia demandaron que las mujeres conozcan y reconozcan

previamente lo que pasa en su cuerpo/territorio para desde ahí explorar posibilidades a

través de las cuales puedan cuidarse de hechos violentos, tal como menciona Gaviota:

“El ejército bajaba en la noche, o cuando uno iba pasando y decía uno: ¡uy, Dios
mío!, va bajando el ejército, ¿quién sabe por allá que va a pasar?, la gente por
allá durmiendo a esa hora, sin saber que va a pasar.

Tocaba estar pendiente de todo lo que uno vivía por aquí en la vereda. Entonces,
cuando oía uno los golpes de la detonación, de las bombas o los tiros… ¡ah, se
prendieron!, están peleando el ejército con la guerrilla, ¿sí? Pues eso digo yo que
es resistir [porque es saber] cuándo es que uno debe estar metido en la casa y no
salir, resistir ahí la guerra”.

Es así cómo, a partir de ese conocimiento del cuerpo y de los desarrollos de aquel

contexto de violencia sistemática, las mujeres lograron abrir posibilidades para la

construcción de resistencias propias que les permitió echar raíces, permanecer el

territorio y crear comunidad para ellas. Algunas de esas estrategias fueron narradas así

por las participantes:

● Aludir desconocimiento: Flor dice: “usted no sabe nada. Si llegan a preguntarle,
[uno simplemente dice] ‘yo no sé’ [...] “¡ah, pero como no va a saber si usted, ¿no
vive aquí?” […] “sí, pero es que yo no ando preguntándole cosas al vecino o a
quien pasa por ahí”.

● Establecer rutas cotidianas seguras: Luna señala: “cuando uno los mandaba [a
los niños] a la escuela de allá abajo, era por todo el caminito que se iban. Porque
por las bombas o eso, a veces queda minado… y pues ellos se iban por todo el
caminito por dónde más pasa el ejército […] uno no se podía desviar de ahí”.

● Refugiarse en la espiritualidad: Gaviota dice: “Dios es quien todo lo puede: hay
que pedirle a él que nos libre, que nos cuide de todo mal, que nos bendiga.
Porque todavía estamos en esta tierra [y] pidiéndole a Dios uno se consuela, ¿sí?
Como que le da más alegría, como que le da fortaleza”. Y Luna la complementa
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señalando que: “uno debe confiar mucho en Dios: pedirle que nos dé fuerza y
valor para seguir afrontando esto y salir adelante”.

● Aprender a resguardarse: Luna dice: “acá ubicábamos las colchonetas debajo
de la cama, porque decían que en las colchonetas las balas caían y se quedaban
atrapadas. Entonces eran como trincheras”. Y Flor la complementa señalando
que: “con lo que fuera nos tocaba proteger la vida”.

● Construir una coraza: Flor dice: “no todos somos fuertes. [Y] ser fuerte es no
doblegarse—como ponerse una coraza, por decirlo de alguna manera. Así esté
usted por dentro sufriendo; por fuera usted pone una coraza y no demuestra lo
que siente. Resistir es eso: ser uno fuerte para no dejarse agobiar […] porque la
vida sigue”.

● Agenciar los silencios: María señala: “ser uno fuerte es que, pase lo que pase,
uno [debe] callarse la boca. Es escuchar y no decir nada”, algo que Gaviota
complementa así: “es como dice el cuento: ‘soldado avisado no muere en guerra’.
Entonces es como uno mirar las cosas, pero estar callado, [ya que] uno no tiene
por qué ponerse a informar todo”.

Como se puede apreciar en los relatos, hay una expresión diversa de estas

resistencias que da cuenta de muchos matices no-violentos los cuales, siguiendo a

Esperanza Hernández (2009b, 2009c), constituyen luchas concretas ante la guerra y ante

los continuos de violencia, poder y dominación que ésta agudizó sobre los cuerpos y los

territorios. En el caso de las mujeres participantes, muchas de esas resistencias

no-violentas operaron en dimensiones de lo ‘privado’, en el sentido que se refieren a

acciones que van más allá de lo tangible y que se dan en la esfera de lo que autores

como James Scott (2000) llaman la “infrapolítica”, es decir, en aquel espacio para el

ejercicio de lo político volteado hacia adentro.

Siguiendo ese orden de ideas, resistir “[buscándole] la comba al palo” constituyó una

manifestación concreta del posicionamiento de los cuerpos de las mujeres ante los

contextos sistemáticos de violencia que son propios de una guerra como la que continúa

viviendo este país. De esta manera, frente a la obligación de quedarse en casa por la

ocurrencia de enfrentamientos o el dictamen de algún toque de queda, aparecieron

estrategias como la de resguardarse, recurrir a la espiritualidad, hacer una coraza para sí

misma o agenciar los silencios.
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Y aquí el punto central es que todas las anteriores fueron tácticas infrapolíticas que, a

la final, consolidan el lugar de estas mujeres como disidentes del orden de la guerra,

pues muestran cómo ellas buscaron resistir frente a las situaciones que pretendían

fragmentar sus comunidades, desarraigarlas de sus territorios o controlar sus vidas

mediante el uso de las armas o de los órdenes violentos.

Algo similar ocurre con las demás formas que asumen las resistencias otras de este

apartado: aparecen desde lo individual y lo comunitario para lograr ir más allá de

simplemente ‘aguantar’ la guerra y, en su lugar, abrir espacios que permitieron a las

mujeres salvaguardar la vida y construir identidades colectivas que se nutren de lo

cotidiano para generar expectativas posibles de futuro.

Este aspecto está bien ejemplificado en la firme voluntad que ellas tenían por

sobrevivir y en el autoreconocimiento que hacen sobre sus propias dignidades ante las

vivencias en la guerra. Esto les permitió reivindicar la humanidad que comparten entre

ellas, la cual es un factor que las termina juntando en sus luchas, incluso desde las

diferentes formas que cada una ha tenido de atravesar la guerra (sea como firmante de

paz, como campesina, como civil, como madre, como joven… y así sucesivamente).

4.3.2. “Transformar la vida”: estrategias de resistencia para la vida
digna de cara a la construcción de paz

Por otro lado, también se halló que los significados y sentidos de las resistencias otras

para las mujeres participantes pasan por el horizonte de la paz, lo cual puede ponerse en

diálogo con trabajos como el de María Lugones (2011) bajo el entendido de que las

resistencias no son una meta o un objetivo en sí mismas; sino que son un camino que

abre posibilidades para agenciar posicionamientos políticos y transformaciones

corporales/territoriales concretas.

Siguiendo esa perspectiva, yo pude leer aquellas estrategias de resistencia que

hablan de experiencias sentidas y vividas por las mujeres, principalmente, desde un rol

activo de constructoras de paz. Pues este es un papel que las participantes asumieron

pensando en garantizar una vida digna para ellas, sus familias y sus redes comunitarias.
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Aquí cobra relevancia una intención particular de esas resistencias: porque con ellas

se busca sanar los dolores generados por la guerra a través de un reconocimiento de la

vulnerabilidad y la resiliencia que comparten las mujeres participantes. En todo caso, lo

que ocurre acá es distinto a lo que sucede lo narrado para “buscarle la comba al palo”,

Sobre todo porque este otro conjunto de resistencias habla de un ejercicio político que se

orienta más hacia afuera, en tanto asume la tarea de hacer testimonio y de tejer cambios

en colectivo. Algunas de esas estrategias fueron narradas así por las participantes:

● Persistir en lo comunitario: Graciela señala: “es importante el trabajo, el
compromiso, la resistencia, la ayuda mutua: el pensar en el vecino y el trabajo
comunitario”. Y Gaviota la complementa mencionando que: “cuando me sentía
asustada [o] preocupada yo buscaba, por lo menos, como una amistad, ¿sí? Por
ejemplo, aquí a la vecina… me sentaba por ahí a hablar; pero no de cosas así
[tenaces], sino de la vida o de otras cosas, para uno ir quitando la preocupación”.

● Reconocer y difundir las luchas: Angelita dice: “una de las formas de [esas]
resistencias podría ser la visibilización, que es otra de las cosas que también
estamos trabajando. Es el visibilizar todo lo que hacemos acá porque queremos
que todos lo sepan”.

● Registrar lo logrado y trabajar por la memoria: Luna dice: “que todo quede
escrito: todo lo que se hace acá por la educación con calidad, proyectos
productivos, vivienda, salud y tierras. Si no queda escrito, que quede en vídeo,
que quede grabado en lo que sea; porque eso nos sirve a nosotros para hacer
memoria [y] esa memoria es la que a nosotros nos va a servir”.

Si continuamos hilando el tema con el pensamiento de la teórica María Lugones

(2011) pude entender cómo es que, en ese espacio relacional entre lo subjetivo y lo

intersubjetivo que ha posibilitado el posacuerdo, surgen o se potencian nuevas y viejas

posibilidades de liberación frente a la guerra y sus legados. Tal contexto ha permitido que

mujeres con diversas historias encarnadas quebranten la estrategia de dominación de la

guerra que recurre a imponer silencios y a ordenar la vida por medio de la violencia.

Ese panorama tan distinto ha facilitado que, en línea con lo expuesto por entidades

como el CNMH (2017, pp. 407-411), las mujeres se apropien de esos silencios y los

resignifiquen; pero también ha sembrado condiciones para que ellas logren posicionar

formas sentidas de resistir que dan cabida a sus relatos hablados, a memorias sonoras
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diversas, a la reconstrucción del tejido social y a un gran espectro de transformaciones

corporales/territoriales.

Esto lo ilustra la narrativa de Graciela al señalar que:

“Cuando yo llegué a este proceso era una; y ahorita que llevo casi 6 años en
esto… todo ese periodo de vida y todo lo que se ha hecho en estos 6 años me ha
fortalecido mucho. Y por eso esa resistencia que he hecho […] también me ha
dado las herramientas para poder tomar mis buenas y sabias decisiones de lo
que hago y dejo de hacer”.

Y también lo ejemplifican cartografías corporales como la de Flor, en la medida en

que, dentro de los lugares de resistencia que ella describió allí, hay un énfasis muy

especial en referentes como la fanegada de cultivos o la iglesia, ya que son espacios

singulares y están muy cargados de sentido. Para ella, el cambio en esos escenarios

surge porque antes eran lugares que Flor asociaba a la guerra o a sus efectos; pero

ahora, ella los vive como lugares que están habilitados para formar parte de un proyecto

personal y colectivo por la vida digna y la convivencia en paz.

Así pues, en ese campo de pancoger que en el pasado acogió las balas de la

confrontación armada y en esa iglesia que antes se visitaba exclusivamente para dejar

súplicas o asistir a funerales, ha habido una transformación muy importante: pasaron de

ser escenarios para la guerra, a ser lugares donde se pueden sembrar otras vocaciones

con las que la gente local logra, por ejemplo, producir sus cosechas con sus propias

manos o compartir la fe en espacios fuera de sus casas sin restricciones ni grandes

peligros que les acechen.



109 Situando, desde abajo, resistencia(s) otras y reparaciones psicosociales:
narrativas entre mujeres diversas sobrevivientes del conflicto armado en Arauquita

Figura 4-7: Fotografía aérea superior de la cartografía corporal de Flor.

Texto alternativo: Segmento de una silueta corporal donde destaca una cabeza y dos brazos levantados lado
a lado de la misma. En la sien están escritas las palabras ‘resistencia’ y ‘cargas’, mientras que en el centro
del pecho se alcanza a apreciar el dibujo de un corazón sonriente. Sobre la palma de cada mano hay un
dibujo, cada uno representa un espacio para las resistencias: en la mano derecha están dibujados unos
cultivos de pancoger y en la izquierda una iglesia en referencia a la religión católica. Fuente: Archivos de

investigación.

Dicha atmósfera de apertura para la construcción de paz opera, para muchas de ellas,

como un punto de fuga a las cicatrices, dolores, recuerdos y resonancias emocionales

que les dejó la guerra. Dilia menciona esto en sus intervenciones sobre las resistencias

de la siguiente manera:

“El resistir es como darle un cambio a la vida, ¿sí? Porque yo recibí tanto allá [en
la guerra] y ahora di este paso […]. No sé qué encontrará uno para que le borren
[lo que pasó] de la mente porque te digo que eso es difícil; yo quiero que lo bueno
que llegó, con el transcurso de la vida, pues, perdure y se quede”.

Es por eso que decimos que este conjunto de resistencias otras buscan “transformar

la vida”, porque a través de ellas las mujeres participantes ejercen una agencia que está
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orientada al futuro y que se enfoca en confrontar lo vivido para resignificar experiencias,

para co-construir nuevos espacios que pongan la vida en el centro, para tejer historias de

dignidad comunitaria y para sostener formas de integración pertinentes para los territorios

y para las personas que los habitan.

En síntesis, este apartado de los hallazgos nos ayuda a reconocer todas esas

posibilidades que las mujeres participantes han construido, tanto para sobrevivir a la

guerra y a sus efectos, como para contrarrestarlo especialmente desde la búsqueda de

una paz que logre resignificar todos esos pasados marcados por la guerra para

desnaturalizar sus violencias y evitar que estas se repitan.

Reparaciones psicosociales desde abajo.
4.4. Intervenir sobre los daños para persistir en la esperanza

Frente a la última categoría clave para el análisis en esta tesis, mediante los saberes que

las participantes compartieron en sus narrativas, se logró explorar junto a ellas varias de

las implicaciones que pueden tener las resistencias otras que ellas vienen tejiendo en el

territorio de Arauquita para procesos de reparación psicosocial tejidos desde abajo.

En ese sentido, siguiendo a Juliana Nanclares y Ariel Gómez (2017), supe que el

concepto de ‘reparación’ ha sido interpretado de muchas maneras a lo largo de la

historia, por lo que para explicar bien este punto hay que hacer algo primero: ubicar la

manera cómo entendemos la reparación acá.

Yo uso esa palabra en esta investigación respondiendo a un reclamo directo de las

participantes, que me remite a luchar por superar la visión de que las reparaciones son

prácticas principalmente restitutivas, que buscan devolver a las poblaciones que son

reparadas a estados previos a los daños que ellas han sufrido.

El punto es que las mujeres señalaron que lo importante allí era otra cosa: apuntar

más a que las reparaciones sean medidas que vayan hacia un cambio profundo y

duradero frente a la guerra en sí misma. O sea: que las reparaciones sirvan para hacer

cambios estructurales de las condiciones que originaron esos daños.
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Este es un marco de comprensión que se corresponde con lo que Rodrigo Uprimny y

María Paula Saffon (2009) han llamado ‘reparaciones transformadoras’. Y, aunque las

mujeres del territorio araucano no las nombren exactamente así, definitivamente es a

partir de allí que ellas entienden las reparaciones: son aquellas acciones que están

orientadas a recuperar la dignidad de la vida y a cambiar profundamente las cosas frente

a las atrocidades de la guerra.

De todos modos, esa es una discusión que nos lleva a pensar: ¿por qué hablamos de

‘reparar’, si las vidas de las personas y comunidades que experimentan violencias no son

máquinas que se puedan arreglar?. Esa es una pregunta importante, porque nos enfrenta

con un discurso que corre el riesgo de cosificar a los cuerpos. Sin duda, escapar de ese

riesgo representa un componente esencial para abordar y mitigar los impactos profundos

y complejos que las participantes han experimentado debido a la guerra interna

silenciosa que las ha atravesado con variados repertorios de violencia.

Ese debate sobre el ‘reparar’ se puede evidenciar al remitirnos a uno de los hallazgos

más contundentes de esta investigación, el cual tiene que ver con la reivindicación del

componente psicosocial (y humano) de esas reparaciones. Pues resulta que, en medio

de las conversaciones con las mujeres, ellas argumentan que ninguna reparación sobre

la guerra de nuestro país es totalmente posible cuando las atrocidades y los efectos de

esas violencias siguen pasando y persistiendo.

En otras palabras, ellas dicen que esas heridas no se pueden sanar del todo cuando

las condiciones que las han generado continúan actualizándose constantemente y mucho

menos cuando el daño es tan pero tan grande que termina siendo prácticamente

imposible de restituir.

Esto lo narra Luna de una manera bastante certera:

“Pues ahí reparación no hay, porque a usted le matan a un familiar y no le van a
decir después: ‘tómelo’, porque es una mentira […]. Eso de la reparación y de que
el Estado le dé a uno plata… ¿para qué quiere uno [ese dinero]? Pues sí la plata
ayuda, bueno; pero no le va a dar a uno lo que uno perdió… si perdió una pierna,
no va a recuperarla así, ya no es lo mismo; si perdió un hijo, lo mismo”.
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Y realmente es muy diciente saber que, incluso habiendo atravesado relatos como

estos, algunas de las mujeres participantes señalaron que no entendían qué era la

reparación psicosocial porque desconocían que contaban con dicho derecho como

personas que fueron atravesadas por algún hecho victimizante derivado de la guerra en

la región.

Ante esto vale la pena insistir en la importancia de establecer procesos de

construcción “desde abajo”, porque lo cierto es que las reparaciones solamente logran

ser medianamente exitosas cuando tienen sentido para las personas que las reciben. Y

las mujeres mismas resaltan que han sido esos espacios construidos desde abajo, entre

ellas, los que les han permitido compartir sus afectos, dolores, miedos y resignificar su

historia por medio de la juntanza.

Es más, las participantes reconocen la potencia de esta postura horizontal y hecha

desde las bases para la reparación, porque es un factor que da identidad colectiva a

aquellas mujeres que, como ellas, día a día buscan apoyo entre sí mismas, lo cual les

permite tejer sus saberes de manera amplia, mediante una red solidaria que se construye

y reconstruye todo el tiempo en relación con el territorio.

4.4.1. El reto de caminar a un cambio cultural profundo

El primer punto que surgió a este respecto en las narrativas de las participantes frente a

cómo sembrar procesos de reparación transformadora es que dichos esfuerzos deben

tener en cuenta tanto los daños físicos como las secuelas psicológicas y sociales que

deja la guerra sobre las personas y las comunidades, reconociendo la interconexión entre

estos aspectos y su influencia en el bienestar de la gente.

Mientras que el segundo punto que surgió frente al tema fue la necesidad de poner en

escena un factor estructural que es fundamental para la construcción de paz, el cual está

relacionado con la importancia de cambiar los imaginarios sesgados que existen sobre

las personas que han sido atravesadas por la guerra en nuestro país.

Siguiendo los planteamientos de Victoria Lugo et al. (2018), entendemos que estos

imaginarios resultan contraproducentes para la reparación porque tienden a

descontextualizar el carácter social, político e histórico de esta guerra, así como a negar



113 Situando, desde abajo, resistencia(s) otras y reparaciones psicosociales:
narrativas entre mujeres diversas sobrevivientes del conflicto armado en Arauquita

la dignidad de quienes la han vivido. Esto, generalmente, termina reduciendo un

fenómeno muy complejo a una simple confrontación entre dos ‘bandos’

(violentador/violentado; guerrillera/campesina, amigo/enemigo, etcétera) entre los cuales

los esfuerzos de integración y de restauración resultan muy difíciles o son siempre

insuficientes.

Por eso mismo, dichos imaginarios estigmatizantes pueden llegar a incidir de manera

negativa en la relación que algunas personas tienen con las instituciones estatales y con

la misma sociedad civil, incluso fuera de los marcos de una guerra en desarrollo. Este es

un contraste que expresan así algunas de las participantes:

Flor: “...a nosotros poco nos escuchan… o sea [nuestra] palabra […] para el
gobierno (para el Estado) no vale nada. Porque siempre nos tildan [ya que]
vivimos en una zona de conflicto: entonces que somos guerrilleros. Y deben ser
específicos porque ¿de campesino a guerrillero?, hay que saber la diferencia”.

Orquídea: “...en mi caso, nosotros fuimos [combatientes] que ahora salimos a la
vida civil y, pues, para nadie es un secreto que nosotros somos muy
estigmatizados […] hay mucha confusión en la vida, en la sociedad. Entonces
nosotros, en el momento, tenemos que cuidarnos mucho, […] tenemos que
visibilizar que estamos dando todo por un verdadero cambio [y] que, a pesar de lo
que fuimos, queremos apostarle a la paz. Y que la gente mire que realmente no
éramos esos ogros, como dicen, sino que somos seres humanos como
cualquiera”.

Los diálogos que se abren con espacios de encuentro como estos requieren de una

comprensión amplia de la restauración que, justamente, favorece la juntanza entre

mujeres que ejercen resistencias y otras personas que han sido atravesadas por la

guerra. Especialmente desde un enfoque que abrace con respeto todas sus resistencias

y sus propios procesos de sanación para que, entre todes, se lleguen a reconocer puntos

en común que les lleven a trabajar por un cambio cultural significativo.

El punto es que esa transformación debe pasar por perspectivas que, más que hablar

de la guerra como un escenario de extremos irreconciliables, den espacio a narrativas de

construcción de paz entre personas que, con todo y sus diferencias, estén

comprometidas con un proyecto común: conseguir que exista un futuro digno para todes
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en los territorios; lograr que haya verdad y memoria para que la guerra no se repita y

luchar porque sean justamente reparadas tantas violencias como sea posible.

Cabe subrayar que, para llegar allí, un factor importante sería afianzar los procesos

que ya existen y los que se han venido construyendo de cara a ese proyecto compartido.

De hecho, esta es una preocupación que expresaron algunas de las participantes pues,

aunque cuentan que ellas han tomado parte en diversos encuentros para abordar esa

dimensión de la reparación psicosocial (con el funcionariado de instituciones

gubernamentales como la Agencia para la Reincorporación y la Normalización (ARN),

con entidades de cooperación internacional, con otras sobrevivientes y etcétera), lo que

se advierte con frecuencia es que hay poquísima continuidad en este tipo de esfuerzos.

María, por ejemplo, señala cuando hablamos de reparación psicosocial: “es, pues, que

los psico-orientadores le dan a uno la charla, ¿sí?. Pero, uno poco a poco va olvidando

eso porque pocas veces se sigue con el tema”. Y su testimonio, en últimas, resalta la

percepción de muchas mujeres que ejercen prácticas de resistencia, que sienten que las

estrategias que existen ahora mismo para facilitar la reparación psicosocial en el país no

están siendo efectivas en su totalidad.

Al respecto, una limitación importante que las mujeres denuncian frente a la

implementación actual de los procesos de reparación psicosocial tiene que ver con que

ellas piden que se hagan más cosas, que no sean solamente charlas y apoyo psicológico

momentáneo. Y es en puntos como estos que se evidenciaron algunas de las brechas

más significativas entre las expectativas de las mujeres y la realidad de la reparación.

Todas esas limitaciones toman mucha más fuerza cuando se recuerda la dimensión de

las pérdidas que experimentaron las participantes y que muchas veces, como en el caso

de la muerte de seres queridos por cuenta de las violencias armadas, trasciende la

posibilidad de una reparación completa. Esto pone de relieve la necesidad de construir

abordajes más profundos y sostenibles de cara a la atención integral de las secuelas

emocionales y psicológicas de la guerra que han marcado la vida de diversas personas y

comunidades, tanto en Arauca como en el resto del país.
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Frente a todas esas limitaciones de la acción institucional, destacan las maneras en

las cuales, dentro del tejido cotidiano de sus vidas en el territorio, las participantes

gestaron formas propias para acompañar sus procesos de reparación, tanto individuales

como colectivos. Esto ha tenido lugar a partir de apuestas que emergen desde las bases

mismas de sus comunidades y que no solo representaron caminos posibles para

construir solidaridad y apoyo mutuo; sino que también son una expresión de

transformación y de resistencia ante las adversidades. En relación a las capacitaciones

ofrecidas por el gobierno, Luna expresó:

“Claro, uno aprende, cualquier cosita y eso le va dando a uno como más alas
para hablar y eso. Pero acá también nos encontramos casi todos los días, ¿no?...
Yo creo que eso sí ayuda a reparar porque ahí se están integrando, tanto los que
hicieron daño como los otros. Se están integrando unos con los otros y se están
conociendo”.

Así, a través de la consigna de construir ‘desde abajo’ alternativas para la sanación,

las mujeres articulan esfuerzos para reivindicar la potencia de sus cuerpos, sus historias

y sus territorios a partir de dinámicas sociales que fomentan la integración entre ellas y

sus comunidades, sin distingo de sus historias o sus trayectorias de vida. El punto es que

esta es una integración que va más allá de las palabras, pues se manifiesta en acciones

como la práctica deportiva, la organización de ollas comunitarias, la construcción de

bibliotecas donde los saberes locales son protagonistas y otras actividades de base

popular que terminan fortaleciendo los lazos comunales.

Y quizá lo más notable de este tipo de espacios es que allí se establecen puentes

entre responsables y personas víctimas, resistentes o sobrevivientes de la guerra, lo

cual, en últimas, favorece la construcción de condiciones para que surjan caminos de

cambio. No solo frente a la lucha por una paz duradera, sino también frente a la

construcción de memorias de la guerra que pongan en el centro a aquellas comunidades

que insisten en sembrar las semillas de una reconciliación genuina que haga posible un

futuro más armonioso y justo para todas, todos y todes.
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4.4.2. El reto de fortalecer ejes locales de desarrollo comunitario

Finalmente, seguí los planteamientos de Juan David Villa (2012), que me permitió

argumentar que las acciones estatales frente a una reparación transformadora tienen

mucho que aprender de todas las apuestas que han sido impulsadas en ese sentido por

las comunidades e inclusive por los movimientos de víctimas en el país. Después de

todo, dicha reparación solo es efectiva si se plantea de manera local en procesos

tangibles y sentidos desde abajo. Esto lo resume Graciela de la siguiente manera:

“Aquí la mayoría de cosas se ha hecho a través de encuentros: para hablar y
contarnos, para ollas comunitarias o rituales con las amigas, para encuentros
deportivos, para trabajos comunitarios (que tapar la boca del caño, que arreglar
un puente… y así). En esos encuentros compartimos experiencias, compartimos
saberes […] [y esas son] acciones reparadoras, creo yo… como decir: ‘no, pues
imagínese que me pasó esto’ y que nos apoyemos mutuamente, nos demos
energía, nos abracemos, compartamos”.

Por esto es crucial que las reparaciones sean diseñadas y ejecutadas teniendo en

cuenta las particularidades históricas, culturales, políticas y sociales de las comunidades

que, en todas sus diversidades, han sido afectadas por la guerra.

Allí la participación significativa de mujeres como las que prestaron sus voces y

sembraron sus experiencias en esta tesis es fundamental para la formulación e

implementación de programas de reparación que sean efectivos y resulten pertinentes a

sus realidades. Por lo que no es gratuito que esto resuene con hallazgos como los de

Victoria Lugo et al., quienes ya han señalado al respecto que: “la restauración psicosocial

[eficaz] maximiza el control del proceso por parte de sus participantes, lo que muchas

veces se ha perdido durante la guerra” (2018, p. 65).

Reconocer la importancia que tienen en ese proceso los sentidos y los significados de

aquellas formas otras de resistencias que las mujeres participantes han puesto en juego

en esta investigación, es un paso urgente para lograr que los diseños institucionales que

procuran la atención y la reparación para las personas afectadas por la guerra en nuestro

país respondan a la demanda por la transformación que ellas han venido reclamando por

años, en Arauca y en otros territorios de Colombia.
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La lucha común que defienden las participantes alrededor de la protección y la

recuperación de la vida en la región revela esta urgencia con claridad: la construcción de

un país en paz pasa necesariamente por resguardar y afianzar los vínculos que las

personas tienen con sus territorios y sus comunidades. Algo que se puede lograr, por

ejemplo, a través de la organización comunitaria y del fortalecimiento de procesos que

favorezcan el desarrollo social como un camino sólido que aporta en una reparación

integral que resulte digna y relevante para las personas.

Sin duda resaltó que, para el territorio de Arauca, esa organización comunitaria se

fortaleció y reestructuró con la llegada de las nuevas personas al territorio en un

escenario de postacuerdo, tejiendo así nuevas formas de ser comunidad. Así, dentro del

conjunto de acciones que constituyen a dichos ejes de desarrollo comunitario, Graciela,

Yoly y Norayke describen posibilidades como estas:

● Tenencia de la tierra para vivir en y de ella: “es importante que le garanticen a
todo ser humano tener su pedacito de tierra. Ese arraigo es lo que lo hace a uno
sentirse, como… con vida, creo yo; ese es uno de los ejes fundamentales que
tenemos nosotros: la tierra […] [también porque] uno como campesinado lo que
quiere es cultivar, ¿sí? Y que los productos que uno saca, se vendan”.

● Oportunidades de una buena educación: “una de las resistencias más grandes
que nosotros hacemos es por medio de la educación. Nosotros decimos que una
cabeza vacía, pues… no funciona—tiene que formarse. Esa es una de las tareas:
buscar educación de calidad; pero también que la Universidad llegue a este
territorio, porque hay mucha migración y lo que se requiere es que las personas
[de la región] entren a la Universidad y esas prácticas y esos estudios, pues, los
hagan acá mismo”.

● Garantías dignas de salud: “resulta que en la salud también ha sido una lucha
constante. Porque, para nadie es un secreto que la salud es precaria desde que
se inventaron las EPS. Yo no sé quién se inventaría [eso], pero, desde que todo
[…] se volvió [cuestión de] la plata para tener derecho a decidir por nuestra salud,
entonces se presentan muchas dificultades y hay que cambiar eso”.

En síntesis, este último apartado de los hallazgos me ayudó a entender que las

reparaciones psicosociales en Colombia deben abrazar esta noción de tejerse ‘desde

abajo’, o sea, desde lo que Veena Das (2008) ha descrito como una perspectiva
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subalterna. En otras palabras, deben reconocer y fortalecer las iniciativas locales y

comunitarias que ya existen para la construcción de paz y la defensa de la vida digna,

pues de esta manera lograrán aterrizar acciones relevantes para las realidades y

necesidades particulares de las personas que han sido atravesadas por la guerra en

distintos territorios.

Al hacerlo, las iniciativas de reparación en Colombia pueden lograr la creación de

condiciones claves para una vida plena y significativa, que lleve a consolidar procesos

profundos de sanación; a reconocer genuinamente las experiencias y los saberes de

víctimas, responsables y sobrevivientes/resistentes a la guerra; y a construir procesos

transformadores de reparación que contribuyan a realizar una paz sostenible, duradera

que tenga un firme horizonte de justicia social para nuestro país.
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5. Conclusiones: posibilidades para seguir
andando todos estos temas

En este capítulo pretendo dar cuenta de los aprendizajes que atravesaron a mi

corporalidad como estudiante de una maestría crítica que tiene un énfasis investigativo y

en donde yo le aposté a poner en diálogo mis propias experiencias, con las enseñanzas

de la academia y las realidades de las mujeres con quienes conversé en mi territorio.

Lo cierto es que ese proceso encarnado me llevó a cuestionar mi posicionamiento

como mujer, como llanera originaria de la frontera, como psicóloga y como una persona

combativa que lucha por el cambio. Especialmente, porque me llevó a comprender y

asumir una perspectiva nueva, intrigante y muy necesaria ante la guerra colombiana: ese

fenómeno social, político e histórico que ha golpeado mucho a mi país y que sigue

dejando huellas violentas en mi territorio araucano.

Esta es la estación del viaje en donde sintetizó ese camino recorrido para dar cuenta

de las conclusiones a las que llegué después de todo. En el marco de esta experiencia

que consumió tanto tiempo, que requirió de tantos esfuerzos y que me confrontó con

muchas situaciones atravesadas por la angustia, el dolor, el amor, la militancia, que

terminaron transformando definitivamente mi ser.

Y aquí trataré de dar cuenta de eso desarrollando dos apartados que considero

fundamentales. El primero de ellos tiene que ver con los aprendizajes que me trajo esta

tesis, algunos de los cuales pueden ser lecciones para futuros proyectos investigativos

que se interesen por abordar estos temas o tengan alguna intención similar. Mientras que

el segundo está relacionado con las propuestas que quisiera hacer a las personas,

organizaciones, entidades, colectivas y demás que busquen llevar trabajos como este a

su práctica cotidiana, a su labor social, a su contexto profesional o a otros esfuerzos

vinculados con el propósito de la construcción de paz con justicia social.
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5.1. Algunas reflexiones y aprendizajes
Aquí quisiera dejar ciertas enseñanzas que emergieron de todo este proceso y que me

permitieron comprender con más profundidad, tanto las dinámicas de subordinación a la

que son sujetas las mujeres araucanas en el marco de la guerra, como sus

agenciamientos políticos del cuerpo en ese contexto.

En ese sentido, he decidido desarrollar este apartado a través de tres secciones. En la

primera describo mis sentipensares en torno a las violencias que ha sufrido el diverso

grupo de mujeres con quienes se conversó para esta tesis. En el segundo las

resistencias otras que las mujeres participantes han tejido en relación con sus cuerpos y

sus territorios. Y en la tercera habló acerca de las implicaciones que esas experiencias y

esas resistencias pueden tener de cara a la construcción de una paz hecha desde abajo.

5.1.1. Mujeres que encarnaron la guerra y que narran sus violencias

A lo largo de esta tesis, las teorías feministas de los Sures latinoamericanos me

permitieron entender que un contexto como la guerra agudiza muchas violencias, las

cuales se deben a varios sistemas de opresión que están imbricados entre sí. Asimismo,

las narrativas de las mujeres me permitieron entender que las violencias y los sistemas

de opresión que atraviesan a las mujeres, ya sea dentro o fuera de las lógicas de la

guerra, siempre van más allá del género.

Por eso, para profundizar en dichas ideas dentro de este trabajo, yo procuré tener en

cuenta las particularidades de todas las participantes de la investigación, incluyéndome.

No solo para evitar contar una historia única; sino también para poder reivindicar, desde

una perspectiva interseccional, posiciones como la de ser campesina, la de tener

discapacidad, la de ser madre o la de ser firmante de paz; y además para resaltar la

multivocalidad de los relatos que nutren esta investigación.

Esa misma multivocalidad me llevó a reconocer la centralidad de lo sensible cuando

hablamos de contextos violentos. Pues, a través de las voces de las mujeres, comprendí

que las huellas de la guerra también se manifiestan en emociones y en sentires que

cargan una potencia importante para la producción y circulación de saberes sobre la
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violencia. Dicho en otras palabras: con esta tesis aprendí que desde las sensibilidades

también se construyen conocimientos, ya que esas emociones y esos sentires son una

expresión de ciertos valores culturales y ciertas experiencias situadas que pasan por el

cuerpo y dan forma a significados y sentidos diversos sobre lo que la gente ha vivido.

Teniendo eso en cuenta, y sabiendo que un contexto como la guerra puede ser muy

difícil de narrar, para mí fue importante recurrir a esos saberes del cuerpo dentro de los

relatos de las mujeres. Pues por ese camino fue que descubrí la relevancia de registros

como los sonidos y las imágenes para evocar personas, afectos, momentos o paisajes.

A partir de ahí, de la mano con autores y autoras como Andrés Cancimance (2014) o

Camila de Gamboa y María Victoria Uribe (2017), entendí que hay maneras de contar

esta guerra que no necesariamente están basadas en la palabra. Y ahora defiendo que

es absolutamente central tener esto en cuenta a la hora de construir memorias y tejer

testimonios sobre las violencias que hemos vivido: como país, como comunidades y

como personas.

De hecho, en esta investigación fueron precisamente las memorias sonoras y las

corpografías las que me permitieron ilustrar de una manera medianamente justa los

horrores que las participantes habían encarnado. No solo porque las participantes decían

que, a veces, ni siquiera tenían palabras que pudieran darle sentido a muchas de las

atrocidades que habían vivido. Sino porque cada una de ellas ha encontrado formas de

atravesar esos dolores que no siempre pasan por el hablar, pues a veces son más

propias del hacer, o del callar también.

5.1.2. Mujeres que luchan desde sus cuerpos/territorios

Entonces, por ejemplo, aparece el silencio, al cual las mujeres asociaron con

sensaciones de soledad y de angustia frente a la pérdida (en términos humanos,

comunitarios, materiales); pero también reivindicaron como una expresión política muy

suya que les permitía agenciar espacios de resistencia frente a los contextos violentos.

Pero también aparecen otras estrategias importantes para hacerle frente a las

violencias y a sus efectos. Aquí quisiera rescatar tres:la de encontrarse en la

espiritualidad, la de recurrir a la ignorancia y la de persistir en el trabajo comunitario.
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La primera tiene que ver con entender que la dimensión de lo religioso es, para

algunas mujeres, un canal con el que han podido contrarrestar la desesperanza que

viene con la guerra. En ese sentido, junto a Nerio Solís (2017), aprendí que este tipo de

resistencias pueden conducir a una resignificación del dolor, no solo porque permiten

explicarlo de alguna manera sino porque abren caminos para que ellas creen nuevos

sentidos de vida que las motivan a perseverar, a pesar de todo.

La segunda está relacionada con algunos de los contratos de la ignorancia que han

desarrollado autoras como Diana María Grijalba (2023), especialmente con los que se

refieren a aquellos momentos en donde, por voluntad propia, se decide no saber algo

(cuestión que aquí aplica a cosas relacionadas con la guerra). El punto es que yo aprendí

con las mujeres participantes que, si bien esa es una estrategia que puede ir en contra

de la construcción de memoria, también es un mecanismo de defensa que permite la

sobrevivencia de quienes han sido atravesades por la guerra, ya que esta ignorancia

pone en un nivel menor de riesgo a las personas y a sus comunidades.

Y la tercera se refiere a los procesos compartidos de autonomía que las personas

buscan construir en medio de la guerra los cuales, siguiendo a Deborah Presta y Andrés

Tafur (2022), me permitieron aprender cómo las mujeres se resisten a los órdenes

armados reclamando entre sí mismas formas de organización que les permiten construir

acuerdos para el cuidado colectivo, apoyar a la vecina o al vecino que ha sido violentado

y proteger la vida de las poblaciones locales.

En todas esas experiencias encuentro que las mujeres han roto los silencios, han

creado posibilidades para la esperanza, han defendido la vida y han tejido juntanzas

desde apuestas otras que responden a sus diversas intersecciones, orígenes

geográficos, contextos socioculturales e historias de vida con las cuales ellas encarnan y

politizan sus luchas.

Es importante resaltar que en ese cruce interseccional discapacidad, ruralidad, sexo,

etc…las mujeres con alguna relación frente a la categoría con discapacidad no solo

resisten por ser mujeres en un mundo organizado bajo la dicotomía del sexo. Sino
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también, a un sistema hegemónico capacitista que busca ingresar sus cuerpos a una

ideología de la normalidad invisibilizando sus vivencias en la guerra.

Es así que algunas de sus resistencias a la guerra nos hablan de la potencia de lo

colectivo para imaginar futuros distintos mientras que otras nos hacen referencia a los

caminos individuales a los que cada una ha recurrido para sobrevivir. Y el punto es que

todas ellas son construidas y puestas en práctica desde posiciones otras

(contrahegemónicas, situadas, diversas y rebeldes) ante los mandatos y órdenes de la

guerra en nuestro país.

Algo que entendí con esta tesis es que hay unos saberes compartidos en esas

resistencias de las participantes: unos saberes del cuerpo desde los cuales se

construyen propuestas novedosas para transformar los territorios, incluso en medio de la

guerra. Y yo, considero que esos saberes y esas resistencias otras son una clave que

nos llama a reconocer a las corporalidades de las participantes como espacios de

agenciamiento político que denuncian las opresiones vividas, que reivindican la dignidad.

De hecho, construyen apuestas para sanar la región araucana y que se posicionan en

contra de la naturalización de las atrocidades allí, reclamando un papel más activo de la

sociedad colombiana, así como del Estado, para erradicarlas. Incluso, el enunciar y

denunciar las acciones del capacitismo a través del modelo médico que categoriza,

diagnóstica y normaliza sus cuerpos, es un llamado de problematización social como

parte de sus prácticas de resistencias.

5.1.3. Mujeres que le apuestan a construir paz desde abajo

Para seguir reflexionando, quisiera retomar la entrevista que Eugenia López le hizo a

Lorena Cabnal (2018) en donde se señala que la dominación y expropiación que sufren

los cuerpos de las mujeres en la guerra son un reflejo de las que sufre también el

territorio. Pues, en ese mismo sentido, las resistencias que surgen de los cuerpos de las

mujeres ante esas violencias representan además un reclamo por el territorio.

En ese sentido, junto a Anabel Garrido (2019), también insisto en esa relación entre el

cuerpo y el territorio para mostrar a los cuerpos de las mujeres, ya no solo como aquel

‘territorio de conquista’ en el marco de la guerra; sino como aquel espacio desde el cual
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ellas han generado identidades colectivas y acciones de resistencias otras que ponen

sus historias y reclamos en el centro. Así, no solo entiendo que el cuerpo de las mujeres

es un territorio en sí mismo; sino que extiendo mi comprensión para decir que las luchas

que ellas hacen nacer desde sus cuerpos son también luchas por su territorio.

Para el caso de esta tesis, diría que la mayor lucha que encarnan las mujeres es la de

lograr vivir con bienestar y la de eliminar los órdenes de la guerra en sus contextos. Y

esa es una apuesta que, siguiendo a la CEV Colombia (2022b), implica el fortalecimiento

de capacidades para, entre otras cosas: construir paz, sostener cambios culturales que

generen conciencia sobre las realidades vividas, contribuir a la estabilidad

socioeconómica de las comunidades, pero, sobre todo, para creer que otros futuros ya

están siendo posibles y que todo mundo puede participar de ellos.

En la tarea de lograr los objetivos de esas luchas creo que son fundamentales

ejercicios como esta tesis, pues éstos propician la circulación de saberes sobre la

construcción de paz que, partiendo desde la juntanza, son construidos desde abajo y

buscan reivindicar la resiliencia de las mujeres participantes a partir de sus propias

maneras de nombrarse y de resistir a las violencias.

Es más, la enunciación que se construyó aquí frente al hecho de que ellas son

mujeres sobrevivientes que se resisten a una guerra silenciosa es absolutamente central

para eso. No solo porque proviene de un lugar situado y politizado ante la guerra, sino

porque reconoce que los conocimientos que las mujeres mismas han construido sobre

sus propios contextos dan peso a esa identidad y nos permiten sentipensar desde allí

perspectivas de futuro que den a esas posiciones el lugar que merecen, tanto en el

debate público en general como en sus comunidades locales y regionales.

5.2. Algunas propuestas e invitaciones
Para cerrar todo esto voy a hacer tres cosas: en primer lugar, quiero consignar algunas

recomendaciones que yo haría a aquellas personas que, eventualmente, deseen

investigar sobre temas afines a esta investigación.
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En segundo lugar, quiero sugerir algunas rutas con las cuales creo que se puede nutrir

el trabajo de organizaciones e instituciones estatales, académicas y de base comunitaria

que estén interesadas en trabajar en campo todos estos asuntos.

Y, en tercer lugar, quiero dejar algunas propuestas de investigación a futuro que, sobre

la base de tesis como estas, logren aportar a lo que Gonzalo Vargas, Carla Cordoncillo,

Mauricio Uribe y Paola García (2020) llaman una agenda de investigación aplicada para

la construcción de paz en Colombia.

5.2.1. Lecciones para quienes quieran investigar sobre estos asuntos

Me gustaría poner acá algunas de las enseñanzas personales que me dejó este proceso,

a partir de una serie de tips7 que están dirigidos a aquelles colegas que busquen

encarnar una experiencia investigativa afín a la mía:

1. En la medida de lo posible, elijan un tema que les atraviese la corporalidad y les

mueva las emociones, pues esa conexión es lo que les permitirá sostener la

motivación para seguir investigando con curiosidad a lo largo del recorrido.

2. Antes que hacer sus investigaciones solo para la academia, busquen hacerlas

para ustedes, sus comunidades, para las causas en las que crean, para las

personas que quieren o para el mundo que quisieran dejarle a otros, otras y otres.

Después de todo, lo colectivo siempre hace que cobren sentido este tipo de

esfuerzos.

3. Déjense fluir en la investigación y permitan que sus aprendizajes frente a los

temas que van explorando les atraviesen la corporalidad. Recuerden que la

investigación debería transformarnos como personas y que lograr constituir

nuevas formas de habitar, sentir y pensar los espacios a los que pertenecemos y

las relaciones que construimos es la mejor ganancia de estos procesos.

7 Quiero dar gracias infinitas a Nicolás Torres por su apoyo en la co-construcción de estos siete
puntos, los cuales me ayudaron muchísimo en el complejo camino (que aún recorro) para intentar
reconciliarme con la investigación académica, que muchas veces es tan acelerada, a veces es tan
estéril y, casi siempre es tan intransigente con las realidades de tantas personas que investigan, o
que quieren investigar pero que encuentran allí un lugar muy, muy hostil.
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4. Dense tiempo para transitar los dilemas éticos y las preguntas incómodas que se

les vayan apareciendo. Las investigaciones también pueden doler, traer memorias

difíciles y tocar fibras en muchas personas, así que siempre procuren abrir

momentos para dialogar sobre eso con ustedes mismes y con otras personas.

Reconocer esas vulnerabilidades y darles sentido es muy importante.

5. Construyan vínculos con las personas con quienes van a realizar sus

investigaciones. Conecten sus humanidades para no caer en la

instrumentalización o en la cosificación de las personas. Hagan todo lo posible

para que su investigación sea un lugar seguro, que no le niegue agencia a nadie:

antes de hablar por las personas, busquen construir conocimientos junto a ellas.

6. Más allá de las formalidades académicas o de las burocracias propias de una

nota, un resultado, un producto o un indicador, recuerden que nuestros ejercicios

de investigación son ‘exitosos’ en la medida en que logramos disfrutar del

proceso. Sea como sea, no permitan que ese proceso se vuelva un motivo de

angustias o de ansiedades innecesarias.

Entonces, así suene cursi lo voy a decir: un triunfo muy importante de todo esto

es cuando logramos que el viaje en sí mismo sea nuestra meta.

7. No podemos ignorar que la academia es un lugar lleno de hegemonías y

ejercicios de poder. Y es fundamental cuestionar esos órdenes coloniales y

capitalistas que buscan limitar nuestras creatividades allí o que nos presionan

para pensar en ritmos que son imposibles para cualquiera, por ende, en los

momentos que nos sea necesario y nos lo solicite el cuerpo, debemos parar,

respirar y tomarnos un espacio lejano del ejercicio de investigar.

El punto es que quienes investigamos no somos máquinas, somos seres

humanes. Nunca debemos olvidar eso.
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5.2.2. Lecciones para intervenir con pertinencia en contextos de guerra

Me gustaría seguir con esta sección apuntando algunas ideas que considero que podrían

nutrir los diferentes procesos de reparación que tienen lugar actualmente en Colombia y,

de pronto, también a los que existen en otros escenarios del mundo:

Primera: las mujeres participantes de la investigación, mediante los saberes

compartidos en sus relatos de vida, nos invitan a seguir deconstruyendo el concepto de

‘reparación’, ya que es una noción que resulta ajena a los territorios más periféricos del

país, en donde se suele hablar con otras palabras sobre la guerra y sobre sus efectos.

En un territorio como Arauca, por ejemplo, terminologías como ‘reparación psicosocial’

tienen poco sentido porque no resuenan con las realidades de la gente. Esto se puede

ilustrar recordando cómo las mujeres participantes negaban la reparación porque

consideraban que sus cuerpos no son unas máquinas que pueden ser arregladas, o

cómo muchas de ellas ni siquiera sabían que existían marcos institucionales de atención

psicosocial porque no entendían qué significaban esas palabras, ni cómo o dónde

podrían activar una ruta en ese sentido.

Segunda: siguiendo esa misma línea, de la mano de autores como Vanessa Pupavac

(2002) o Nuwan Jayawickreme y colegas (2013), creo que vale la pena cuestionar las

herramientas que actualmente existen para hacer intervenciones psicosociales con

personas afectadas por contextos violentos. Considero que esto permitiría sentipensar

transformaciones en el discurso profesional de la psicología sobre dichas personas para

lograr entenderlas como sobrevivientes, antes que como meras víctimas y como

personas que resisten antes que como simples mártires que sufren.

Tercera: las acciones de reparación y de resistencia que tienen lugar dentro de los

territorios nos invitan a ampliar el panorama del discurso técnico o de asistencia

humanitaria que existe en torno a estos temas. Ya que son precisamente las

comunidades (y no las personas ‘expertas’ que son externas a ella) quienes conocen

más y mejor cuáles son las formas efectivas para recuperar sus territorios/cuerpos y para

apropiarse de sus potencias.
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Cuarta: las mujeres participantes han denunciado que la institucionalidad colombiana,

hasta ahora, no ha hecho lo suficiente para garantizar la transversalización de una

perspectiva interseccional al momento de darles respuestas de ‘reparación’ frente a la

guerra. Para contrarrestar esto, sería importante tener en cuenta trabajos como los de

Dora Munévar, Nicolás Torres y Ángela Martínez (2021) que nos invitan a posicionar

apuestas que vayan más allá de discursos técnicos como el del enfoque diferencial.

En este caso, que se refiere a la interseccionalidad de cara a la protección de

derechos para personas atravesadas por contextos violentos como la guerra, las

participantes son muy claras al señalar que es prioritario integrar simultáneamente, por

ejemplo, pautas de género, de discapacidad y étnico-raciales en las acciones que ejecuta

el funcionariado que está a cargo de la atención a las víctimas y sobrevivientes. Así ellas

podrían asegurar, con cada vez menos barreras, su derecho a la verdad, la justicia, la

reparación y la no repetición.

Quinta: existe un reclamo clarísimo desde regiones como Arauca porque se

reconozca a los cuerpos/territorios afectados por la guerra desde una perspectiva de

atención que, como ya han señalado Juan David Villa, Daniela Barrera, Laura Arroyave y

Yirley Montoya (2017), le apueste a la acción sin daño y desde allí logre, como yo misma

señalo a lo largo de esta tesis, dar un lugar protagónico a los saberes y las experiencias

de las mujeres, los cuales deben ser escuchados en estos procesos de reparación para

que dichos mecanismos sean pertinentes y eficientes en sus propósitos.

5.2.3. Lecciones para futuros procesos de investigación

Finalmente, partiendo de la experiencia que viví en mi territorio, puedo decir que quedan

varias invitaciones para futuras propuestas investigativas que quieran profundizar en lo

que yo logré con esta tesis, por ejemplo:

Desde los estudios críticos en discapacidad se podrían proponer estudios que

busquen interpretar los procesos médicos que se dan en Arauquita de cara a los

encuentros con el capacitismo que denunciaron las mujeres participantes de esta

investigación y que remiten a algunas problemáticas importantes frente a la
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implementación de certificaciones de salud y discapacidad y frente a los efectos que esto

genera en las formas de hacer comunidad y de construir la subjetividad de cada persona.

Desde los estudios en psicología se podría poner a conversar este trabajo con

invitaciones como las que han hecho Brinton Lykes y Simone Lindorfer (2023) para

caminar una psicología de la liberación en contextos de guerra, con la cual se logre

conocer integralmente los contextos afectados, escuchar horizontalmente los saberes y

las experiencias en juego y situar oportunamente las necesidades de las personas, los

territorios y las comunidades que han sido atravesadas por la violencia. Pues esto

posibilitaría entendimientos novedosos y muy ricos acerca de los sentidos que asuntos

como la reparación pueden tener para ellas en específico.

Y desde los estudios feministas podría hacerse un llamado a seguir escuchando a

otras experiencias feminizadas en la guerra, así como a reivindicar sus saberes del

cuerpo, sus memorias sonoras y sus narrativas particulares. Las cuales, muy

seguramente, están marcadas por violencias dolores singulares y que, muy

seguramente, también hablan de las muchas resistencias que personas como las

LTGBIQA+ gestan desde sus propios cuerpos/territorios ante la guerra.

Al final, todo esto nos recuerda que, así como esta guerra nuestra ha hecho resonar

variadas violencias en muchos cuerpos, territorios y comunidades; también ha hecho

surgir una cantidad enorme de resistencias que claman por un cambio.Yo creo que lo que

nos enseñan mujeres como las que participaron de esta investigación es que, aunque

han sido golpeadas por la guerra lo que buscan es reconstruir la dignidad de sus

comunidades.

Ellas saben bien que el pasado no se puede cambiar, pero también están convencidas

de que siempre se cuenta con la posibilidad de hacer futuros distintos: donde los

derechos sean respetados, donde no haya más violencias a las que resistir y donde la

vida sea siempre lo primero. Es por ellas y por la esperanza que ellas comparten que

debemos seguir fortaleciendo caminos para que esas violencias no se repitan.

De hecho, las experiencias de estas mujeres ya nos marcan el camino para seguir

sentipensando en reparaciones transformadoras que le apuesten por construir memoria,
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por tejer caminos para la reconciliación y por imaginar nuevas formas de ser comunidad,

de entendernos desde la juntanza, de agenciar cambios desde abajo y de construir paz.

Y a mí me parece que ese es nuestro mayor desafío como país: garantizar que, en un

país como Colombia, se desnaturalice la guerra que hemos vivido y lograr que aquí no

haya nunca más espacio para esas atrocidades.
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Anexos

Anexo A:
Instrumentos asociados a las técnicas de esta investigación

Guías para las sesiones de cartografía corporal

Encuentro 0: Piloto

Lugar de realización:
Residencia de la investigadora en Bogotá

Duración total estimada:
3 horas / 180 minutos

Población participante:
2 mujeres y 2 hombres, mayores de edad, profesionales y habitantes de la zona urbana de
Bogotá

Objetivo de este espacio

Cartografiar los significados y símbolos del cuidado que son compartidos por un grupo de habitantes de
la zona urbana de la ciudad de Bogotá.

Momento 1. Activación (30 minutos)

Se inicia explicando a las personas asistentes el objetivo del espacio, seguidamente se realiza una
actividad de presentación, donde cada quien compartirá una experiencia significativa dentro de su vida.

Luego se invitará conjuntamente a construir acuerdos para generar un espacio seguro para todas y
todos.Y, posteriormente, se explicará al grupo en qué consiste la dinámica del mapeo corporal,
mencionando que es una técnica artística, proyectiva y expresiva, donde a través de preguntas
orientadoras se tejen las representaciones e ideas que se tienen sobre un problema específico. En este
caso, se abordará la noción de cuidado que encarnan les participantes en el contexto de Bogotá.
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La propuesta es llegar colectivamente a historizar las vivencias que cada quien ha tenido en torno a ese
tema mediante las narraciones que acompañan cada representación que las personas plasmen en
mapas de sus cuerpos/territorios.

Por último, se socializará el consentimiento informado y se invitará a cada persona a firmarlo
voluntariamente. Tras ello se iniciará una construcción consensuada de conocimiento orientada por las
siguientes preguntas (y otras que surjan durante la conversación):

● ¿Qué experiencias de cuidado atraviesan sus corporalidades?

● ¿Qué sonidos asocian ustedes con el cuidado? ¿cómo los ubicarían en una cartografía/mapa?

● ¿Relacionan su profesión o estudio con la noción del cuidado? ¿En qué parte de sus cuerpos
ubican esa relación?

● ¿Consideran que la noción de cuidado atraviesa al género? ¿Cómo representarían esa relación
en una cartografía/mapa?

Momento 2. Desarrollo (120 minutos)

En este momento se pondrán los materiales de creación en el centro del espacio. A cada persona se le
entregará un pliego de papel kraft de 2 metros de largo y se les indicará que se realicen en pareja para
el ejercicio de trazado de sus cuerpos: una de las dos deberá acostarse y permanecer inmovil sobre el
papel, extendiendo sus extremidades (brazos y piernas) en una posición libre, pero que permita a la otra
persona dibujar el cuerpo entero en toda su proporción. Luego se invierten los roles.

Cada pareja tendrá flexibilidad de ilustrar sus corporalidades como quiera. El punto es que, en el
espacio interno de cada silueta corporal, deberán plasmar las representaciones simbólicas (imágenes,
dibujos, palabras) sobre de cómo se manifiesta, se siente y se vive en su cuerpo cada una de las
consignas que se van dando. Mientras que el espacio fuera de esa silueta es para proyectar su
interacción con su contexto social: aquello que incide en el tema pero que las personas participantes no
ubican en su corporalidad particular, sino fuera de ellas.

Una vez estén todas las siluetas, se invita a que cada quien escriba su nombre o seudónimo allí, así
como su fecha y lugar de nacimiento, más su edad actual. Seguidamente, buscando la emergencia de
significados y discursos encarnados en las diversas corporalidades de les participantes, se compartirán
las siguientes preguntas con el grupo:

● ¿Cómo significan el cuidado? Lo representamos y ubicamos en nuestro cuerpo

● ¿Qué espacios de cuidado habita mi corporalidad?

● ¿Qué espacios para el cuidado le permite Bogotá a mi corporalidad?

● ¿Qué cambios ha tenido mi cuerpo a partir de la noción del cuidado?

● ¿Qué sonidos tiene el cuidado que recibe o ha recibido mi corporalidad?
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● ¿Cómo representan y en donde ubican en su cuerpo lo aprendido en sus culturas o contextos
acerca del cuidado?

● El cuidado… ¿cómo se ha apropiado de mi cuerpo?

Para cada una de esas consignas se irá solicitando a las personas participantes que escriban narrativas
al respecto en su diario de vida, si así lo prefieren. Además, a quien tenga dificultad para conectarse
con la actividad o para hacer emerger algún símbolo de su memoria, se le invitara a trabajar con la línea
de vida, identificando eventos enfocados en la pregunta respectiva.

Posterior a terminar cada representación, se escuchará la narrativa de cada participante en torno a lo
que ha plasmado en su cartografía y se hará un breve intercambio de opiniones cuando sea pertinente.

Momento 3. Cierre (30 minutos)

Para terminar la sesión se trabajará con velas, Mediante la simbología del fuego como ente
transformador y posibilitador de encuentros desde nuestras acciones ancestrales, se pedirá a cada
participante que comparta, si así lo quiere, sus sentipensares sobre la experiencia. El ritual propuesto es
que cada quien tome una vela, la encienda en su turno y disponga ante el fuego una frase corta que
sintetice su aprendizaje o su momento más significativo en la sesión.

A modo de conclusión, se retomará lo expresado por cada asistente, haciendo un especial énfasis en el
agradecimiento por la participación durante el proceso. Finalmente, se hará un breve recorrido de lo
trabajado durante la sesión, mencionando algunos aspectos principales de las narraciones compartidas
a modo de retroalimentación.

Al momento de compartir una comida de clausura, se les solicitará a les participantes que dejen
recomendaciones o sugerencias para fortalecer la aplicabilidad de esta técnica en el futuro, teniendo en
cuenta el objetivo y contexto de la investigación.
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Encuentro 1: Sancocho comunitario

Lugar de realización:
Casa comunal, poblado de Villa Paz (Arauquita)

Duración total estimada:
3 horas / 180 minutos

Población participante:
Varias mujeres diversas del municipio de Arauquita que reconocieran que habían sido
atravesadas por la guerra. Fueron convocadas por medio de estrategias de bola de nieve, por
difusión de información en WhatsApp o por invitaciones hechas personalmente por la
investigadora

Objetivo de este espacio

Socializar la investigación y el consentimiento informado para iniciar el trabajo con las mujeres que
tengan la disponibilidad de tiempo y deseen participar del estudio.

Momento 1. Activación (30 minutos)

Aquí se dará un saludo fraternal a las mujeres según vayan llegando y se les invitará a integrarse a las
labores del sancocho comunitario, según sus preferencias. El encuentro estará ambientado con música
local, partiendo de los gustos de las participantes. Para amenizar el momento, se intentará llevar una
conversación sobre la vida cotidiana en la comunidad, poniendo temas sobre los cuales todas podamos
participar y aportar opiniones.

Momento 2. Desarrollo (120 minutos)

Mientras el sancocho está en cocción, se explicará al grupo en qué consiste la investigación y se
expondrá la justificación, los objetivos y la metodología. Para facilitar la exposición, se tendrá dispuesta
una mochila con palabras claves que ayuden a guiar esta presentación.

Asimismo, se conversará sobre la disponibilidad de tiempo que se requiere para participar de este viaje,
dada la profundidad de la construcción consensuada que se quiere lograr en el estudio. Posteriormente,
se leerá el consentimiento informado y se abrirá un espacio de intercambio para aclarar dudas.

Luego se plantearán las siguientes preguntas orientadoras al grupo:

● ¿Cómo están?

● ¿Qué ha pasado este año que no había vuelto al territorio?

● ¿Cómo se sienten en el territorio?

● ¿Qué proyectos están adelantado?
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● ¿Cómo van los niños y niñas en sus estudios?

● ¿En qué programas o cursos han participado?

● ¿Qué instituciones están en el territorio?

● ¿Qué han hecho todo este tiempo?

● El tema de la siembra y cosecha… ¿cómo va?

● ¿Qué nuevos colectivos de mujeres han surgido aquí?

● ¿Han llegado nuevas personas al territorio?

● ¿Cómo se han sentido con lo que vive ahora el territorio?

Momento 3. Cierre (30 minutos)

Después de conversar al calor del sancocho, se preguntará por quienes deseen y tengan la posibilidad
de participar en la juntanza para recorrer el camino de esta investigación. La idea es motivar a las
mujeres de modo que, por lo menos, seis de ellas den su consentimiento para ello.

Finalmente, junto con las mujeres que decidan participar, en un papel periodico se construirá
conjuntamente la programación para las entrevistas biográficas y para la jornada de mapeo corporal.

También se discutirán los acuerdos que nos acompañarán en cada encuentro y que permitirá un
ambiente seguro y cómodo para todas. Estos quedarán consignados en un cartel para tenerlos siempre
presentes en nuestros momentos de juntanza.

Observaciones

Se indicará que a las mujeres que no les sea asequible desplazarse a los lugares de encuentro, se les
apoyará con algunos ajustes razonables en temas de transporte. Además, se acordará entre todas un
lugar accesible para realizar el encuentro grupal del mapeo corporal.
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Encuentro 2: Taller de mapeo corporal

Lugar de realización:
Salón comunal, vereda Filipinas (Arauquita)

Duración total estimada:
3 horas / 180 minutos

Población participante:
Seis (6) mujeres que hayan experimentado algún tipo de violencia o hecho victimizante en el
marco del conflicto armado, que habitan en Villa Paz o el poblado de Filipinas y que manifestaron
tener la disponibilidad de tiempo para participar de la investigación

Objetivo de este espacio

Construir algunas narrativas corpo-sonoro-multivocales sobre las experiencias frente a la guerra que
han sido vividas por mujeres diversas habitantes de la zona rural del municipio de Arauquita (Arauca).

Lista de materiales requeridos

12 metros de papel kraft Pinturas escolares de diferentes colores

20 pliegos de papel seda de diferente color Marcadores punta delgada de diferentes colores

Revistas Marcadores gruesos permanentes

Cuadernos para diarios de vida 4 cajas de colores

6 velones pequeños Escarchas de diferentes colores

4 pares de tijeras 4 potes de colbón medianos

4 pinceles grandes y 4 pinceles pequeños 1 paca de notas tipo post-it

Momento 0. Preparación (previo al encuentro)

Se solicitará a las participantes que cada una lleve al taller fotografías o elementos de momentos
significativos en torno a la noción de resistencias y de reparaciones psicosociales dentro de su territorio.

Momento 1. Activación (30 minutos)

Se iniciará con el encuadre del encuentro recordando los acuerdos co-construidos en el sancocho
comunitario. Después se realizará un ejercicio rompe-hielo para generar un ambiente de confianza: se
indicará a las participantes que expongan qué emociones y sonidos identificaron o encarnaron durante
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los últimos días, escribiéndolos o representándolos en un post-it, para luego socializarlos
voluntariamente usando onomatopeyas.

Luego se pedirá autorización para grabar la sesión mediante audio y para tomar algunas fotografías,
recordando al grupo que estas acciones estaban plasmadas en el consentimiento informado y que es
necesario afirmar la disposición de cada persona para poderlas llevar a cabo.

Posteriormente, se explicará al grupo en qué consiste el ejercicio de mapeo corporal, mencionando que
es una técnica artística, proyectiva y expresiva. Allí se construyen mapas a partir de preguntas sobre un
tema que se van respondiendo mediante representaciones que se ponen sobre un plano. Y en este
caso, el tema de interés es el de los sonidos que cada quien ha encarnado en el contexto de la guerra.

Para esto, se plantearán las siguientes preguntas orientadoras al grupo:

● ¿Qué son los sonidos para ustedes?

● ¿Qué sonidos identificamos en este territorio en el pasado?

● ¿Qué sonidos identificamos aquí en el presente?

● Antes del Acuerdo final de Paz de 2016, ¿qué sonidos de la guerra reconocían en horas de la
noche?

● Antes del Acuerdo final de Paz de 2016, ¿qué sonidos de la guerra reconocían durante el día?

● ¿Cuáles son los sonidos que se viven ahora durante el día y la noche en el territorio?

● ¿Consideran que en sus cuerpos estuvo presente algún sonido de los que han identificado antes
de implementar el Acuerdo de Paz en el territorio?

● ¿Qué sonidos identifican que sus cuerpos experimentan ahora, viviendo aquí?

● ¿Cómo representarían ustedes los sonidos que asocian con la paz? ¿En qué parte del cuerpo
los ubicarían?

● ¿Cuáles son los sonidos que cada quien asocia a la guerra?, ¿cómo los representarían y los
ubicarían en sus corporalidades?

● ¿Qué sonido/s sienten que tienen las resistencias en cada una de sus vivencias cotidianas?,
¿cómo las representarían y en qué parte de sus cuerpos las ubicarían?

Momento 2. Desarrollo (120 minutos)

En este momento se pondrán los materiales de creación en el centro del espacio. A cada persona se le
entregará un pliego de papel kraft de 2 metros de largo y se les indicará que se realicen en pareja para
el ejercicio de trazado de sus cuerpos, siempre desde el respeto y la confianza. Aquí se realizará un
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breve ritual donde cada persona de la pareja deberá pedirle permiso a la otra para acercarse a su
cuerpo, ya que el contacto será muy cercano y algunas mujeres se pueden sentir incómodas con ello.

Luego, una de las dos personas deberá acostarse y permanecer inmovil sobre el papel, extendiendo
sus extremidades (brazos y piernas) en una posición libre, pero que permita a la otra persona dibujar el
cuerpo entero en toda su proporción. Luego se invierten los roles.

Cada pareja tendrá flexibilidad de ilustrar sus corporalidades como quiera. El punto es que, en el
espacio interno de cada silueta corporal, deberán plasmar las representaciones simbólicas (imágenes,
dibujos, palabras) sobre de cómo se manifiesta, se siente y se vive en su cuerpo cada una de las
consignas que se van dando. Mientras que el espacio fuera de esa silueta es para proyectar su
interacción con su contexto social: aquello que incide en el tema pero que las personas participantes no
ubican en su corporalidad particular, sino fuera de ellas.

Una vez estén todas las siluetas, se invita a que cada quien escriba su nombre o seudónimo allí, así
como su fecha y lugar de nacimiento, más su edad actual. Y se comparten estas pautas clave:

1. Primero se relatará al grupo cómo en diversa literatura, incluso dentro de los marcos legales
vigentes en nuestro país, a las personas que han sufrido algún hecho victimizante o han vivido
algún tipo de violencia dentro del marco de la guerra en Colombia, se les reconoce
generalmente como ‘víctimas’, mientras que hay otros relatos que hablan de estas personas
desde la noción de ‘sobrevivientes’.

2. Seguidamente, se les convocará con tacto a que escriban o dibujen las maneras cómo ellas
como se autorreconocen, posicionan o perciben en línea a lo explicado. Es decir: si se sienten
‘víctimas’, o ‘sobrevivientes’, u otra cosa frente a las experiencias que cada una ha vivido en
torno al contexto de la guerra.

Esta consigna inicial tiene el propósito de buscar puntos comunes de enunciación que permitan situar
las trayectorias de las participantes desde una perspectiva desde abajo que reconozca cómo se
perciben ellas ante las vivencias de la guerra que las han atravesado.

Enseguida, buscando facilitar la emergencia de significados y discursos encarnados en las diversas
corporalidades participantes, se compartirán las siguientes consignas con el grupo:

● ¿Cómo entienden ustedes las resistencias?

● ¿Qué expresiones de resistencia creen ustedes que se han dado en Arauquita?

● ¿Qué resistencias como mujeres identifican en este territorio?

● ¿Aquí en la zona como ha sido el proceso de reparación psicosocial?

● ¿Qué acciones evidencian que la comunidad realiza o las mujeres comparten para sanar o
enfrentar los dolores que se quedan después del conflicto armado?

● ¿Cuáles son los espacios de resistencias que identifican en su cuerpo?, ¿mediante qué
representaciones las expresan?
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● ¿Dónde ubican en sus cuerpos las estrategias de resistencias que se viven en este territorio?

● ¿Qué reparaciones psicosociales asocian a sus cuerpos y cómo las representan?

● ¿Qué espacios de reparación psicosocial están presentes en sus cuerpos?

● ¿Dónde ubican en sus cuerpos las experiencias de reparación psicosocial y cómo las
representan?

● Posterior a terminar cada representación, se escuchará la narrativa de cada mujer en torno a lo
que plasmó.

Para cada una de esas consignas se irá solicitando a las personas participantes que escriban narrativas
al respecto en su diario de vida, si así lo prefieren. Además, a quien tenga dificultad para conectarse
con la actividad o para hacer emerger algún símbolo de su memoria, se le invitara a trabajar con la línea
de vida, identificando eventos enfocados en la pregunta respectiva, especialmente después de haber
vivido las violencias que se mencionen durante el ejercicio.

Posterior a terminar cada representación, se escuchará la narrativa de cada participante en torno a lo
que ha plasmado en su cartografía y se hará un breve intercambio de opiniones cuando sea pertinente.

Momento 3. Cierre (30 minutos)

Para terminar la sesión se trabajará con velas, Mediante la simbología del fuego como ente
transformador y posibilitador de encuentros desde nuestras acciones ancestrales, se pedirá a cada
participante que comparta, si así lo quiere, sus sentipensares sobre la experiencia. El ritual propuesto es
que cada quien tome una vela, la encienda en su turno y disponga ante el fuego una frase corta que
sintetice su aprendizaje o su momento más significativo en las jornadas de encuentro.

A modo de conclusión, se retomará lo expresado por cada asistente, haciendo un especial énfasis en el
agradecimiento por la participación durante el proceso. Finalmente, se hará un breve recorrido de lo
trabajado durante la sesión, mencionando algunos aspectos principales de las narraciones compartidas
a modo de retroalimentación.

Seguidamente, se compartirá con las mujeres algunos números de contacto para tener apoyo
psicosocial en Arauquita, por si ellas consideran que desean conversar allí algunos aspectos que tal vez
no se profundizaron en el espacio colectivo. Por último, se recordará al grupo qué es lo que sigue en la
investigación luego de cada encuentro y se reiterarán los acuerdos que fueron consensuados.
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Observaciones

A las mujeres con discapacidad física se les apoyará con el transporte a cada encuentro, ya que las
vías del territorio, en su mayoría, no son accesibles para la movilidad de estas personas.

Como durante las sesiones es posible que en el proceso de introyección las mujeres toquen sus fibras
sensibles y se detonen, se contará con el acompañamiento de una persona externa que tenga
conocimiento en primeros auxilios psicológicos y emocionales y pueda apoyar en ello.

Asimismo, en caso de surgir la necesidad, se tendrá una persona de la comunidad dispuesta para
ocuparse del cuidado de los niños y niñas que acompañen a sus madres a estos encuentros,
posibilitando así que las mujeres se puedan centrar en el taller y disfrutar plenamente del ejercicio de
mapeo corporal.

En cada encuentro se dará un refrigerio e hidratación a cada asistente.
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Guía para las entrevistas biográficas

Encuentro 3: Tejiendo nuestro relato personal de vida

Lugar de realización:
Residencia de cada participante

Duración total estimada:
2 horas y media / 150 minutos, flexibles

Población participante:
6 mujeres habitantes en el poblado de Villa Paz y en la vereda de Filipinas que hayan
experimentado al menos un hecho victimizante en el marco de la guerra colombiana

Objetivo de este espacio

Hilar las historias de vida de las mujeres participantes frente a la guerra para contextualizar sus sentires,
percepciones y representaciones al respecto en el marco de sus trayectorias personales y colectivas.

Lista de materiales requeridos

Bebida de preferencia, previamente acordada Consentimientos informados impresos

Lapiceros Pañitos

Celular o grabadora de audio Libreta de notas

Momento 1. Apertura (15 minutos)

Todos los encuentros iniciarán con una charla previa acerca de la cotidianidad de cada mujer
participante para generar un espacio de confianza. Enseguida, se introduce el encuadre de esta técnica
y se retoma el consentimiento informado.

En esta etapa del encuentro se preparará la bebida que se disfrutará durante la charla. Y se solicitará
autorización para grabar en audio los intercambios que emerjan allí.

Momento 2. Espacio de conversación (120 minutos)

Una vez se haya relajado el ambiente y haya cierta soltura en el diálogo, se irán leyendo a cada
persona, en este orden, las siguientes preguntas:
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● ¿Qué significa la guerra para ti?

● ¿Qué son las resistencias para ti en ese contexto?

● ¿Cuáles estrategias o formas de resistencias identificas en este territorio?

● ¿Qué formas de resistencia crees que son promovidas por las mujeres aquí?

● ¿Cómo ves las resistencias que se han vivido en Filipinas a lo largo del tiempo?

● ¿Qué entiendes tú por reparación psicosocial?

● ¿Crees que has vivido o participado en algún proceso de reparación psicosocial aquí en el
territorio?

● ¿Cómo crees que se ha dado la reparación en este territorio?

● ¿Encuentras alguna relación entre las resistencias que identificamos antes y las reparaciones
psicosociales que crees que este territorio ha vivido?

Momento 3. Cierre (15 minutos)

Para finalizar se realizará una breve devolución de lo conversado y se pedirá a cada participante que
exprese, en un palabra o frase, cómo se sintió en el espacio y si tiene alguna recomendación,
comentario u observación que deba tenerse en cuenta para los próximos encuentros de entrevista, ya
que se plantea hacer dos o tres con cada persona participante.

A modo de conclusión, se compartirá con las mujeres algunos números de contacto para tener apoyo
psicosocial en Arauquita, por si ellas consideran que desean conversar allí algunos aspectos que tal vez
no se profundizaron en este espacio de intercambio y de compartencia.

Observaciones

Después del primer encuentro realizado para aplicar esta técnica, las preguntas orientadoras de las
entrevistas biográficas pueden variar o cambiar su profundidad e intensidad, siempre dependiendo de
los indicios para ello que sean identificados en la transcripción de cada sesión.

Los lugares que se acuerden para estos encuentros serán espacios privados o cerrados, de modo que
resulten seguros para la libre expresión y que faciliten la introyección de las participantes en sus relatos
de vida.
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Anexo B:
Formato de consentimiento informado utilizado

UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA
FACULTAD DE MEDICINA

Consentimiento informado investigación para tesis de la Maestría en discapacidad e inclusión social

Situando resistencias otras y reparaciones psicosociales desde abajo: narrativas entre mujeres diversas
sobrevivientes del conflicto armado en Arauquita8

Mediante este documento se pretende dejar establecidos los lineamientos y especificaciones pertinentes a la
solicitud de permiso de manejo de la información referente a datos personales en el planteamiento de una tesis,
abordado desde la maestría en Discapacidad e Inclusión social de la Universidad Nacional de Colombia, Bogotá.

La persona convocada que firme el presente documento acepta participar en el proceso de investigación
acudiendo a entrevistas biográficas y un taller del método del mapeo corporal, como herramientas para la
recolección de información y la construcción de la tesis.

Objetivo: Comprender las resistencias otras, narradas y compartidas por un grupo de mujeres diversas
sobrevivientes del conflicto armado colombiano del municipio de Arauquita como parte de un proceso local de
reparación psicosocial desde abajo.

Procedimiento: La persona convocada participará en una serie de 2 a 3 encuentros de tres horas cada uno a
través de:

● Entrevistas biográficas con componentes corpóreos, donde se dialogará abiertamente sobre las
resistencias otras y reparaciones psicosociales en Filipinas (Arauquita, Arauca).

● Taller de mapeo corporal, donde se situarán en el cuerpo los sonidos durante el conflicto armado y las
reparaciones psicosociales desde abajo.

Aclaraciones: Tendremos en cuenta los lineamientos de la resolución 8430 de 1993 del Ministerio de Salud de
Colombia, que tiene que ver con la participación de seres humanos en este tipo de investigación, donde se
protege su integridad física y mental. Según el artículo 15 de esta resolución, las personas participantes tendrán la
garantía de recibir respuesta a cualquier pregunta y aclaración a cualquier duda acerca de cada una de las
actividades relacionadas con la investigación. Además, tendrán la libertad de retirar su consentimiento en
cualquier momento y dejar de participar en el estudio.

Confidencialidad: Su identidad, así como la información registrada durante el estudio, serán tratadas con la
debida confidencialidad, es decir, nadie diferente a la estudiante investigadora, co-directora y a la directora tendrán
acceso a los datos que serán almacenados en herramientas y plataformas virtuales, la divulgación de estos será
bajo los seudónimos elegidos.

8 El título que se enuncia en el consentimiento informado fue el que se propuso a la hora de construir el proyecto
de tesis, sin embargo, al culminar el proceso escritural de la tesis el título cambió. Por fidelidad al documento
original, aquí se deja el consentimiento tal como fue presentado a las participantes de la investigación.



158 Anexos

Riesgos. Se aclara que los riesgos del presente estudio son mínimos. Es posible que la investigación implique
temas difíciles, o puede llegar a tocar fibras sensibles que pueden desencadenar crisis o situaciones adversas. La
investigadora principal, teniendo en cuenta su formación profesional en psicología, hará la primera respuesta de
contención emocional y/o atención a través de primeros auxilios psicológicos, posteriormente en caso de ser
necesario se articulará con alguna institución dentro del mapeo de actores en Arauquita para darle continuidad al
acompañamiento psicosocial.

Si usted después de haber firmado este documento o durante el proceso se siente incómoda o se arrepiente,
puede desistir de la autorización otorgada en el momento en el que lo desee.

Teniendo en cuenta las anotaciones previas procedo a dar mi consentimiento libre, para autorizar el uso de la
información recolectada mediante las narrativas, las grabaciones de audios y videos, como tomas fotográficas con
fines investigativos, la cual será difundida en la tesis de grado, artículos científicos, todos sin ánimo de lucro y para
fines académicos. Me dispongo a firmar el presente formato que sigue los lineamientos éticos y legales propios de
la labor profesional y de investigación de psicología establecidos en la ley 1090 del 2006.

Yo, ___________________________________________________, persona identificada con _______________
número ________________ expedida en _______________, confirmo que he leído y he escuchado la información
arriba consignada y que la estudiante Érika Zulay Tarazona García, identificada con cédula de ciudadanía número
1.017.226.257, me ha explicado satisfactoriamente el propósito, los objetivos y las actividades que serán llevadas
a cabo, así como me han comunicado que los riesgos de este estudio son mínimos. Reitero que deseo ser y estar
como participación sabiendo que no recibiré ningún reconocimiento o contraprestación económica.

Datos de contacto de la investigadora principal y las orientadoras de la tesis:

Nombre Rol Correo electrónico
Erika Zulay Tarazona Garcia Investigadora principal
Priscyll Anctil Avoine Directora de tesis

Carmen Aleida Fernandez Moreno Co-directora de tesis

Firma de participante: _______________________________.
Nombre: ________________________________________________________________.
Seudónimo elegido: ______________________________.
Documento de identidad: ______________________________.
Fecha y lugar: ___________________________________.

_____________________________
Firma de la investigadora principal

_____________________________ _________________________________
Nombre de la persona testigo (*) Firma de la persona testigo (*)

* La persona testigo deberá ser alguien que forme parte de la comunidad de la vereda Filipinas donde habitan las mujeres
diversas y, al igual que cualquier otro rol dentro de la investigación, no recibirá ningún reconocimiento económico por serlo, ya

que este estudio tiene fines primordialmente académicos.
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Anexo C:
Lista de agentes clave frente a la atención psicosocial en
Arauquita

Organización o institución Teléfono Horarios

Línea nacional de atención psicológica e intervención
en crisis 125 24 horas, los 7 días de la semana

Fondo de Población de las Naciones Unidas - UNFPA 313 459 7260 lunes a viernes de 9 a.m. a 1 p.m.
y de 2 p.m. a 4 p.m.

AMERICARES 323 363 1817 lunes a viernes de 7 a.m. a 4 p.m.

INTERSOS 316 537 7971 lunes a viernes de 8 a.m. a 12 m.
y de 2 p.m. a 5 p.m.


